
        
            
                
            
        

    El Crimen del Colibrí
Infidelidad no consentida





Prólogo
Año 1981. Madrid.
El bello y estilizado colibrí es un pájaro de gran corazón. Casi el tres por ciento de su cuerpo conforma ese gran órgano, y llega a latir mil doscientas veces por minuto. Como si su amor fuera tan grande que amenazara con salírsele del pecho. El ímpetu vertiginoso del ave lo obliga a mantener una vida acelerada y, aunque solo viven en la naturaleza de media un año, exprimen cada segundo intensamente. Claudia siempre había sentido gran predilección por esas pequeñas y bonitas aves. Mientras que otras preferían los nobles caballos, los leales canes, o los fieros leones, a ella le encandilaban esos pavos reales en miniatura. E Ignacio revoloteaba sobre ella efusivamente como el aleteo de un colibrí mientras se sacia del néctar de las flores.
A Claudia esas ansias le agradaban. Normalmente era mucho más pausado y firme, llevando el control del coito y poseyéndola con cierto matiz dominante. Pero esta vez era puro desenfreno. Con apetito. Meciéndose sobre ella y besándole su cuello con voracidad insana. La bella mujer sentía el cálido contacto de su piel en esa fría madrugada de febrero, como el contacto de una suave blusa recién planchada. Jadeaba débilmente en un estado de sopor por el sueño y el placer, y en su mente adormilada parecía levitar en una cómoda nube.
Claudia era sujetada con fuerza por las grandes manos de Ignacio, y penetrada con ahínco, como si la ansiedad le corroyera. La cama protestaba con chirridos constantes, que eran acompañados por los gemidos suaves y complacidos de ella. Claudia no pudo evitar reírse dulcemente, en un gesto más fruto del amor y la alegría que cualquier otro sentimiento. Le hacía gracia verlo con tanto apetito, como si fuera la primera vez que se acostaban. Se abrió aún más de piernas para atenazarlo por la cintura, y con sus manos presionó su espalda hasta dejar la marca de sus dedos sobre la piel sudada de él. Los pezones de ella estaban tan erguidos y rígidos que podrían dibujar con precisión en la arena, y él los lamió un par de veces como si fueran grandes chupetes de caramelo.
Claudia sentía como el gran pene de Ignacio la invadía y llegaba al límite de su vagina, para seguidamente volver a arremeter. Todas penetraciones entusiastas y frenéticas. Tanto que el sueño de ella se disipaba a pasos agigantados.
A sus treinta y dos años la hermosa mujer natal de Valencia era muy pasional y, aunque siempre había sido muy conservadora en la cama, disfrutaba haciendo el amor más de lo que se hubiera imaginado jamás. Tras trece años casada lo cierto era que en las últimas semanas le había cogido mucho gusto, y últimamente el sexo se había convertido en un momento indispensable en su vida. Su larga cabellera rubia se enredaba entre los grandes dedos de él, que agarraban su cabeza como si temiera que se le fuera a escurrir. A Claudia le excitaban muchísimo esas manazas que podían envolverla desde la nuca hasta el mentón.
Ella calculaba que debían ser ya las tres o cuatro de la madrugada. En la habitación del apartamento todo estaba muy oscuro, como era natural. La ventana estaba cerrada por el gélido tiempo, pero una tenue luz llenaba de sombras el cuarto y le permitía ver el apasionado rostro de Ignacio. Ese bello rostro, rudo y refinado al mismo tiempo, que tanto la entusiasmaba. Ella lo besaba, desde las mejillas hasta la barbilla y la frente, mientras que bajaba aún más sus manos hasta los glúteos. Agarró el fornido trasero de él y lo apretó con ambas manos. Eso la excitó muchísimo, pues al agarrarle el culo percibió más intensamente las profundas penetraciones. Percibía el movimiento de la cadera de él gracias a sus manos y eso intensificaba la sensación del frenético coito. A pesar de la fuerza de las embestidas se sorprendió ayudándolo a ejercer presión desde su culo. No solo empujaba hacia dentro, sino que jalaba hacia atrás para que Ignacio se levantara aún más cuando fuera a caer dentro de ella.
Las penetraciones se volvieron demasiado fuertes y la cama amenazaba con romperse a juzgar por los rítmicos chirridos, pero Claudia no sintió dolor. Al contrario, un calambre le erizó el vello de la nuca y estiró las piernas y la espalda de sopetón. Un fuerte orgasmo comenzó a subirle por todo su cuerpo provocando que el movimiento aprisionase el pene de él aún más y ralentizase el coito. El coño de Claudia ardió y expulsó líquido vaginal como si de la erupción de un volcán se tratase. Al tiempo que ella abría la boca en un grito mudo, apretando con sus manos las nalgas de él. La polla de Ignacio friccionó con un chapoteo unos segundos más.
Claudia dejaba que grandes bocanadas de aire entraran en sus pulmones, para a continuación exhalar lentamente al ritmo de los espasmos de Ignacio, que le indicaban que su semen se acomodaba dentro de ella. La esbelta mujer acarició suavemente la espalda de él con lentitud, al tiempo que jadeaba todavía pausadamente. La manta y las sábanas estaban dispersas y el frío se hizo notar rápidamente, pero a la valenciana no le apetecía moverse de esa postura lo más mínimo. El peso de él sobre ella era sedante y creía que iba a volver a dormirse en cuestión de segundos. Ignacio apoyó sus manos en la cama y elevó su tronco para mirar a Claudia a los ojos. Ella no pudo evitar sonreírle muy satisfecha, y una risita de regocijo le siguió irremediablemente.
Entonces, el fortísimo estampido de un disparo vino precedido a una bala que golpeó a Ignacio en su cabeza y un chorro de sangre impactó a Claudia en la cara. Acto seguido cinco disparos más muy seguidos terminaron de reventar la cabeza a Ignacio y los sesos cayeron desparramados sobre los pechos y el cuello de ella. Claudia sujetaba el cuerpo de Ignacio con sus manos, pero cuando percibió el sabor a sangre en su paladar lanzó un grito horripilante y empujó el cuerpo sin vida de él a un lado. En ese momento vio la silueta del asesino entre las sombras. Estaba encapuchado, pero, aunque no lo estuviera, sería imposible reconocer a nadie a tres metros en la habitación. Claudia se fue retirando hacia atrás sin poder moverse del sitio hasta que se hizo un ovillo junto al cabecero de la cama. Sus cabellos estaban empapados de la sangre de Ignacio y a su vez caían por su cara. Todo en medio del llanto que impulsaba el miedo. Sin embargo, el asesino no parecía tener nada contra ella, pues inmediatamente salió de la habitación a la carrera y pocos segundos después se escuchaba la puerta principal cerrarse de golpe. Solo entonces Claudia pudo salir de su estado de shock, y gruesas lágrimas cayeron por su rostro al ver el cadáver de Ignacio junto a ella. Ni siquiera podía ver ya su rostro.





1
La ola de cambios que estaba sufriendo España desde la muerte de Franco, hacía ya más de cinco años, estaba sacudiendo todos los cimientos del país. Desde un nuevo jefe de Estado, o una nueva Constitución, hasta elecciones democráticas. Sin embargo, para Lucas era en la policía donde más inciertos estaban siendo los cambios. El viejo Cuerpo General de Policía había sido renombrado hacía ya dos años como el Cuerpo Superior de Policía. Todos seguían en sus mismos puestos y en esencia haciendo las mismas funciones. De hecho, solo les habían cambiado el escudo, algunas directrices, y el uniforme para las galas, pero el temor a que algo sustancial fuera modificado y afectase de alguna manera no se había ido en esos dos años. Y él aborrecía la incertidumbre y no tener todo bien atado.
Lucas Pérez era un inspector de policía de cuarenta años. No estaba muy gordo, pero hacía años que le había salido una barriga cervecera de difícil solución. Tenía dos amplias entradas en la cabeza que amenazaban con una profunda calvicie. Sin embargo, la amenaza ya duraba ocho años y de momento parecía controlada. Llevaba barba, pero nunca se la dejaba crecer demasiado. Medía más de metro ochenta e intimidaba lo suyo gracias a su frente prominente y habitual ceño fruncido.
El veterano inspector ya notaba las miradas de recelo de los vecinos del complejo de viviendas del barrio de Simancas en el que se encontraba. Casi podía leer lo que pensaban, “aquí viene el de la Secreta”, escuchaba en su mente. Pues, aunque oficialmente el nombre del cuerpo de policía al que pertenecía había cambiado, lo cierto era que el nombre extraoficial por el que eran denominados no lo había hecho. Algunas cosas tardaban más en cambiar.
Lucas era fácilmente distinguible como un policía de “la secreta” porque estos solían ir de paisano. Algo que los hacía especialmente peligrosos y muy mal reputados entre la población. Sobre todo, los que pertenecían a la Brigada Central de Información, heredera de la policía represiva franquista que tenía, según había oído él, los días contados. Pero el inspector Pérez pertenecía a la Brigada de Investigación Criminal. Muy diferentes, aunque para la gente todos fueran iguales.
—Por aquí, señor —le orientó un agente de policía mientras le señalaba al fondo del pasillo, en el último apartamento, donde el exceso de cordones policiales ya le indicaban que el asesinato iba a ser horripilante. El agente, a continuación, se dirigió de forma ruda a los diferentes vecinos que se asomaban con interés—. Entren en sus casas, aquí no se les ha perdido nada.
Lucas observó por el rabillo del ojo que uno de los pocos vecinos que no habían salido a curiosear eran los más próximos al apartamento de la víctima. No porque el apartamento estuviera vacío, ya que la luz del interior podía verse reflejada en la cristalera gruesa de la parte superior de la entrada. Supuso que la aversión a la policía era más fuerte en ellos. Acto seguido se detuvo y se dio la vuelta para dirigirse al agente.
—Sea amable. Probablemente necesitemos hablar con ellos —le indicó para luego seguir andando.
El edificio era relativamente nuevo. Por lo que se podían ver numerosas caras jóvenes de recién casados en el complejo de apartamentos. Las macetas que decoraban las escaleras o la pulcritud de los pasillos y puertas eran síntoma de una convivencia que apenas acababa de despegar. Lucas les deseaba suerte en mantenerla.
Tras recorrer el último tramo que le separaba del domicilio Lucas se fijó en que la entrada no había sido forzada y que la puerta disponía de mirilla. Acto seguido carraspeó y se olió el aliento. A pesar de que ya eran las cinco de la madrugada había bebido mucho por la noche, y estaba preocupado de que eso se reflejara al hablar. Tenía los ojos rojos y una resaca que debía disimular, aunque ya estaba acostumbrado. El policía de la entrada le permitió pasar y tan pronto lo hizo pudo observar huellas de sangre en el suelo al fondo de esa estancia, pero junto al sillón desaparecían. Eran pisadas de alguien que caminó descalzo. Probablemente un adolescente o una mujer a juzgar por el tamaño del pie. El apartamento era pequeño y modesto, teniendo en cuenta el escaso mobiliario del que disponía. Desde la entrada se podía ver la cocina a mano derecha junto al comedor que era a su vez la sala. En el margen izquierdo había un pasillo que debía llevar a las habitaciones y el baño. El apartamento era muy diáfano gracias a que tenía amplias puertas de cristal correderas, pero oscuro porque estaban cubiertas de gruesas cortinas marrones, también en el margen derecho, que daban a un pequeño balcón. Las paredes estaban pintadas de blanco y había muy poca decoración. Carecía de cuadros, fotos, ni armarios con papeles. Parecía el apartamento de alguien que lo usaba de paso o que acabara de mudarse. Por el rabillo del ojo sí que vio un panfleto sobre la tele, que estaba frente al sillón, y que no podía leer si no se acercaba. Lo pospuso para después.
Lucas siguió hacia el dormitorio, con cuidado de no pisar ninguna de las huellas, y allí divisó rápidamente a dos inspectores en la escena del crimen. Pablo y Roberto, dos detectives de la comisaría de San Blas. Ellos también lo reconocieron nada más verlo.
—¿Lucas? ¿Qué demonios haces tú aquí? — le preguntó Roberto, un hombre con un bigote espeso y recto que compaginaba cómicamente con su poblado entrecejo, de manera que parecía que llevaba dos bigotes en el rostro en paralelo.
El inspector Pérez se disponía a contestar, pero la escena le llamó poderosamente la atención y se quedó mudo. El cuerpo de la víctima estaba boca abajo, sobre la cama, y tenía un bulto sanguinolento por cabeza. Estaba desnudo y parecía un hombre corpulento de origen caucásico. Junto a la cama había ropa masculina tirada por el suelo, y tanto en los armarios, como en la ventana, o sobre la pared donde se apoyaba el cabecero, había gotas de sangre.
El inspector Pablo, de ojos enjutos y amplia mandíbula, volvió a insistir ante la nula respuesta de su homólogo.
—Esta no es tu jurisdicción, Lucas —dijo para luego contestarse a sí mismo—. ¿Te han enviado de Jefatura?
El inspector Pérez salió de su ensimismamiento y asintió.
—Me ha llamado Cristóbal directamente a casa. Varias veces de hecho.
—¿Varias veces? —cuestionó Pablo con una mueca graciosa.
—Sí, estoy sordo como una tapia. Si no llega a ser porque me despierta mi mujer ni me habría enterado —se jactó él tratando de disimular su jaqueca—. En fin… Quiere que este caso se lleve directamente desde la Jefatura. Y me lo ha asignado a mí.
Los dos inspectores se miraron y finalmente se encogieron de hombros conformes, pero antes de que pudieran contestar apareció una mujer en el dormitorio con chaqueta marrón y falda larga de trabajo del mismo color. No debía sobrepasar demasiado los treinta años y, aunque llevaba tacones, era baja y también delgada. Llevaba el pelo recogido, de un color rojizo bastante apagado, casi castaño. Tenía los ojos verdes, que ahora miraban el suelo un poco intimidados.
—Señorita, no puede estar aquí. ¿Cómo la han dejado pasar? —cuestionó airado Roberto.
La mujer se sobresaltó ligeramente por la llamada de atención, pero inmediatamente simuló templanza. A Lucas le dio cierta ternura su inocencia, de manera que, aunque era guapa, le resultó más atractiva de lo que ya era.
—Vengo buscando a Lucas —dijo ella finalmente tratando de ser firme, pero sin demasiado éxito al ser delatada por sus ojos.
—Soy yo —respondió él en un tono amigable, ya que se había sentido incómodo por el trato de Roberto.
—Soy tu nueva compañera. La inspectora Inma Gutiérrez —añadió finalmente con un leve tartamudeo—. Creo que no es todavía formal, pero me ha llamado directamente el comisario principal.
Los tres inspectores se quedaron sorprendidos. Lucas sabía que desde el año anterior se permitía la entrada de mujeres en el cuerpo, pero las pocas que lo hacían eran para cargos de administración. Nunca para el área de investigación de campo.
—¿El comisario Cristóbal Domínguez? —preguntó Lucas.
—Creo que sí. He venido todo lo deprisa que he podido —terminó diciendo como si su demorara la hubiera dejado en mal lugar.
—Yo también acabo de llegar. No se preocupe —respondió él rápidamente.
Pablo y Roberto carraspearon casi al unísono y se dispusieron a marcharse, en parte contentos por no tener que trabajar y cabreados porque les hubieran hecho despertar tan temprano.
—Pues todo vuestro —indicó Roberto con voz cansada.
—Vamos a tomar café en el bar de Quique. Prepara unos bocadillos de calamares excepcionales —le recomendó Pablo a su compañero en voz baja, ignorando ya por completo el caso y a los otros dos inspectores.
—Hombre, esperad un momento —los llamó Lucas molesto, y antes de que abandonaran la habitación—. Decidme antes que habéis averiguado.
Roberto lo miró con el ceño fruncido mientras miraba el cuerpo.
—Coño, Lucas. ¿No lo ves? —inquirió—. Le han volado la tapa de los sesos. Tiene pinta de ajuste de cuentas.
—La víctima se llamaba Ignacio Ramírez Rodríguez. Alquilaba la habitación desde hacía algo más de un mes, por lo que en el edificio no lo conocen demasiado.
—¿No vieron ni oyeron nada? —preguntó Inmaculada con voz temblorosa, a lo que inmediatamente vino un tenso silencio de solo unos segundos, pero tan incómodo que parecieron minutos. En ese pequeño intervalo, tanto Roberto como Pablo, la miraron sin saber cómo proceder a una pregunta, y Lucas los miró con el ceño fruncido, como si quisiera gritarles que solo tenían que contestar.
—Los vecinos han dicho que escucharon un tiro, y luego varios más seguidos. Al menos cuatro —informó Pablo con voz nítida, pero tras la primera frase continuó contestando mirando a Lucas—. Solo hay dos agujeros de bala por lo que el resto deben haberse quedado alojadas en la cabeza. De momento ninguno ha dicho que viera nada ni antes ni después del asesinato.
—¿Ni siquiera después? —preguntó Lucas.
—Nadie se atrevió a salir —indicó Roberto.
El inspector Pérez se rascó el mentón como si quisiera recordar una pregunta que quería hacer, pero no le venía a la cabeza. Finalmente miró a su nueva compañera.
—¿Tienes alguna pregunta más?
Inmaculada quiso esperar un tiempo prudencial, pero le pudo los nervios y respondió con rapidez.
—Ahora no se me ocurre nada más —dijo finalmente ella.
De todos modos, Roberto ya se alejaba desde antes de que respondiera, así que no podría haber contestado.
—En ese caso nos vamos —indicó Pablo mientras se alejaba para llegar hasta su compañero, para luego añadir en voz alta antes de salir del apartamento—. Llamadnos si necesitas ayuda de lo que sea. Nos vemos.
Una vez que se hubieron ido, tanto Inmaculada como Lucas se quedaron en un incómodo silencio.
—Perdona los modales de esos dos idiotas —se disculpó Lucas—. ¿Es el primer crimen que investigas?
—Sí —asintió ella rápidamente—. Pero mi padre es forense y yo le ayudaba en su trabajo.
—Entonces tienes más experiencia de la que crees. No hay mejor detective que un forense —la halagó él para luego continuar observando.
—¿Por qué creería Roberto que se trata de un ajuste de cuentas necesariamente? —preguntó ella finalmente, demostrando que sí había preguntas que le hubiera gustado hacer.
—Porque el asesino disparó demasiadas veces. Tengo la impresión de que vació el cargador.
—Y se deduce por tanto que era personal, claro —concluyó ella que se reprendió por no haberse dado cuenta de algo tan obvio—. Un ajuste de cuentas.
—Es una posibilidad muy probable —corroboró él con indiferencia—. Miremos un poco, pero con cuidado de no contaminar nada.
—Si, claro —le aseguró ella con un enérgico asentimiento.
Inmediatamente Lucas comenzó a inspeccionar más detalladamente la habitación. Al igual que el resto de la casa, era bastante austera y carecía de fotos o decoración más allá de la de los propios muebles. Se acercó al armario y tras abrirlo descubrió la poca ropa que había. Casi todas prendas de etiqueta de alta gama, por lo que debía ganar bien. Tras ponerse unos guantes comenzó a inspeccionar en los bolsillos de las pocas chaquetas que había, por si encontraba algo. Halló un recibo de compra de una zapatería artesanal relativamente cerca, a juzgar por la dirección, con un nombre que le sonaba: “Zapatos Castellano 1920”. La miró detenidamente, y luego se la guardó en el bolsillo.
La inspectora Gutiérrez se concentraba en mirar el escenario con aparente aleatoriedad, y echaba rápidas y cortas miradas a su compañero, como si estuviera perdida, pero quisiera disimular lo contrario. Entonces, finalmente, se centró en lo que más entendía y se fijó detalladamente en la herida de la víctima. Lucas se acercó hasta la mesita de noche y la abrió. No había nada, pero justo cuando iba a cerrar la gaveta una bala rodó hasta el extremo visible.
—¿Ha logrado encontrar algo? —preguntó finalmente ella.
—He encontrado una bala, pero tutéame, por favor —le solicitó Lucas para acto seguido pensar detenidamente—. Un hombre solo, sin fotos ni casi objetos personales. Muy poca ropa informal en el armario. Parece que estaba de paso por negocios, o que estaba huyendo, o quizás que se escondía de alguien —dedujo pensativo—. Me concuerda que alguien así llevara un arma.
—¿Y hay un arma?
—No en la gaveta. Habrá que seguir buscando, pero si no la encontramos podría ser el arma del crimen.
—¿El asesino habría venido desarmado a matar a la víctima? —preguntó ella, confusa.
—Depende. El asesino podría no haberlo planeado, algo normal en un crimen pasional, por ejemplo. La entrada no fue forzada, e Ignacio es evidente que estaba con alguien antes de su muerte —indicó Lucas al agacharse e introducir su lápiz en una pieza de ropa interior femenina que había junto a la pata de la cama bastante camuflada. Tras sostenerla con el lápiz la puso sobre la cama.
Eran unas bragas blancas con un bordado en su parte exterior que la hacían muy eróticas. Inmaculada se ruborizó, pero trató de disimularlo. Finalmente asintió de acuerdo. Era evidente que la disposición de la ropa en el suelo daba a entender que la víctima se había desvestido apresuradamente, probablemente para mantener relaciones sexuales.
—Yo sospechaba lo mismo. Pero no creo que esa… mujer, fuera la asesina —indicó para luego señalar a la pared y el cabecero desde muy cerca—. Alguien bloqueó las salpicaduras de sangre que deberían haber impactado aquí. Y creo que debe ser esa mujer. Cuando mataron a la víctima ella estaba a su lado, y los disparos debieron provenir desde la entrada —terminó de evidenciar por las propias salpicaduras de sangre y los agujeros de bala—. Quizá la hayan secuestrado.
—Es posible, pero fíjate en las huellas de sangre.
La inspectora Gutiérrez lo hizo y fue como si se encendiera una bombilla.
—Las zancadas son muy amplias. Se marchó corriendo, con prisas. Nadie se iría así como rehén, ¿no crees?
—Como rehén casi seguro que no. Así que o estaba asustada y huía, o estaba compinchada con el asesino —intuyó Lucas—. Fue descalza, hasta casi la entrada, donde probablemente se puso sus zapatos.
—Quizá solo era su pareja y se marchó asustada una vez el asesino se fue.
—¿En ese caso por qué huiría de la escena del crimen? —se preguntó él para luego encogerse de hombros con indiferencia—. Si es así le será inútil. La encontraremos fácilmente. Alguien de su entorno los habrá visto juntos si tenían una relación.
—Habrá que preguntar en su trabajo o a su familia —coincidió ella.
—Y a los vecinos. No me creo que ninguno sepa nada de nada.
En ese momento se escuchó entrar a los policías de apoyo en la investigación, que venían a fotografiar la escena del crimen en detalle. Saludaron y pidieron permiso, pero el dormitorio era pequeño para tanta gente por lo que estarían incómodos.
—Yo misma informaré a balística para que analicen la munición del arma, y si coincide con la bala de la gaveta —comunicó ella mientras veía como entraban los dos primeros policías al dormitorio.
El inspector Pérez se quitó los guantes y se apartó para dejar pasar a sus compañeros.
—Mejor será que los dejemos proceder a solas y en un rato volvemos. Si encuentran algo relevante nos avisarán de todos modos —le comunicó él, por si ella no estaba al tanto del protocolo habitual—. Mientras, podemos aprovechar a preguntar a los vecinos.
Inmaculada asintió, ahora más cómoda, incluso ilusionada con su labor. Una genuina sonrisa le salió de forma natural y Lucas se vio contagiado. La inspectora se alegraba de que le hubiera tocado un compañero más que decente a primera vista, y finalmente suspiró ampliamente.
—¿Es siempre así? —comentó de manera más natural.
Lucas lanzó una pequeña carcajada, divertido por la inocencia de su compañera.
—Lo cierto es que no. Hay mucho papeleo e informes, ya lo verás —le comunicó él divertido mientras salía del dormitorio.
Inmaculada sonrió como si ni siquiera eso fuera capaz de desanimarla. Y, entonces, mientras estaban en la sala, la inspectora vio una tarjeta sobre un pequeño mueble cerca de la entrada bajo el colgador de abrigos, con un simple cuenco de madera donde estaban unas llaves. Instintivamente se acercó.
—Son las llaves de la casa —informó ella, para luego sujetar la tarjeta de al lado y leerla—. Julio Lara, director ejecutivo de Inversiones APONNO S.A.
Al levantar la tarjeta había quedado al descubierto el ticket que tapaba. Lucas lo recogió acto seguido y pudo ver que se trataba de una entrada a un concierto cuyo nombre del artista estaba parcialmente tachado, y escrito a un lado en mayúscula “estafador”. Entonces, se fijó en el nombre del cantante y pudo diferenciarlo sin mayor problema.
—Diego Eusebio Alameda. No me suena de nada —indicó el inspector.
—Ha sacado su primer disco hace poco —apuntó ella—. No canta mal.
—Pues no parece que le gustara mucho a la víctima.
Inmediatamente Lucas recordó el panfleto que había visto al entrar, y fue hacia el televisor. Le pareció que era político, pero pronto comprobó que no se trataba de publicidad, sino de un comprobante de afiliación a un partido. Aunque no estaba a nombre de Ignacio, sino de Bartolomé Priego.
—¿Has encontrado algo?
—Un certificado de afiliación a un partido político, solo que no es de él —comentó sorprendido, que se había dado cuenta de que habían avanzado más en unos segundos al salir que en todo el tiempo previo anterior—. Busquemos un poco más por la sala, por si acaso.
Inmaculada asintió y comenzaron a rebuscar entre el escaso mobiliario y gavetas de la cocina. No encontraron nada más. De hecho, prácticamente no había nada más.
La inspectora Gutiérrez se fijó en la puerta de la entrada, que había pasado por alto la primera vez, y observó que la cerradura no había sido forzada.
—Tenías razón —dijo inmediatamente ella—. El asesino tenía una llave.
—O le abrieron la puerta —auguró él dejando vía libre a más posibilidades—. Quizá el asesino estuvo entre ellos desde mucho antes del crimen y estaban haciendo un trío.
Inmaculada se ruborizó ante la mera idea.
—Que degenerados —fue su respuesta inmediata.
Lucas suspiró cansado por rebuscar en la casa y abrió la puerta entreabierta con el pie, ya que se había quitado los guantes.
—No creo que encontremos nada más. Salgamos fuera. 
Inmaculada convino con él y salió fuera justo detrás de Lucas. El pasillo era un hervidero de voces entre los vecinos, que habían emergido para hablar entre ellos sobre la víctima. Casi todos se detuvieron un segundo para observar a los dos inspectores, esperando nueva información que alimentara sus cuchicheos. Lucas se fijó en que el vecino de justo al lado seguía sin salir, y ya supo a quién debía preguntar primero.
—Yo me encargo de preguntar en esta casa —dijo él señalando con el dedo—. Por separado avanzaremos más rápido.
Inmaculada asintió y avanzó con un andar un poco nervioso hasta el grupo de vecinos que estaban juntos. Lucas tocó en la puerta del vecino con dos golpes y esperó paciente, pues ni respondieron ni abrieron. Él sabía que en el piso había alguien, o se habían dejado la luz encendida, por lo que volvió a tocar por segunda vez, y en esta ocasión en varios segundos abrieron.
Frente a la puerta se pudo ver a una mujer muy guapa de al menos un metro setenta. Lucas predijo que era joven, de unos treinta años. Tenía el pelo rubio natural con mechones desgastados por el sol, pero bastante claro. Estaba mojado, como si se hubiera duchado recientemente. Sus ojos azules eran hipnóticos y parecía una de esas famosas suecas que venían a veranear a España con esos bañadores tan modernos y cortos. En ese momento llevaba un pijama abrigado con una bata encima de color canela.
—Buenos días, soy el inspector Pérez. Lamento molestarla tan temprano, pero me gustaría poder hacerle unas preguntas, si no tiene inconveniente.
—¿A mí? ¿Sobre qué? —cuestionó ella un poco nerviosa.
Lucas le sonrió afablemente para que se tranquilizara y sacó un pequeño cuaderno de notas y un bolígrafo.
—Para empezar, puede decirme su nombre, por favor. Tengo que tomar notas.
—Me llamo Claudia.
—Su nombre completo, por favor.
—Claudia Giner Medina.
Lucas sonrió a la mujer, que estaba completamente seria. Pudo ver por el rabillo del ojo el interior del piso. Estaba todo muy ordenado y en silencio, pese a que varias luces estaban encendidas. Se escuchaba el sonido de una cafetera así que supuso que debía estar preparando café.
—Encantado. ¿Sabe lo que ha pasado en el apartamento de al lado? —preguntó él.
—Algo, sí. Ha habido mucho alboroto.
—Han asesinado a un hombre. A su vecino. ¿Le conocía?
—A quién, ¿a Ignacio? Solo de vista —dijo rápidamente ella con ojos humedecidos—. Lleva muy poco tiempo en el edificio.
Lucas le asintió, y esperó unos segundos pues parecía que la mujer ahora estaba un poco más afectada.
—¿Escuchó algo o vio algo?
—Escuché los disparos, como todos supongo. Pero ni vi ni oí nada importante —dijo más serena—. Oiga. No sé nada más que lo que ya le hayan podido contar los demás.
—Entiendo, pero como su pared está contigua a la de él quería…
Lucas se interrumpió porque en ese justo momento apareció un hombre que parecía salir de la cocina con un pequeño plato con dos tazas de café. Este se sorprendió al ver visita en la puerta y se dirigió allí.
—Claudia, cariño. ¿Quién es?
Lucas sonrió al hombre antes de preguntar.
—¿Es su marido? —quiso saber el inspector señalando a un hombre alto y delgado, de pelo castaño y corto, con barba de dos días. También llevaba puesto un pijama grueso.
—Si. Es mi marido. Pedro Rivero Díaz.
—¿Alguien más vive en la casa?
—Mis dos hijos, pero todos dormíamos cuando se escucharon los disparos. Y ahora siguen durmiendo.
El hombre llegó hasta ellos con el platito. También tenía los ojos claros y una cara muy alargada. El aroma al café era tan embriagador que Lucas se hizo prometer que cuando terminaran allí iría al bar más cercano a tomarse uno.
—¿Quiere una taza de café? Está recién hecho.
—No, gracias. Muy amable —rechazó educadamente—. Y usted, señor Rivero, ¿escuchó algo?
—Ni siquiera me desperté. Me había dormido con los cascos de música puestos.
—¿De veras? ¿Y qué escuchaba?
-Radio 3, naturalmente —respondió él.
Lucas asintió mientras tomaba notas.
—Una cuestión… Por lo que veo la cocina está a la izquierda —comentó mientras señalaba a ese lado—. ¿Qué habitaciones están contiguas a la pared que comparten con el piso de Ignacio?
—El dormitorio —contestó Pedro—. Para ambos, si no me equivoco.
—¿Para ambos? —cuestionó Lucas, que ya lo sabía porque acababa de estar allí—. ¿Cómo lo sabe?
—Oh… bueno… —dudó.
—No se preocupe. Puede contestar sin miedo —lo alentó el inspector que intuía que podía ser importante esta cuestión.
—El señor Ramírez, que en paz descanse ya, era bastante activo en la cama, por así decirlo —dijo Pedro, incómodo. Sin saber cómo expresarse—. Acostumbraba a mantener relaciones sexuales de tal forma que incluso a veces se le escuchaba desde la cocina. Llevaba un tiempo muy pesado con eso. Pero no me gusta criticar a los muertos. Dios lo acoja en su gloria.
—¡Pedro! —le recriminó su mujer—. Eso eran cosas privadas de él.
—No reprenda a su marido, señora. Puede ser útil para la investigación —indicó antes de proseguir—. ¿Ignacio tenía pareja?
Pedro asintió encogiéndose de hombros, como si fuera obvio.
—Es evidente que tenía novia. Él mismo me lo confirmó una vez. Pero no la llegué a conocer, de verdad. Así que realmente no sé nada de su vida.
—¿Podrían describirla, decirme su nombre o donde puedo encontrarla? —Lucas preguntó, pero la pareja de casados negó con la cabeza—. ¿Nunca vieron a la mujer?
—No, yo no —indicó Pedro que empezó sorbiendo su taza de café—. Apenas llevaba poco más de un mes.
Lucas miró a Claudia, pero ella negó nuevamente con la cabeza. Pedro le ofreció a su mujer la otra taza, pero esta la rechazó en ese momento.
—¿Tampoco vieron a nadie sospechoso? —preguntó el inspector.
En esta ocasión la pareja pareció dudar. Ella miró al suelo mientras que él pareció hacer memoria.
—Una vez hubo un tipo bastante siniestro. Lo vi tocando a la puerta de Ignacio y él no le abrió. Pero ni idea.
—¿Ninguna descripción?
—Iba con sombrero y gabardina, y apenas le vi la cara. No me acuerdo. Tampoco digo que sea sospechoso de nada, ¿eh? —se justificó—. Solo que me dio mala espina.
—Entiendo —indicó el inspector mientras apretaba los labios, conocedor de que todos eran suposiciones y sospechas infundadas—. ¿Sabían en qué trabajaba?
—En nada —aseguró Pedro—. Casi todo el tiempo estaba en casa.
—¿Ah sí? ¿Usted trabaja?
Pedro se quedó indispuesto momentáneamente por la sorpresiva pregunta, y supuso que se lo preguntaba porque solo alguien que no lo hiciera sabría algo así.
—Sí que tenemos empleo los dos. Yo trabajo como mecánico y mi mujer en el periódico —comentó señalando a Claudia—. Pero sabemos que Ignacio no trabajaba porque se comentaba en el edificio. Todos lo…
—¿Es periodista? —preguntó inmediatamente el inspector a Claudia, con cara de sorpresa en exceso.
—Solo a jornada parcial —precisó ella—. ¿Por qué?
—Por nada. Es que siempre quise ser periodista. Debe ser muy gratificante que te lean tantas personas. Yo no lograría ni que me leyera mi mujer.
—A veces lo es, sí —confirmó ella sin ánimo para reírse por el comentario—. Tiene más preguntas. Verá, es muy temprano. Y no sabemos nada más que pueda ayudarle.
—Entiendo. Ya me han ayudado bastante. Les dejaré mi tarjeta por si recuerdan algo —aceptó Lucas mientras ofrecía una tarjeta blanca con el número de la secretaría de la Jefatura de policía. Tenía todavía el escudo del Cuerpo General de Policía, como se llamaban antes de la remodelación de un par de años atrás, pero el número no había cambiado—. Cualquier cosa pregunten allí por Lucas.
—Gracias, así lo haremos —se despidió finalmente Claudia mientras cerraba lentamente la puerta.
El inspector Pérez se dio la vuelta, muy pensativo, mientras se alejaba. Inmediatamente llegó hasta él Inmaculada.
—No he averiguado gran cosa. Por lo visto no se relacionaba demasiado con los vecinos —empezó diciendo mientras miraba sus anotaciones—. Dicen que no solía salir de la casa. Que era simpático y de buen trato. No saben en qué trabajaba, aunque sí que estaba soltero…
—¿Eso han dicho? —cuestionó él extrañado.
—A mí también me ha sorprendido —coincidió mientras se quitaba un rebelde mechón de la frente—. ¿Qué has averiguado tú?
—Nada realmente. Pero… Inmaculada —empezó diciendo para llamar su atención—. Si tú fueras una periodista, ¿tendrías el domicilio cerrado y habrías mostrado desinterés por el crimen habiéndose producido este al lado de tu casa, y por tanto pudiendo transmitir el suceso antes que nadie? ¿Acaso no es noticia algo así?
—¿Ahí vive un periodista?
—La señora de la casa lo es —confirmó él—. Sigamos preguntando al resto.
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Treinta y ocho días antes del crimen
En los años sesenta ya se incorporaron los primeros electrodomésticos en España, sin embargo, eran tan caros que no todas las familias podían permitirse uno. La lavadora era una de las grandes estrellas. Capaces de ahorrar a muchísimas amas de casa horas de trabajo diario se popularizaron inmediatamente con el boca a boca. Veinte años después, no había madre de familia que no contara con una en su domicilio. Al menos así lo reflejaba el artículo de Claudia, que era modestamente elogiado por el director del periódico.
—Muy bien escrito, pero necesito que seas un poco más sensacionalista. Eres demasiado descriptiva, Luci —le aconsejó Rubén, el director del periódico, con voz ronca.
El director volvió a echar un breve vistazo mientras enfocaba mejor las gafas. El despacho estaba lleno de carpetas y folios por todos lados, y numerosos expedientes del resto de periodistas se agrupaban de forma compacta. Todo sobre un amplio escritorio de madera de roble que no combinaba nada bien con los armarios y escritorios de aluminio que había junto a las paredes. Las ventanas estaban cerradas y las persianas bajadas para que la discreción y el secreto protegieran la información que allí se vertía, y ya de paso para que el ruido no contaminara lo que allí se decía. Rubén era un hombre de mediana edad, peinado con un pelo liso hacia atrás y siempre bien vestido de traje. Aunque natural de Madrid, había sido un afamado periodista en París durante muchos años por lo que aún conservaba un ligero acento francés casi imperceptible. Era terco y malhumorado, pero lo suficientemente liberal como para permitir que un grupo de mujeres se encargara de una sección del periódico. Y eso era decir mucho.
—¿Quieres que sea sensacionalista con una lavadora? —inquirió ella en un tono que guardaba el respeto—. Te pedí que me dejaras escribir sobre el tipo al que acusan de ser el destripador de Yorkshire.
—Los sucesos británicos no venden —protestó él mientras se retiraba las gafas y la miraba fijamente a los ojos.
—El Diario escribió sobre ello —le recordó Claudia—. ¿Y qué me dices de lo del Salvador? Tengo material aquí mismo para…
—Ya tengo a gente escribiendo sobre la escaramuza esa en el Salvador —lo interrumpió el director con énfasis—. Tu departamento es moda y estilo de vida. Estoy cansado de repetírtelo.
Claudia se mordió la lengua para no responderle algo de lo que luego se arrepintiese. Normalmente las mujeres solían trabajar de forma parcial mientras eran solteras, para luego dedicarse enteramente al hogar cuando tenían a sus primeros hijos. Al menos así lo había vivido ella en su entorno durante su infancia, y Claudia ya tenía treinta y dos años y dos hijos en su matrimonio. Ella sabía que su tiempo había pasado y temía que un paso en falso provocase que la sustituyeran por una recién licenciada en periodismo.
—Como quiera, señor director.
—Así me gusta. Púlelo un poco y pídele a Carlos que te asigne algo nuevo. Creo que había algo de la moda y complementos en primavera —terminó por decirle Rubén con un ademán de mano que la invitaba a marcharse ya.
Claudia mostró su mejor cara con una sonrisa postiza, pero apretó la mandíbula tan pronto se dio la vuelta. Abrió la puerta del despacho y la cerró cuidadosamente, aunque tuviera ganas de dar un fuerte portazo. Había estado horas por la noche escribiendo sobre la ofensiva lanzada por la guerrilla en el Salvador, y ni siquiera se había dignado a leerlo.
La periodista natal de valencia se había puesto un grueso suéter verde y una falda larga de cuadros gris con tonos amarillos y verdes. Iba con el pelo recogido en un moño y no llevaba joyas salvo su anillo de casada. Tampoco tacones. Era bastante alta de por sí y había comprobado que los hombres eran más cicateros cuando los superaba en altura.
Tras pasar por el pequeño pasillo que había junto al despacho del director llegó a la sala donde las máquinas de escribir cantaban frenéticas. Innumerables mesas cargadas de documentos servían de despacho para cada uno de los periodistas que se agrupaban en función de la sección del periódico que trataban. Los teléfonos rugían y las voces se cruzaban de un lado a otro como si se tratara del cierre de la bolsa en el NYSE Building de Nueva York. Irónicamente, el producto que se consumía con silencio se fabricaba a golpe de ruido incesante.
El grupo de moda y estilo de vida estaba al fondo, en una esquina apartada y aislada de las grandes noticias. Carlos ya estaba allí organizando los trabajos. Claudia anduvo hasta allí escoltada por las continuas miradas de sus compañeros, que parecían buscar la manera de atravesar con su mirada la ropa de la periodista. No era demasiado extraño que fuera así. Claudia era muy guapa y exótica. Su cabellera rubia y sus ojos azules eran poco habituales y muy cotizados. Si a eso le sumábamos un cuerpo esbelto, unas curvas sugerentes y bien definidas en las caderas, y a su bonita sonrisa, obteníamos a una de las mujeres más deseadas del edificio incluso con su condición de casada. Sin embargo, ella desprendía el suficiente carácter como para mantener a todos los lobos alejados.
Tan pronto llegó a su zona, con mirada perdida y decepción en auge, Carlos le ofreció una revista dedicada a tipos de faldas.
—¿Dónde estabas? —preguntó el hombretón de ojos pequeños y algo de sobrepeso—. Encárgate tú de las minifaldas. Cuatrocientas cincuenta palabras. Tu artículo llevará la mayor parte del espacio de la sección así que esmérate.
—Siempre lo hago, ¿no? —dijo ella en un tono más borde del que le hubiera gustado.
La valenciana se sentó junto a Sofía, su compañera de veintitrés años que solo llevaba seis meses en el periódico.
—¿Qué te ha dicho? —preguntó la joven de larga nariz y grandes orejas, sin demasiadas esperanzas al verla de ese humor.
—¿Tú qué crees? —empezó diciendo ella sin esperar una respuesta—. Ni siquiera me ha dejado enseñárselo. No sé ni para qué me molesto.
—Déjaselo sobre la mesa cuando se vaya —la animó Sofía—. Quizá Rubén le eche un vistazo luego.
Claudia bufó poco dada al optimismo en ese momento. Y solo entonces se dio cuenta de algo importante.
—¿Cuatrocientas cincuenta palabras? —preguntó impresionada porque la dejaran la mayor parte del espacio—. ¿Qué pasa con Lucía?
—Lucía no participará esta vez en la sección —respondió llanamente Sofía.
—¿No la has visto por fuera del despacho de Rubén? —le indicó otra de las compañeras que había escuchado la exclamación de Claudia—. Lucía se va a encargar de escribir un artículo sobre Ronald Reagan, el nuevo presidente de EE.UU. que tomará posesión la semana que viene.
—¿Qué? —cuestionó Claudia en un quejido que había pasado de la alegría al enfado en un segundo—. ¿La han sacado de moda y estilo de vida?
—No creo que tanto —corrigió Sofía—. Probablemente solo sea por esta vez.
Claudia se levantó como un resorte y se dirigió de nuevo al despacho de Rubén sin poder reprimir una mueca de enfado. Hubo alguno que le preguntó qué le pasaba, pero la valenciana estaba tan enajenada que no respondió a nadie. De hecho, llegó de nuevo al despacho en un momento sin darse cuenta. Cruzó el pequeño pasillo y tocó inmediatamente la puerta con tres sonoros golpes de sus nudillos. No tenía claro que le diría, pero estaba decidida a obligarle a que leyera su artículo sobre el Salvador. Los segundos pasaron y nadie abrió, por lo que intentó abrir ella misma, pero el despacho estaba cerrado. Escuchó la voz de Rubén del interior del despacho, pero no entendió exactamente lo que dijo por el ruido, salvo que estaba ocupado. Claudia masculló algo en silencio y se negó a irse. No se marcharía hasta que hablase con él. No paraba de repetirse que Lucía llevaba menos tiempo que ella en el periódico y no solo había tenido que ver cómo le daban mayor protagonismo en una sección que debería dirigir ella, sino que ahora tenía que aguantar ver como conseguía lo que tantas veces había implorado.
Lucía había sido una estudiante de periodismo avezada, con gran talento para escribir y mucha elocuencia para hablar. Aparte de ser la principal protagonista de la sección de moda y estilo de vida del periódico de facto, lideraba un grupo feminista informal de pequeñas dimensiones, pero muy activo en las calles. Era rara la ocasión en la que Lucía no aprovechaba para enfatizar los derechos de las mujeres en sus artículos de opinión. Y nadie faltaría a la verdad al decir que Claudia le tuvo cierta envidia nada más conocerla.
La valenciana recorrió el corto pasillo de un extremo a otro con los brazos cruzados y finalmente se acercó a la ventana que estaba completamente tapiada. Se reubicó hacia la esquina de la ventana, junto a la planta decorativa que había al fondo del pasillo, y miró por la pequeña abertura que dejaba un trozo de persiana rota, y lo que vio la dejó paralizada. Lucía estaba inclinada con las manos sobre el escritorio, con la falda levantada y las bragas bajadas, mientras Rubén la penetraba desde atrás con tanta impetuosidad que parecía un perro cuando se aparea.
La joven de veintisiete años tenía el suéter de cuello alto arremangado hacia abajo, de manera que tanto sus delgados hombros como sus generosos senos estaban por fuera. Rubén los apretaba con morbo sirviéndole de agarre para metérsela más fuerte. Y su pene, de apenas unos catorce centímetros, tenía un cabezón sin capucha que entraba por completo hasta los huevos. Los impactos eran tan rápidos que las nalgas de ella bailaban como la tela de un tambor al ser golpeado.
El amplio flequillo de pelo negro de Lucía le cubría los ojos, sobre todo con la cabeza gacha. No parecía molesta, pero tampoco jadeaba ni mostraba satisfacción. Más bien daba la impresión de ser un rutinario proceso más que estaba acostumbrada a pasar, como quien para a pagar en un peaje de una autopista. Aunque sería un cobro rápido, ya que a ese frenético ritmo Rubén se correría en menos de un minuto.
Claudia no podía creerse lo que veía. Sin darse cuenta llamó en susurros a su compañera desde zorra o guarra, a puta. La valenciana fantaseaba en su fuero interno con cogerla del pelo y arrastrarla por los suelos. Ningún apelativo tenía para Rubén, que incluso con el beneplácito de Lucía se estaba aprovechando de su cargo. La polla del director entraba en el coño de Lucía con voracidad, y el culo de la chica servía como amortiguador para las rápidas y cortas embestidas. Rubén soltó la teta de ella para jalar aún más la falda hacia arriba y apretujar las nalgas de ella mientras embestía más profundamente con penetraciones más largas. Como era evidente, un instante después el director sacó el pene y eyaculó inmediatamente sobre las nalgas coloradas de Lucía. Una mata de pelo negro, mojada por los líquidos vaginales, evitaban que se le pudiera ver el coño con claridad. El semen resbaló por la piel y gruesas gotas cayeron sobre las bragas, que la periodista no tardó en recoger del suelo para colocárselas sin limpiarse siquiera. Lo último que Claudia vio fue una efusiva sonrisa por parte de Lucía al director, todavía con las tetas al aire. Seguidamente la valenciana se dio la vuelta y se marchó. Ya había recibido las respuestas que había venido a conseguir.
Simancas es un barrio tanto residencial como industrial de Madrid, perteneciente al distrito de San Blas Canillejas que está muy cerca de la zona centro más importante de la capital. Para Claudia lo más importante era que estaba muy cerca del periódico y por tanto no perdía tiempo con el transporte hasta el trabajo. Esto era importante teniendo en cuenta que tenía que compatibilizarlo con la crianza de dos niños. Su jornada empezaba junto con la de sus hijos en el colegio a las diez, y terminaba justo para prepararse el almuerzo y echarse una siesta antes de que llegaran. A la una siempre andaba por la vertiginosa ciudad y era rara la vez que no encontraba a un grupo de manifestantes protestando por algo. Unos cuantos años más atrás ella misma era una participante afamada, pero desde que tuvo a sus hijos lo había dejado.
Aunque Claudia naciera en Valencia, y su madre fuera de allí de toda la vida, su padre era natal de Noruega, y tenía buena parte de su familia a la que apenas conocía en ese país nórdico. Lo que explicaba su aspecto, que siempre la hacía pasar por extranjera. Esa exclusividad la había hecho enfatizar eso que la hacía distinta y especial, pese a que no tuviera ni idea de las costumbres del país de su padre. Por eso había llamado a sus hijos con nombres noruegos, y se solía sentir atraída por todo lo escandinavo. Como la minifalda de color rojo y verde a cuadros, un estilo típico que ella atribuía a lo escandinavo, que había visto minutos antes en un escaparate de una tienda de ropa. Ahora la llevaba bajo el brazo dentro de una bolsa.
Tras haber terminado el artículo sobre minifaldas en un par de horas se había sentido tentada de comprar alguna al salir del periódico. No tenía en su armario, ya que siempre había mostrado rechazo a enseñar tanto las piernas como mujer casada que era, pero el conocimiento que había adquirido al escribir sobre ellas la había obligado a dar el paso. “Los tiempos cambian”, se dijo.
El trabajo había permitido a Claudia evadir la rabia que la quemaba. Le parecía injusto que Lucía hubiera conseguido lo que ella ansiaba solo por dejarse follar por el director. Sin planearlo se había sorprendido escribiendo un artículo de unas cuantas líneas en el que describía a su compañera como la más puta de la empresa, añadiendo guarradas a una lista de hechos que se había imaginado. Papel que tuvo destruir cuidadosamente para evitar que nadie lo leyera. Una vorágine de ideas habían pasado por su cabeza durante esa corta mañana. Ideas disparatadas que iban desde contarlo a todo el que prestara oídos y difamar a Lucía, a visitar de nuevo a Rubén, levantarse la falda y enseñarle su coño de mata rubia para conseguir así un ascenso. Pero eran locuras estimuladas por su rabieta. Claudia tenía claro que su dignidad y reputación como mujer casada y fiel eran más valiosas que nada en el mundo, incluso su trabajo.
Llegó a la calle de su edificio poco después, y las primeras caras conocidas la saludaron. Como la pareja de jubilados de los Ordoñez, o la viuda María Clara, que siempre caminaba a esas horas. Claudia estrujó aún más en un ovillo la bolsa con la minifalda. Como si llevara drogas que quisiera esconder a la policía. Fue en ese momento cuando supo que no se la pondría y estaría relegada a decorar su armario en una esquina de forma permanente.
Justo antes de llegar a la entrada vio a un hombre alto y fornido de unos pocos años más que ella. Bien vestido con un traje negro sin chaqueta ni corbata, con las mangas remangadas. Estaba junto a su coche sacando una tele y una caja abierta con objetos personales. Parecía de mudanza. Tras cargar como pudo con la tele y la caja cerró el maletero del coche y se giró. Claudia quedó sorprendida por la belleza masculina del hombre, y era rara la vez que eso le ocurría. A pesar de tener un rostro con rasgos atractivos, como sus ojos con forma de avellana o su nariz de buenas proporciones, también tenía rasgos rudos y masculinos como una fuerte mandíbula y una boca grande, o una frente un poco prominente. Su mirada era confiada, pero apacible al mismo tiempo. El pelo no era rubio como el de ella, aunque lo había sido en el pasado. La edad y lo corto que lo llevaba hacía que pareciera de un color más anaranjado y castaño. Entonces se fijó en que se dirigía al edificio en el que ella vivía, pero cuando se dispuso a subir los primeros escalones la caja que sostenía sobre la tele se movió a punto de caerse. Claudia acudió rápido al encontrarse muy cerca y, aunque no llegó a caerse la caja, se aseguró de ello.
—¿Te ayudo? —indicó ella.
En ese momento las miradas de ambos se cruzaron y Claudia pudo ver los ojos azules del hombre, casi tan claros como los suyos propios. Él pareció quedarse cautivado, pero solo durante un breve instante. Inmediatamente sonrió ampliamente para llevar la iniciativa.
—Eres muy amable —le asintió mientras le ofrecía la caja, que pesaba menos que la tele, para luego proseguir con una voz grave y varonil, pero en tono agradable—. Debí haber hecho dos viajes, pero es que me mudo a la segunda planta.
Claudia respondió con una breve risita nerviosa inicialmente, y luego se mordió la lengua para no parecer tan infantil.
—¿En la segunda? Entonces somos vecinos de puerta, porque el único apartamento vacío de la segunda planta es la que dejó la familia Martín.
Claudia agarró con cuidado la caja, pero le sorprendió el peso de primeras por lo que perdió ligeramente el equilibrio. El hombre la sujetó por el antebrazo delicadamente, pero con firmeza. Su mano era grande y arropó esa parte del brazo de ella al completo. La valenciana lo percibió de tal forma que le recorrió un cosquilleo por toda la espalda.
—Si no puedes, no pasa nada. Daré otro viaje —le aseguró él mientras recuperaba su posición ahora que veía que ella había recobrado el equilibrio. 
Aunque el desconocido hubiera retirado su mano Claudia aún sentía el calor que había dejado allí. Un calor que nacía de dentro de la mujer como un aroma embriagador. Ella no pudo evitar mirar de soslayo los fuertes brazos de su compañero de planta.
—No. No es para tanto. Es solo que me sorprendió el peso de primeras —comentó Claudia tratando de disimular sus emociones—. Seremos vecinos a partir de ahora, así que no es para menos.
—Es cierto, y perdona porque todavía no me he presentado. Me llamo Ignacio.
—Yo Claudia. Encantada.
La valenciana hizo amago de darle un beso en la mejilla, pero pronto desestimó la idea por los objetos que cargaban. Se adelantaron hacia las escaleras y comenzaron a subirlas poco a poco. En un principio Claudia se fijó en la espalda de Ignacio. Tenía los hombros anchos y fuertes, pero no tardó demasiado tiempo en mirarle el trasero. Se censuró ella misma, pues era un comportamiento obsceno, a su modo de ver, del que era presa cada día, pero no pudo evitar echarle un par de vistazos más. Tenía el culo prieto y compensado. No era excesivamente respingón, pero se le mantenía en su sitio firmemente.
Subieron en silencio. Aunque sus miradas se cruzaron más veces cuando giraban en los tramos de escaleras solo se sonrieron calurosamente. Claudia no podía evitar hacerlo, pues era muy cautivador. De hecho, se le había olvidado el cabreo que había traído del trabajo del todo. Tanto que no tardó en censurarse y remarcarse lo inapropiado que eran sus pensamientos, como si estos pudieran escucharlos alguien.
—¿A qué se dedicaban los de la familia Martín?
—Él trabajaba en la construcción, y ella era ama de casa. Se mudaron porque venía otro hijo en camino y el apartamento se hizo pequeño. Creo que es el que menos habitaciones tiene de la planta.
—Solo dos, cierto.
—¿Tú no tienes hijos? —preguntó ella sin meditar la pregunta—. Si no es indiscreción preguntarlo.
—No tengo, ni tampoco mujer. Así que el apartamento es más que suficiente.
Claudia asintió de inmediato y extrañamente no le desagradó que fuera así. Pensó en decirle que ella estaba casada, y sabía que se enteraría más temprano que tarde, pero no le apetecía decirlo, y como no preguntó, ella tampoco lo dijo.
Pronto llegaron hasta el apartamento y Claudia dejó la caja junto a la puerta. Él hizo un tanto de lo mismo con la tele, al tiempo que buscó las llaves en su bolsillo.
—Pues listo. Hemos llegado —comentó ella con un suspiro de esfuerzo.
—Muchas gracias, me has ahorrado un viaje y hecho más corto este con tu compañía —indicó con caballerosidad, pero en un tono tan espontáneo que hacía que no pareciera un cumplido comprometedor.
Claudia se sonrojó y se encogió de hombros con una sonrisa que no se le iba.
—Me ha alegrado conocerte. Cualquier cosa me tienes al lado —se despidió para luego acercarse y darle los dos besos protocolarios.
Ella posó su mano delicadamente en el hombro izquierdo de él, e Ignacio la colocó justo encima de la cintura de ella. Claudia percibió el contacto y un nuevo cosquilleo la embriagó. Acto seguido se dieron mutuamente un beso en ambas mejillas con cierta lentitud y tanto él como ella retiraron sus manos respectivamente.
—Gracias de nuevo, Claudia.
La valenciana entró en su piso mientras se despedía una última vez con una sonrisa. Tras cerrar la puerta suspiró ampliamente y exhaló en silencio, como si quisiera dejar que sus hormonas escaparan de su cuerpo e hicieran un sprint con el que desfogarse.
La casa de Claudia estaba sobrecargada de retratos de la familia y cuadros de paisajes, sobre todo nevados. Algunos no estaban bien alineados porque la pared blanca revestida de gotelé lo impedía en algunas zonas. Las baldosas del suelo eran de un color canela, y los muebles contrastaban con un color marrón oscuro. Los pasillos eran demasiado estrechos, lo que reducía bastante la luz de la casa, pero la sala de estar tenía amplias puertas cristaleras.
Caminó hasta la cocina con amplias zancadas, y empezó a cortar la verdura y preparar el resto de los alimentos. Todo muy vivaz, como si tuviera demasiada energía acumulada en el cuerpo y estuviera sobreexcitada. Mientras, dejó el caldero a fuego lento. Tuvo que volver a caminar de un lado al otro de la habitación. Fue hasta el dormitorio, donde la pared era a su vez pared de la casa de Ignacio y no pudo evitar poner la oreja. No escuchó gran cosa, pero se sintió un poco excitada.
El dormitorio estaba bastante oscuro ya que la ventana estaba cerrada y oculta por una gruesa cortina verde, por lo que apenas se veían los tres cuadros sobre la cama que dominaban la habitación. En el de la izquierda había un retrato de la virgen María de los Desamparados, la Geperudeta, patrona de Valencia y llamada así por la posición inclinada de su cabeza hacia abajo. A la derecha un cuadro con la página del primer artículo de Claudia en el periódico, una introducción de un par de párrafos sobre las formas más elegantes de recogerse el pelo. Y en el medio un retrato de Pedro y Claudia en su día de boda, con el vestido de novia blanco y reluciente. El resto del dormitorio estaba representado por la propia cama de matrimonio con soportes de un marrón muy oscuro, y el mobiliario a juego tanto en su mesa de noche como en el armario para la ropa. Por supuesto había un tocador, un espejo de cuerpo completo de bordes curvos, y una radio en la mesita de noche de Pedro. Ella en su lugar tenía la foto de sus hijos.
Pronto volvió a recorrer la casa y se dirigió nuevamente a la cocina. Cuando llegó se sintió con ganas de volver a escuchar en la pared como una cría de dieciséis años, y supo que le pasaba. Estaba cachonda.
Claudia no era una mujer demasiado fogosa. Muy ocasionalmente se masturbaba, y únicamente mantenía relaciones sexuales con su marido los viernes por la noche. Aunque algunas semanas se lo saltaban, en otras repetían el sábado, así que la media se mantenía. Era algo rutinario y lo cierto era que la mayoría de veces no vivía el momento con especial emoción. Le gustaba su marido y estaba enamorado de él, pero simplemente había quedado decepcionada con el sexo en sí, y opinaba que había cosas más importantes. Sin embargo, en ese momento se sentía con ganas, y no pudo evitar apoyarse en la nevera mientras se metía la mano dentro del suéter verde que llevaba puesto. El sujetador le molestó un poco, pero pronto se masajeó el pezón que se le había puesto duro.
Comenzó a entrarle calor así que se retiró el suéter y lo dejó caer en la mesa de la cocina, e hizo un tanto de lo mismo con su sujetador de color canela sin quitarse la camisa. Metió la mano derecha dentro de la falda y friccionó su vulva con las bragas puestas. Notó el viscoso líquido de su vagina encharcar su ropa interior, y eso la puso todavía más caliente. Comenzó a estirar las bragas de arriba a abajo y de un lado al otro, y pronto se fueron mojando todas en su parte delantera. Claudia notó como su vagina se contraía como si quisiera jadear, y ella suspiró con deseo. Metió los dedos dentro de las bragas y percibió el vello suave y mojado de su pubis. Luego una boca caliente y ansiosa, como el hocico de un cerdo al comer. Sin poder contenerse se metió el dedo todo lo adentro que pudo mientras que con la palma de la mano se masajeó el clítoris. Eso le valió unos cuantos segundos hasta que se metió dos, y luego tres dedos.
La valenciana deseó que su marido estuviera en casa para satisfacerse con su pene, pero tras mirar el reloj de la cocina pudo verificar que aún quedaban unas cuantas horas para su llegada. Con muchas ganas, se quitó de golpe la falda y esta resbaló por sus piernas a plomo. Comenzó a meterse los tres dedos con más energía mientras levantaba la cadera, haciendo que sus bragas se deslizaran por sus muslos y cayeran hasta sus rodillas, pero la masturbación no la satisfacía lo suficiente en esos momentos. Apretó la mandíbula impotente y entonces vio uno de los plátanos que estaban en el cuenco de la fruta. Sin pensárselo cogió el más grande y se marchó de la cocina dejando la falda tras de sí y dejando caer sus bragas mojadas al suelo.
La vagina y el bonito culo de Claudia, que con una cintura más pequeña que la cadera le daban una forma de corazón invertida muy sensual, eran apretados cada dos pasos por su excitación irrefrenable. La bella mujer andaba descalza y con el pelo suelto. Solo llevaba su camisa corta que apenas superaba la cintura y un plátano en la mano. Llegó al dormitorio y puso la oreja a en la pared, y le pareció escuchar algo rápidamente. Era como una fricción o un movimiento repetitivo. La mente enajenada por el morbo le hizo pensar que Ignacio se estaba masturbando. Se tendió en la cama y se recostó para a continuación volver a poner la oreja en la pared. Toda su vulva quedó expuesta y con sus piernas abiertas se la acarició pasándose el plátano por encima suavemente, como si estuviera pintando un lienzo con pinceladas largas en su entrepierna.
Los ruidos que se escuchaban en el piso de al lado eran difícilmente definibles, pero la valenciana se imaginó a su vecino con la polla en su enorme mano mientras se masturbaba. Ella jadeaba silenciosamente y su corazón bombeaba con fuerza por tenerlo a apenas a un metro. Fantaseó con la idea de jadear sonoramente y llamarlo. Si estaba en lo cierto la escucharía y él respondería de alguna forma, pero se mordió el labio para controlarse. Acto seguido se llevó el plátano a la boca, con piel y todo, y lo lamió como si fuera una polla. Se imaginó que era el pene de Ignacio y luego lo llevó rápidamente a su entrepierna. Se abrió la vagina con dos dedos e introdujo el plátano dentro sin miramientos. Su coño respondió con apetito y salivó abundantemente. Claudia comenzó a metérselo con cuidado, pero pronto las penetraciones fueron más rápidas. Cerró los ojos y se imaginó a ese hombretón con sus fuertes brazos sobre ella, metiendo su pene dentro con potencia.
En menos de un minuto la periodista sintió como el plátano se estaba deformando, pero ni redujo la velocidad ni sus fantasías se deshicieron. Continuó introduciéndose la pieza de fruta hasta que se dobló y una masa batida de plátano se desparramó por la piel agrietada. Claudia sintió el pegajoso alimento sobre su propia piel y la sensación le causó mucho morbo. Así que rompió la corteza del plátano de un brusco movimiento con ambas manos y lo llevó a su vagina. Frotó efusivamente toda la pulpa del plátano sobre su entrepierna y la restregó por toda la vulva. El pegajoso alimento se extendió entre sus pelos y los labios de su vagina. Lo que en otras circunstancias le hubiera parecido asqueroso ahora le resultaba morboso al extremo, y levantó las caderas mientras seguía frotando con fuerza el plátano sobre su coño. Los restos de pulpa volaron por la fuerza de los movimientos y cayeron sobre sus piernas, su camisa y su cara. Unos rápidos movimientos la volvieron loca y un electrizante gemido gutural sirvió de preámbulo para su éxtasis. Un gemido que resonó en la habitación y se extendió por su casa. Al mismo tiempo que un fuerte orgasmo eclosionó entre sus piernas como la madera cuando cruje por el fuego.
Claudia sintió el gratificante sopor del orgasmo, pero no le duró ni un segundo. Inmediatamente abrió los ojos como platos y se puso la mano pegajosa frente a la boca. Ignacio, seguro, que había escuchado su gemido.
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Primera parte
La jefatura de policía de Madrid es la mayor de España y una de las mayores de toda Europa. Localizada a una calle de la Gran Vía o de la Plaza de España uno se podía sentir en el centro del mundo acudiendo allí al trabajo. Con solo cuarenta años de antigüedad parecía el edificio más antiguo de la calle, como si hubiera sido fabricado en época medieval con grandes losas de piedra y barrotes de hierro. Desde fuera parecía una cárcel inexpugnable con su inmensa entrada y enormes ventanas cubiertas de barrotes. El resto del edificio ascendía enladrillado con multitud de ventanas más modestas, pero igual de tapiadas para ojos indiscretos. A Lucas no le gustaba quedarse demasiado tiempo allí y prefería recorrer las calles. Pero la mayoría de las veces no era así.
Eran ya las once de la mañana. Los dos inspectores habían interrogado a todos los vecinos de la planta del edificio donde se había producido el asesinato pocas horas antes, y nadie había podido dar demasiada información personal más que habladurías no comprobables. Tampoco habían encontrado mucha más información en la escena del crimen. El apartamento estaba limpio como una patena, e incluso Inmaculada llegó a plantear que ese no era el domicilio habitual de Ignacio, sino algo así como una segunda residencia. Lo cierto es que apenas tenían información de la víctima.
Habían tardado media hora en llegar hasta la zona centro de Madrid desde San Blas, y a juicio de Lucas era demasiada la distancia para operar con eficacia. Él sabía que sería preferible asentarse provisionalmente en la comisaría del distrito de San Blas, que estaba mucho mejor ubicada para este caso. 
El inspector Pérez dio paso con cortesía a su compañera para que se adentrase dentro del edificio. Ella lo agradeció con un gesto, pero se le notaba muy nerviosa y hubiera preferido ir detrás.
Por dentro, la Jefatura era más luminosa de lo que parecía por fuera. Los focos de luz eran numerosos, y las paredes blancas lo acentuaban. Aunque era un ambiente cerrado, y ciertamente no animaba a pasarse muchas horas allí.
Inmaculada no quería ser el centro de atención, pero así fue. La noticia de que una nueva inspectora de campo entraba a trabajar ese día había corrido como la pólvora y la identificaron nada más verla con Lucas. Ella se mantuvo algo cabizbaja, pero su compañero pronto le echó un cable al presentarla a cada uno de los hombres que veía con frases rápidas y comprometedoras en un tono muy alto. Eso les daba a todos ellos un rol menos preponderante y los obligaba a no ignorar la presentación.
—Este es Juan. Cuidado con prestarle dinero. Se pasará semanas haciéndose el sueco si con eso se escabulle de devolverlo —indicó Lucas ante alguna de las risas de sus compañeros.
—Encantada, yo me llamo Inma —dijo ella rápidamente.
—Eh, vamos —protestó Juan por la forma en que lo había descrito Lucas, para luego dirigirse otra vez a ella—. No le hagas caso.
—Y ese es Rodrigo, un zampabollos de cuidado. Hay que estar al loro en el desayuno. Si va antes que tú al área de descanso te dejará sin donuts —continuó Lucas.
Nuevas risas se escucharon entre los presentes, incluida Inmaculada. Incluso el propio Rodrigo se tocó la panza con orgullo.
—Este cuerpo hay que mantenerlo —se dignó a decir él.
—Encantada —dijo la inspectora entre risas discretas.
—Un placer —saludó Rodrigo.
Uno de los policías miraba embobado a la inspectora ahora que la veía reírse. Se trataba de Nicolás. Un hombre con un poco de michelines y cuello grueso, de pelo muy rizado y oscuro que se le abultaba mucho si se lo dejaba crecer, orejas salidas hacia afuera como un elefante, y una nariz muy chata. Lucas se dio cuenta de la cara de pasmo de su compañero y se rió a viva voz.
—Parece que Nicolás se ha enamorado a primera vista —comentó entre risas. Inmediatamente el agente de policía puso rostro serio, pero en cuanto Inmaculada ladeó la cabeza de lado de manera comprensiva y le sonrió con afecto este quedó amansado de todo enfado.
—Hola —dijo él, llanamente.
—Es uno de nuestros fotógrafos de las escenas del crimen, como los que nos acompañaron esta mañana —lo presentó el inspector Pérez.
—Encantada, Nicolás —le saludó ella—. Yo me llamo Inma.
El agente avanzó un paso, completamente cautivado, y la inspectora le dio dos besos. Uno en cada mejilla. Este cabeceo con el rostro colorado, dejando claro la escasa presencia femenina en las instalaciones.
Inmaculada estaba mucho más tranquila. En solo un momento se había destensado y ahora se sentía con ánimo de conocer a los demás. En ese momento se adentró en la sala un hombre de una edad similar a Inmaculada. Alto y con el rostro bien afeitado. Llevaba el pelo oscuro y muy peinado hacia atrás. Estaba vestido con chaqueta oscura de marca y pantalones a juego. La funda de la pistola que llevaba en la sobaquera se dejaba ver bastante y llevaba también un reloj de buena calidad que llamaba la atención.
—Vaya —se sorprendió Lucas—. ¿Has podido levantarte temprano hoy después de la cogorza de anoche?
El policía miró con las cejas arqueadas a Lucas, y puso su mano sobre su hombro.
—Cogorza la que te cogiste tú, viejo amigo. Yo me sé controlar —comentó con una sonrisa dirigida sobre todo a Inmaculada por ser una cara nueva—. Me moría de ganas por familiarizarme con mis nuevas funciones.
Inmaculada volvió a sentirse un poco cohibida por la seguridad del policía, pero Lucas no tardó demasiado en presentarlos.
—Te presento al nuevo Inspector jefe Vicente Rivera, mi anterior compañero y buen amigo —dijo él por un lado, para luego añadir—. Vicente, te presentó a la inspectora Gutiérrez. Mi nueva compañera.
—Encantado, inspectora Gutiérrez —dijo el inspector jefe con voz protocolaria.
—Puedes llamarme Inma —respondió ella al tiempo que se acercaba para darle dos besos.
Tras el saludo Vicente asintió a su compañero como si este le hubiera ganado jugando al póker.
—Con una compañera así sí que da gusto venir a trabajar —comentó él para luego volver a fijarse en ella—. Bienvenida al equipo. Te han encargado un homicidio en tu primer día, según he oído.
—Sí —dijo ella, para luego añadir una nueva risa nerviosa.
—Estás en buena compañía. Lucas sabrá guiarte.
—No me puedo quejar —asintió ella muy de acuerdo.
Vicente miró a su antiguo compañero de nuevo, con complicidad, y sus siguientes palabras sonaron con mucha seriedad.
—Si necesitas ayuda para cualquier cosa no dudes en decírmelo, viejo amigo. Si quieres, cuando hagas tu informe le echaré un vistazo y veré si puedo ayudar en algo —se ofreció Vicente mientras Lucas asintió conforme. Finalmente hizo amago de recordar algo y señaló tras de sí con el pulgar—. Por cierto, vengo de ver a Cristóbal y creo que quería hablar con los dos sobre ese nuevo caso.
—Sí. Ya nos avisaron en San Blas que quería hablar con nosotros. Por eso hemos venido —reconoció Lucas para luego poner su mano sobre la espalda de su amigo—. Me alegra ver que te estás adaptando bien.
—Claro que sí —comentó con indiferencia mientras hacía amago de marcharse, para luego colocar su mano sobre el hombro de la inspectora—. Bienvenida al equipo, Inma. También va por ti. Estoy aquí para lo que necesites.
—Gracias —acertó a decir ella sonrojada por el contacto, con la cabeza gacha, pero la vista levantada, mientras lo observó alejarse por el pasillo.
El inspector Pérez sonrió antes de continuar. La pareja de inspectores anduvo un par de pasillos más por la Jefatura, siempre con Lucas en cabeza guiando a su compañera. La comisaría era práctica y modesta. Se notaba que había sido construida en la posguerra, donde los recursos y el ánimo no permitían excesos. Inmaculada fue presentada algunas veces más entre los diferentes policías con los que se encontraban, pero apenas dos pasillos más llegaron al despacho del comisario. Ni siquiera hizo falta que su secretaria los presentara, Cristóbal ya los vio venir por la ventana y los mandó pasar con su voz grave y rota.
Lucas e Inmaculada entraron en el despacho pulcramente ordenado. Había multitud de diplomas, galardones, y fotos del comisario con militares y políticos de renombre. Algunos muy cercanos al antiguo régimen. Era lógico, pero no eran pocos los que aconsejaban al comisario retirar esas fotos ahora que estaban en mitad de una transición a la democracia. Pero él hacía oídos sordos.
El Comisario Principal Cristóbal Domínguez era un hombre corpulento con mucha barriga y algo de papada, pero brazos todavía curtidos y mirada firme a sus cincuenta y ocho años. Tenía una generosa calvicie que abarcaba casi toda su cabeza, y el poco pelo que le quedaba estaba cubierto de canas. La nariz chata, así como sus ojos pequeños, contrastaba con una ancha mandíbula recién afeitada. Vestía con traje y un chaleco de tela interno que trataba de paliar el frío.
Cristóbal se reclinó en su asiento y ofreció su mano a Inmaculada. Esta, que estaba cohibida y poco avispada, tardó en darse cuenta y luego se apresuró patosamente para no rechazar el gesto.
—Bienvenida al cuerpo, inspectora Gutiérrez —dijo él mientras estrechaba la pequeña mano de ella con la suya, mucho más gruesa y firme.
—Gracias, señor comisario.
Cristóbal volvió a colocarse en su asiento y suspiró sonoramente. En ese momento miró directamente a Lucas.
—Bien. ¿Cómo ha ido?
El inspector Pérez carraspeó por la pregunta tan directa. Normalmente el comisario no se interesaba tanto por un caso. Solía esperar a leer el informe, y solo si veía algo inusual preguntaba.
—Fue asesinado con arma de fuego en su cama. Estaba desnudo y su rostro está irreconocible. Le dispararon seis veces a la cabeza. Por detrás, como si le hubieran cogido por sorpresa. Así que creo que fue un ajuste de cuentas y que el asesino tenía una llave.
—¿La puerta no fue forzada, y no había ventanas o balcones por los que el asesino pudiera haber accedido?
—El apartamento se aleja del patrón habitual del resto en el edificio. Tiene balcón, pero no está alineado con los demás por lo que no hay forma de acceder aparentemente. Da la impresión que ese apartamento fuera hecho porque hubieran querido aprovechar un espacio sobrante en el momento de su construcción —apreció sin querer entrar en más detalles—. Pero no descarto que hubieran entrado por el balcón.
—Entiendo. ¿Qué más?
El inspector Pérez guardó silencio un momento a posta, fingiendo un picor en el labio, por si su compañera quería aportar algo. Pero no quería forzarla a intervenir por si estaba demasiado nerviosa.
—Creemos que había alguien dentro. Una mujer —apuntó finalmente Lucas—. Alguien que fue testigo, pero que salió ilesa. Bien porque estuviera compinchada o porque el asesino la ignorara.
—¿Y no sabemos nada de ella?
—No. Nadie sabe decirnos quién era Ignacio, donde trabajaba o si estaba casado. Ningún vecino lo conocía realmente —informó tras un suspiro—. Íbamos a ir al registro ahora para ver que podemos encontrar.
—No hace falta, ya lo he hecho yo —apuntó el comisario mientras ofrecía un folio con información personal de la víctima. Lucas lo recogió, y aunque se dispuso a leerlo Cristóbal ya le adelantó el contenido—. Es un fantasma. Dice que nació en Madrid, pero no hay registro alguno que lo confirme. Tampoco tiene certificado de nacimiento.
—¿Qué hay de su familia?
—Nada. Sin hermanos, ni tíos, ni abuelos. Solo los nombres de unos padres que tampoco aparecen en ningún sitio. Sin vida laboral, ni certificados de matrimonio con nadie. Nada.
—¿Identidad falsificada? —preguntó finalmente Lucas.
—Lo más probable —asintió el comisario para luego añadir—. Solo tenemos una cosa. Era cliente de Fede.
Lucas abrió los ojos como platos. Federico era un veterano policía retirado que ahora trabajaba como detective privado. Un hombre que había sido compañero de Cristóbal en su periodo en el cuerpo y que aún quedaban a menudo en comidas o encuentros. Lucas lo sabía muy bien porque su mujer trabajaba para él como secretaria en su despacho del centro de Madrid.
—¿Por eso me has dado el caso a mí?
—Exacto. Recibí un telefonazo de Fede en plena madrugada. Por lo visto lo llamó una mujer de forma anónima a su casa, desde una cabina, y le dijo que Ignacio había sido asesinado.
—La testigo… —susurró Inmaculada sin poder reprimirse.
—Puede ser —coincidió Cristóbal—. Seguramente la víctima tuviera la tarjeta de Fede y esa mujer lo supiera. Quizás no se atrevía a llamar a la policía y prefirió avisar a través de un intermediario. No lo sé.
—Tiene sentido.
El comisario se encogió de hombros al tiempo que asentía.
—Quiero que lo lleves tú. Conoces a Fede y tu mujer también trabaja para él, así que podréis colaborar juntos —resumió—. Quiero que vayas ahora a verle, a ver qué podemos saber de ese tipo misterioso.
—Iré ahora mismo.
—Vale, pues dile de mi parte que lleve todo este tema con discreción, que nos conocemos —comentó levantando un poco el tono—. Ese con tal de ganarse unas perras vende hasta su madre. Seguramente trascienda, pero que sea lo más tarde posible.
La pareja de inspectores se miró con las cejas arqueadas, y eso no gustó al comisario que esperaba una aclaración de esa inquietud.
—Creo que será antes de lo que pensamos, jefe —reveló finalmente Lucas—. Su vecina de al lado es periodista.
—¡Joder! Entonces saldrá en el periódico de hoy o mañana a más tardar —lamentó el comisario, que miraba al vacío con la mano en su mentón, absorto en sus pensamientos.
Lucas asintió conforme, reservándose para sí que la periodista no parecía con especial interés.
—Me pondré a ello —dijo llanamente el inspector Pérez mientras se daba la vuelta para irse.
—Espera —lo llamó el comisario, para luego dirigirse a Inmaculada—. Inspectora, ¿podría dejarnos a su compañero y a mí a solas un momento?
—Claro, señor —contestó inmediatamente ella.
—Gracias. Por cierto… ¿cómo le está tratando? —preguntó antes de que ella se fuera.
—Estupendamente bien, señor comisario —contestó Inmaculada, que se debatía entre si dar más detalles o no. Se decidió por guardar silencio.
—Eso espero. Ya puede salir.
La inspectora Gutiérrez salió de inmediato, tan nerviosa que se tambaleó por los tacones y poco faltó para que cayese. Rápidamente cerró la puerta con la cabeza gacha, avergonzada por la torpeza. Y una vez a solas el comisario volvió a hablar.
—Parece muy verde, ¿no?
—Es natural, pero es lista y se desenvuelve bien.
—¿Ah, sí? Pues eso es una buena noticia. Espero que puedas enseñarla bien. Pero si te da problemas solo tienes que decírmelo y la traslado a un escritorio.
Lucas se sorprendió con el descaro que el comisario lo había dicho. No era la primera vez que amenazaba con sancionar a algún policía con trasladarlo, pero en esta ocasión le daba la impresión que estaba predispuesto a hacerlo.
—De primeras me ha parecido más competente que muchos de los inspectores de campo que he conocido —indicó con firmeza—. Sabe escuchar y está muy ilusionada. Creo que será una gran inspectora.
—Por eso te la he puesto como compañera. Porque quiero que ese potencial no se desaproveche —terminó diciendo con voz cansada—. Pero de momento revisa todo su trabajo. No quiero cagadas de la novata.
—Si, señor comisario.
—Bien. Ahora ve a hacerle una visita a Fede y luego me llamas para decirme que has averiguado.
Lucas colocó su mano en el picaporte de la puerta y la abrió mientras se rascaba la barba.
—Señor comisario —dijo finalmente a modo de despedida.
—Cierra después de irte —fue la escueta respuesta de él.
Por alguna razón Inmaculada se había imaginado la Jefatura más altiva y presuntuosa. Pero era muy sencilla y modesta por dentro. En esa zona había un poco más de luz natural gracias a las ventanas de ese lado, a parte del potente alumbrado que había en todo el edificio. Frente al despacho del comisario estaba su secretaria. Una mujer casi con tantos años como su jefe, con el pelo rizado y recogido de un color claro. Tenía gafas de montura gruesa de color marrón e iba bien vestida. En su escritorio se podía leer Carmen Montes en un pequeño letrero. La mujer la miraba cada tres segundos, y finalmente se dignó a hablarle.
—Llevo muchos años trabajando aquí, y reconozco que nunca pensé que vería a una mujer como inspectora de policía.
Inmaculada sonrió a Carmen con gesto agradable.
—Desde el año pasado ya hay alguna que otra.
—Si, pero asignada a un crimen muy poquitas. Ninguna que yo sepa —negó ella con voz seca.
Inmaculada asintió y luego se encogió de hombros.
—Me siento afortunada.
—No es para menos, aunque siento mucho que te hayan asignado a Lucas como compañero —lamentó ella mientras escribía unos formularios en la mesa—. Espero que no tengas que cargar demasiado con él.
Inmaculada se extrañó por el comentario, tanto que tardó en responder a la señora.
—Pues yo no lo siento en absoluto —indicó con claridad.
—Si te gusta conducir, sí. Vas a tener que hacerlo a menudo, y ya sabes lo feo que es que una mujer tenga que hacerlo, sobre todo cuando está acompañada de un hombre. ¿Qué dirá la gente?
—Perdone.
—Tú solo mantén a tu compañero alejado de los bares —terminó diciendo ella, para luego mirar a la inspectora y quedarse quieta unos segundos, como si no entendiera su reacción—. Era solo un consejo.
Inmaculada no respondió con palabras. Únicamente se alejó unos metros para expresar así su rechazo. Inmediatamente se abrió la puerta.
—Señor comisario —dijo Lucas a modo de despedida.
—Cierra la puerta después de irte.
Segunda parte
Un detective privado en Madrid podía ganar mucho más dinero que uno haciéndolo para el Estado. Sobre todo, uno con los contactos y el acceso a la información de la policía que tenía Federico. Lucas sabía por su mujer que el veterano detective daba una pequeña comisión a viejos amigos de la policía cuando le ayudaban a resolver uno de sus casos. Incluso había inspectores en el cuerpo que tras resolver el caso de forma extraoficial recomendaban los servicios de Federico a sus familias fingiendo lo contrario, y recibir luego esa pequeña comisión. Tanto era así que a sus sesenta y cuatro años podría haberse jubilado ya, pero prefería seguir en activo. No es que a Lucas le pareciera bien, pero había visto demasiados chanchullos durante sus años de servicio como para saber que a lo máximo que se podía aspirar era a no verse involucrado en ellos.
Los dos inspectores llegaron al edificio donde Federico tenía su local. Las aceras eran amplias y cómodas de caminar en esa zona del barrio de Salamanca, y había multitud de negocios a pie de calle, pero no era el caso de la empresa de Federico. Al lado del letrero del nombre del edificio había una pequeña placa metálica, oxidada por el agua de la lluvia, donde se podía leer aún, “F. Montoro. Detective privado. Piso 2ºA.” No era la primera vez que Lucas visitaba el lugar, pero podría contar con los dedos de una mano las veces que lo había hecho.
El edificio tenía al menos cuatro plantas, aparte de la planta baja destinada a otros pocos locales. La fachada, donde predominaba el color blanco caliza, tenía un estilo barroco con balcones negros muy pequeños y juntos. La puerta principal estaba abierta para que, quien quisiera, pudiera visitar los negocios. Por dentro era bastante oscuro, si no fuera por la luz artificial de cada local. La pareja de inspectores se dirigió a la escalara y subió por esta hasta la segunda planta. Muy pronto pudieron ver la entrada del negocio de Federico. Otra placa igual a la de afuera, pero mucho más limpia y sin óxido, identificaba el lugar. La puerta estaba abierta, pero la luz no emanaba de la estancia, como debería hacer si estuviera encendida. La pareja de inspectores pronto llegó y tampoco tardaron en adentrarse en el local. Lucas estaba extrañado. No había nadie y en el escritorio de su mujer tampoco estaba ella, pero a las once y media de un jueves era horario de atención al público.
El local estaba compuesto por una única y amplia estancia cuadrada con un baño en la parte derecha. Al lado estaba el escritorio de Anabel, muy cerca de la entrada y esquinada también a la derecha. En el borde izquierdo, al fondo, había dos paredes falsas que subían hasta el techo, hecho de madera en la base y la parte superior, y de vidrio prensado con diseños en relieve en una franja intermedia, que servía de despacho a Federico.
—¿Habrán salido a desayunar? —preguntó Inmaculada.
—No se habrían dejado la puerta abierta —puntualizó Lucas que inmediatamente fue hasta el despacho de Federico y tocó la puerta con los nudillos tres veces.
El inspector Pérez no esperó ni un segundo a que alguien contestara, pues las luces estaban apagadas, y se dirigió al pasillo de fuera, donde podría mirar desde la ventana si su mujer o Federico estaban en la cafetería de enfrente.
Justo cuando Lucas salió del local Inmaculada creyó ver una silueta dentro del despacho, tras el vidrio. Al principio no lo tenía claro, pero pronto la verificó. Era grande y se agitaba inquieta con movimientos rápidos, como si estuviera alterada. Justo cuando se disponía a avisar a su compañero de ello el despacho se iluminó por dentro y la silueta desapareció.
—Lucas —lo llamó ella.
Antes de que el inspector llegara, la puerta del despacho resonó pausadamente con el giro de una llave, como si se estuviera intentando abrir la cerradura muy lentamente, tratando de hacer el menor ruido posible. Tras abrirse, una mujer con pelo oscuro y muy largo salió del despacho. Tenía unas carpetas en los brazos que llevaba sobre el pecho a modo de escudo, como si se quisiera esconder tras ellas. Llevaba puestas unas gafas grandes que le daban un aire a bibliotecaria y una nariz alargada, pero que no afeaban nada su rostro gracias a las gafas. De labios finos y rosados, tenía unas orejas que sobresalían un poco, algo que no pasaba desapercibido porque llevaba el pelo muy recogido en una única trenza gruesa que le llegaba casi a la cintura. Vestía una blusa blanca de rayas celeste bajo el suéter gris, y unos vaqueros azul oscuro.
Inmaculada dedujo que la mujer era Ana Isabel Hernández, la esposa de Lucas. La mujer, natural de Cádiz, era una morena de mirada firme, y la inspectora se sorprendió por verla tan joven como lo podría ser ella, ya que por alguna razón se la había imaginado diferente. Antes de que la inspectora la saludara vio tras ella a un hombre, bastante ancho, al fondo. Este se estaba recolocando la ropa, pero no podía ver bien que prenda desde su posición. Entonces, Anabel encendió la luz del local y la inspectora se fijó en que, lo que en un principio le habían parecido labios muy rosados eran en realidad restos de pintalabios, como si se hubiera desmaquillado con una servilleta torpemente. Seguidamente Lucas llegó con el rostro sorprendido.
—Cariño… ¿estabas dentro del despacho?
—Hola, ¿qué sorpresa? —dijo a modo de saludo para luego centrarse en la pregunta—. Sí. Estaba comiendo el desayuno, cariño. Siempre lo hago en el despacho de Fede, para compartir impresiones sobre las investigaciones en las que estamos trabajando.
—¿A oscuras? —insistió él.
—¿A oscuras? —repitió ella—. No. Con la ventana se ve perfectamente.
Inmaculada se fijó en la pequeña ventana circular en la parte alta del despacho y dudó de que fuera así, pero no contradijo la afirmación, y Lucas tampoco.
—¿Y qué te has traído? —preguntó Lucas, hambriento. Al haber salido tan temprano su mujer no le había podido preparar el bocadillo con embutidos que acostumbraba a comer a media mañana—. No hemos parado y llevo unas cuantas horas sin probar bocado.
—Oh —indicó ella con cara de desilusión, como si le diera pena no tener nada que ofrecerle—. Me lo he comido todo. Estaba muy rico.
—No pasa nada, ya pararé en algún bar de camino —convino él en tono lastimoso. 
Federico salió en ese momento del despacho y a la inspectora le pareció menos grande ahora que lo tenía enfrente. Era alto, y tenía bastante sobrepeso, pero menos de lo que había previsto en un inicio. Era ya mayor, aunque conservaba bastante pelo ya muy canoso. Iba bien afeitado y su enorme panza ocupaba buena parte de su cuerpo. Vestía con gabardina y pantalones oscuros, pero con camisa holgada.
—Lucas, me alegro de verte —lo saludó el detective con voz cansada, como si le faltara aire.
—Fede, qué alegría viejo amigo —comentó el inspector mientras le daba un abrazo—. ¿Dejas la oficina así desprotegida? Si hubiéramos sido unos ladrones podríamos habernos llevado lo que quisiéramos.
—No —negó con un deje sarcástico—. Solemos tener uno o dos clientes al día, y Anabel está entrando y saliendo constantemente de mi despacho. Además, ¿quién sería tan tonto para robar a un expolicía?
Inmaculada frunció el ceño. Se preguntó por qué habían cerrado el despacho con llave si todo eso era verdad. Pero la secretaria pronto llevó la conversación hasta ella y la obligó a dejar esos pensamientos atrás.
—¿Quién es esta belleza que te acompaña? —preguntó Anabel, con un énfasis que obligaba a dar respuesta a la pregunta.
—Es la inspectora Gutiérrez. Mi nueva compañera —contestó Lucas.
—¿Compañera? —volvió a preguntar ella.
—Si. Lo de Vicente ya es oficial. Hoy ha retomado el trabajo. Ya como inspector jefe —confesó él.
—¿Qué? —cuestionó Anabel sin poder reprimirse—. Pero tú tienes mucha más antigüedad. ¿No te has quejado?
—No —negó Lucas con incomodidad—. Me alegro por él.
—Pero… ¿es que quieres ser solo un inspector toda tu vida?
—Ana… por favor. Aquí no —le reprendió el inspector que comenzaba a avergonzarse por la conversación delante de Federico y su nueva compañera.
Lo cierto es que Lucas ya sabía lo del ascenso de Vicente. El día anterior había quedado con él para celebrarlo, y estuvieron hasta bien entrada la noche bebiendo en un bar. Pero el inspector Pérez había preferido no decírselo a su mujer, justamente por el comportamiento que tenía en ese momento. Un silencio incómodo se formó en el ambiente y fue el investigador privado quien finalmente lo rompió tras un carraspeo.
—Me alegra haberte visto, Lucas. Pero tengo que marcharme ya.
—¿Qué? No, espera. Me envía Cristóbal por lo de tu llamada de madrugada. Lo del asesinato de tu cliente.
—Ah, ya —observó él—. Pues eso. Recibí una llamada de una mujer que no quiso decirme su nombre, y me avisó de lo que había ocurrido. Llamé a Cristóbal de inmediato.
—Entiendo —aceptó Lucas, que ya sabía todo eso—. Pero es que no encontramos nada de ese tipo en ningún sitio. Es como si se hubiera creado una identidad falsa, así que tengo muchas preguntas.
—Ya, pero me pillas en mal momento —se justificó él—. Mira… cualquier cosa se la puedes comentar a tu mujer. Ella está al tanto de todo. De hecho, lo estábamos comentando ahora mismo. Si al final te siguen quedando dudas quedamos para otro día —informó el detective con esa voz cansada que necesitaba recobrar el aliento cada cuatro palabras. Seguidamente le dio una palmada a Lucas en la espalda e hizo amago de marcharse—. Aunque, con una condición.
—¿Condición? —quiso saber él.
—Quiero que Anabel participe en la investigación.
—¿Qué? —inquirió Lucas ya en desacuerdo de primeras.
—El padre de la víctima nos ha prometido cuatrocientas mil pesetas si hallamos al culpable —indicó con voz más enérgica esta vez—. Cincuenta mil por adelantado.
—Pero ella es secretaria… Cristóbal no me dijo nada al respecto —protestó el inspector.
—Justamente voy a resolver en persona esa cuestión, y luego pasaré a hablar con Cristóbal —le comentó—. Él te dará las órdenes pertinentes cuando lo vuelvas a ver.
Lucas negó con la cabeza, perplejo. Pero su mujer lo sujetó por el antebrazo.
—Tranquilo. No hay ningún problema. Lo prefiero a estar sentada en este despacho tantas horas —le comentó con una sonrisa-. Además, así podremos pasar más tiempo juntos.
Lucas quedó mucho más apaciguado tras estas palabras, sobre todo después de la mirada de cordero degollado que tan habitualmente usaba Anabel con él.
—Un momento —intervino Inmaculada con voz suave—. ¿Cómo que el padre de la víctima? Creí que el comisario había dicho que no sabíamos nada de su familia, y que sus nombres eran falsos.
Lucas se dio cuenta en ese momento de ese importante detalle. Su preocupación por que involucraran a su mujer le había cegado a algo tan evidente.
—Puede que los nombres que aparezcan en el registro sean falsos, pero Ignacio nos dio el nombre y dirección de su padre —reveló el detective—. Anabel te los dará cuando yo haya hablado con Cristóbal de mi otra condición.
—¿Qué básicamente es? —preguntó Lucas, pese a que ya conocía la respuesta.
—Quiero ser yo quien resuelva el caso.
—¿Cómo no? —inquirió el inspector con sarcasmo—. Sabes que yo nunca pasaré por el aro, Fede.
—No será algo que tengas que decidir tú, viejo amigo. Yo lo hablaré con Cristóbal —finalizó con voz cortante, pero sin ser intencionadamente hostil. Finalmente, el detective relajó el tono—. Me alegra haberte visto, Lucas. Y a usted, inspectora Gutiérrez.
Cuando el investigador privado hacía amago para irse desplazó la barriga lo suficiente como para que Inmaculada pudiera ver que llevaba la bragueta abierta. Inmediatamente retiró la mirada avergonzada por fijarse en esas cosas, y agradeció que nadie se hubiera dado cuenta.
El inspector Pérez vio con pasmo como Federico se marchaba de su local, y suspiró agotado.
—Joder —lamentó en voz baja—. No nos dirá nada si no saca tajada.
—¿Esperabas otra cosa? —cuestionó Anabel mientras se colocaba las gafas que se le habían desplazado por la nariz.
El inspector Pérez suspiró sin poder contradecirla.
—Y encima se va.
—No te preocupes —le consoló su mujer—. Estoy al tanto del caso tan bien como él.
—Ya… pero contigo puedo hablar en casa sobre ello cuando quiera —comentó en tono sarcástico, para luego darse cuenta que Inmaculada no podía hacer tal cosa y ella también estaba investigando el caso—. Está bien. Pero vayámonos a alguna cafetería. Me muero de hambre.
—Propongo al bar de Chato —sugirió Anabel con voz contenta—. Allí sirven bocadillos casi tan buenos como los que te preparo yo, y no notarás la diferencia. Yo me pido uno de calamares.
—¿Tú no habías comido ya? —preguntó Inmaculada sin poder evitarlo.
Anabel la miró con las cejas levantadas. Sorprendida del descaro de la compañera de su marido.
—Yo a un bocadillo de calamares nunca le digo que no. Por muy llena que esté.
El bar de Chato, llamado así por la mutilada nariz del dueño por una herida de guerra, era tan normal como cualquier otro. Baldosas grises con manchas negras como si se tratara de lunares, una barra larga que ocupaba casi todo el establecimiento, algunas mesas y sillas ligeras de color negro para que se notara menos la suciedad, y las paredes por fuera repletas de trabajadores de construcción por la obra cercana. Todos con un bocadillo y una cerveza en la mano.
Los dos inspectores y la investigadora privada se habían sentado al fondo, donde quedaba una mesa libre junto a los baños. Había mucho ruido, pero era preferible debido al delicado tema del que hablaban. 
—¿Cuántas veces? —cuestionó Lucas sin creérselo.
—Unas cuantas. Tengo casi tanta experiencia en investigación como tú —respondió Anabel mientras sujetaba su bocadillo de calamares con apetito.
Lucas lanzó un bufido de descontento por esa apreciación antes de contestar. Aún tenía el bocadillo en la mano, intacto. Era como si se le hubiera olvidado que tenía hambre de repente.
—Yo no investigo casos de abuso laboral o infidelidades extramatrimoniales. Esto es un caso de asesinato.
—En la práctica al final es lo mismo —le indicó su mujer con indiferencia, para acto seguido darle un buen bocado a su bocadillo. 
—¿Por qué no me habías dicho nada? —quiso saber el inspector, que no pudo esperar a que su mujer terminara de masticar su mordida para continuar hablando—. Ese malnacido de Fede. Para ahorrarse las perras en un investigador usa a su secretaria para hacer los recados.
Anabel tragó su bocado de sopetón pues tenía ganas de contestarle a su marido.
—¿Te has parado a preguntarte si a mí me gusta trabajar de investigadora? ¿O mi opinión no cuenta?
—Si cuenta —respondió él—. Pero entiende también que te paga el salario de una secretaria y te explota para que le hagas parte de su trabajo.
—Si me explota o no será algo que valoraré yo.
—¿Entonces es mi opinión la que no cuenta?
—¿Acaso has protestado tú por el ascenso de Vicente cuando tú tienes cinco años más de antigüedad que él, tal y como yo te pedí? —le acusó—. No, no lo has hecho.
Inmaculada estaba reclinada en su asiento comiéndose su bocadillo de pollo desmenuzado y ensalada. Estaba un poco incómoda porque habían pasado la mayor parte del tiempo hablando de temas personales entre ellos, y cuando el tema volvía a centrarse en el caso apenas aguantaban tres frases sin que volvieran a algún tema personal.
—Entonces… ¿Ignacio os pidió que investigarais tanto a Diego Alameda, el cantante, como a Julio Lara, el empresario? —resumió Inmaculada para continuar por donde lo habían dejado.
—Así es —respondió Anabel—. Según él, el señor Alameda le debía dinero por un trabajo que le hizo para uno de sus conciertos. Pero no firmaron ningún contrato y este no le quiso pagar. Nos pidió que buscáramos trapos sucios. Supongo que para luego chantajearlo y conseguir que le pagara lo que le debía. Pero no pudimos hallar demasiado de momento.
—¿Y el empresario? —preguntó Lucas en tono seco, que seguía enfadado por la conversación anterior.
—Trabajaba para él, pero fue despedido e Ignacio no estaba de acuerdo con la indemnización —resumió Anabel mientras terminaba de liquidar su bocadillo antes que nadie. Parecía que llevara días sin comer—. Por lo visto hacía trabajos por su cuenta y la empresa consideró que se estaba aprovechando de su cargo. Nos dijo que muchos de sus compañeros también lo hacían, que la empresa lo sabía y lo toleraba. Y quería que pudiéramos demostrarlo.
—¿Crees que Ignacio podría haber estado amenazando de alguna manera a la empresa? —preguntó nuevamente Lucas.
—Seguro. Sé que no se marchó por las buenas y me consta que cuando tuviera pruebas les pondría una demanda.
—Esos son móviles sólidos para un asesinato —reconoció Inmaculada—. No creo que ellos en persona, pero quizás si contrataron a alguien para que lo hiciera.
—Pero el asesino disparó seis veces en la cabeza —le contradijo Lucas—. Un asesino a sueldo no se ensañaría con alguien solo por dinero.
—Quizás quería asegurarse de cumplir con su trabajo —intuyó Anabel—. He oído de muchos casos donde tras un disparo en la cabeza, e incluso dos, la víctima acabó sobreviviendo.
—No lo descarto, pero una corazonada me dice que fue algo personal.
Un hombre salió del baño y otros dos se acercaron para entrar, por lo que el trío guardó silencio para que nada trascendiera. Entonces uno de los hombres miró a Anabel y le guiñó el ojo. Ella le sonrió al tiempo que se chupaba los dedos con grasa de los calamares fritos, sin dejar de mirarle a los ojos. Lucas no se dio cuenta porque estaba de espaldas y comiendo su propio bocadillo, pero Inmaculada tragó saliva por el descaro de la mujer delante de su marido.
—En ese caso deberíamos interrogar al señor Lara y al señor Alameda —concluyó Inmaculada.
—Sí, pero no hoy. No hemos podido pararnos a estudiar los documentos del caso y no quiero ir a interrogar sospechosos antes de estar preparado —explicó mientras apuraba su desayuno. Miró de soslayo las botellas de whisky de la estantería y se reprimió. Sabía que delante de su mujer no podría pedir una copa—. Además, me gustaría visitar al padre de Ignacio esta misma tarde. En cuanto Fede nos proporcione la dirección.
La inspectora Gutiérrez asintió de acuerdo con el análisis.
—Cuando tengamos las cosas claras podremos decidir a cuál de los dos interrogar primero.
—Primero al cantante, y a más tardar mañana —indicó Anabel con voz tajante—. El sábado tendrá un concierto en Madrid y luego se irá en su gira por el país —terminó de revelar mientras seguía mirando a los obreros como una guepardo mira a una presa. Sus bellos ojos negros parecían más grandes de lo normal debido a la ampliación del cristal de las gafas. Se apartó un mechón de pelo oscuro de la frente solo con su soplido. Todo mientras se chupeteaba los dedos.
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Treinta y siete días antes del crimen
Dicen que hay que afilar el hacha cada cierto tiempo para que siga cortando. Al fin y al cabo, un hacha mellada te dejará en la estacada por muchas horas que le eches. En el periódico era muy habitual afilar el hacha, pero se hacía mientras se cortaba el árbol.
Los descansos para tomar café o fumar un cigarro eran constantes, pero se hacían en el puesto de trabajo. Estos momentos ayudaban mucho a los periodistas, ya que se solía pedir guía sobre un artículo en el que estuvieran escribiendo, o para compartir impresiones por lo que había escrito la competencia. Al final acababan con tanta cafeína y nicotina en sangre que parecían hormigas siempre atareadas. Claudia, sin embargo, sólo trabajaba a media jornada y no le gustaba desaprovechar ni un minuto en llevar a cabo la profesión que tanto le apasionaba. Por lo que si bebía café era junto a su máquina de escribir, escribiendo sus artículos entre sorbo y sorbo. Salvo ese día, donde incluso se había tomado la libertad de salir del periódico. Y es que la valenciana se había reunido con Sofía en una famosa cafetería para poder conseguir la discreción que necesitaba.
—...es una puta —dijo ella en voz baja, acercando mucho la cabeza hasta su amiga para que nadie más lo escuchara.
Sofía tenía su café doble con leche en la mano, muda por la impresión que le causaba la acusación de Claudia. Habían escogido una mesa apartada de la famosa cafetería “El Rincón”, aunque de haberlo sabido Sofía habría necesitado como mínimo la intimidad de un descampado o la cima de una montaña.
Del “El Rincón”, más que una cafetería, muchos dirían que se trataba de una librería, pues podían comprarse todo tipo de libros, revistas o periódicos. Y de tentempiés, sin embargo, apenas poseían el típico bocadillo con pollo desmenuzado, los boquerones y alguna tapa más. Su estilo estaba bastante anticuado, de al menos veinte o treinta años atrás, pero disponía de asientos muy cómodos e incluso sillones en algunos puntos. Era muy tranquilo, sobre todo en las zonas interiores. La luz natural también era muy buena, y el café exquisito. Era sin duda la cafetería preferida de Claudia, aunque fuera la única a la que hubiera ido en muchos años. Lástima que ahora no estuviera disfrutando de su estancia allí.
—¿Has oído lo que te he dicho? —preguntó finalmente la valenciana al ver que Sofía se mantuvo muda demasiado tiempo.
—Sí… desde luego. Es solo que me ha sorprendido muchísimo. Lucía no parece capaz… no sé. No me encaja. ¿Seguro que no malinterpretaste…?
Claudia interrumpió a su amiga con una risotada antes de comenzar a hablar de nuevo.
—¿Hablas en serio? —cuestionó para luego acercarse y susurrar lo más bajo que pudo—. Él la estaba empotrando como un animal. Agarrándola por los pechos y sacudiéndola como quién sacude una alfombra contra la ventana para quitarle el polvo. Ni a mi marido dejaría que me hiciera algo así.
La bella mujer valenciana estaba muy apresurada. Su pecho se agitaba y sus palabras salían atropelladamente de su boca. Como si el café le hubiera causado mucho efecto antes de tiempo.
—Pero… ¿y si Rubén la estaba forzando? —cuestionó Sofía al captar en su mente esa descripción de su amiga.
Claudia bufó negando con la cabeza.
—Ella ponía muy bien el culo en pompa para que eso fuera así, y en cuanto él terminó Lucía le mostró una sonrisa de oreja a oreja —añadió para luego beber un sorbo de su café, también doble y con leche—. No. Es una guarra, eso es lo que pasa. Lo lamento mucho por quien tenga la mala suerte de casarse con ella. Si le dirá igualmente que es virgen, seguro.
—No te pases, Clau —la interrumpió Sofía un poco ofendida—. No se es una guarra por no llegar virgen al matrimonio. ¿Acaso tú no tuviste vida antes de Pedro? ¿En la universidad?
—Claro que tuve vida, y salí con algunos chicos antes de conocerlo a él. Pero por supuesto respeté mi castidad y llegué virgen a mi matrimonio, como tiene que ser.
—No todas pensamos lo mismo, yo no soy virgen desde hace algunos años. Y soy soltera.
Claudia se atragantó mientras bebía el café sin poder evitarlo, aunque trató de disimular su censura y no añadió ninguna crítica a su compañera. Con una servilleta se limpió los labios por si hubiera restos del café en ellos, aunque aún no hubiera terminado de beberlo. La valenciana era muy pulcra con su imagen. Conservadora en el vestir, pero elegante y detallista en complementos. Ese día llevaba un bonito chaleco negro a juego con su larga falda, y una blusa con un bordado exquisito en los hombros muy elegante, pero que no enseñaba nada de escote. Su compañera, sin embargo, llevaba un suéter púrpura junto con pantalones de color oscuro que marcaban mucho su figura. A la valenciana hacía tiempo que el estilo de vestir universitario de sus compañeras ya no le desagradaba.
—¿Acaso es justo que Lucía sea promocionada antes que nosotras porque esté dispuesta a acostarse con él? —cuestionó Claudia en un tono de voz más alto del que le hubiera gustado a ninguna de las dos.
Sofía miró a los lados algo sonrojada porque no hubiera susurrado lo suficiente, pero acto seguido asintió de acuerdo.
—Tienes razón. Se nos debería reconocer por nuestra labor en el periódico.
—Exacto —confirmó ella agradeciendo que por fin la apoyara.
—Aunque Lucía escribe muy buenos artículos.
—Eso da lo mismo —contradijo la valenciana, para añadir en tono burlón y muy bajo—. En el momento en el que le das tu vagina a tu jefe para que te la llene se pierde toda la objetividad, ¿no crees?
—Si, supongo —reconoció.
—He conocido a otras zorras como ella en mi paso por la universidad. Iban a las tutorías del profesor después del examen para mejorar su calificación. Dispuestas a “tragar” lo que hiciera falta —indicó ella poniendo especial énfasis en la palabra tragar—. Y luego veías cómo superaban tus notas sin merecerlo.
Sofía tragó saliva ante ese ejemplo y se puso especialmente nerviosa en un momento. Sus largas pestañas postizas temblaron ligeramente mientras trataba de disimular su sonrojo.
—También podía haber profesores que, o pasabas por el aro o te suspendían, ¿no crees? —dijo ella con cierto tartamudeo.
—Y también putas más que dispuestas —le respondió Claudia con reproche—. Como Lucía.
Sofía se preguntó por qué cuando se refería al director evitaba decir su nombre, mientras que cuando lo hacía respecto a su compañera no dudaba en nombrarla.
—Rubén tampoco es un santo. Él si está casado mientras que ella es soltera y puede…
—Vamos —le interrumpió de nuevo la valenciana—. Los hombres son todos unos cerdos. Eso lo sabe todo el mundo.
—Pues yo espero que no todos. Y tampoco es excusa —añadió, elevando el tono ella esta vez—. Si aquí hay un culpable, sobre todo, es Rubén.
—Baja la voz —le recordó Claudia—. Tampoco quiero que esto se airee por ahí.
—¿Entonces porque me los has contado a mí? —le inquirió, muy incómoda ya por la conversación.
Claudia miró a su compañera, muchos años más joven que ella, con el ceño fruncido. Como si quisiera pedirle que se relajara un poco. Un largo mechón rubio le había caído en la frente, y la valenciana lo volvía a ramificar rápidamente en su elaborado moño bajo enrollado y sujeto con una pinza negra.
—No podía aguantarme más. Ayer me costó muchísimo verla paseando y jactándose por el artículo de Ronald Reagan que está preparando, y aun así me callé.
Claudia mostró sus ojos cargados de envidia y celos, y Sofía entendió el problema. La periodista valenciana era una veterana y una apasionada de su profesión, diligente y con talento. Ver cómo alguien, años más joven, la pasaba por delante le carcomía las entrañas.
—No se estaba burlando. Solo vino a preguntar a las chicas, para que le dieran algún consejo y la orientaran. Todos lo hacen, incluso tú a veces.
—Vamos, Sofi. ¿En serio vas a defenderla? —cuestionó Claudia, ofuscada porque no la apoyara como pretendía. Apuró el café y se levantó de su asiento—. Me marcho.
Eran las cinco de la tarde y tanto Emma como Eric dormían la siesta en sus respectivas habitaciones. Hoy habían salido los dos antes del colegio porque su padre no podía recogerlos, así que solo estuvieron hasta que su madre pasó por allí tras el trabajo. Claudia había hecho espaguetis a la boloñesa, el plato preferido de sus hijos, por lo que se habían hinchado a comer y luego habían caído tiesos a la cama.
Mientras cocinaba le había dado muchas vueltas a la cabeza, y estaba profundamente arrepentida por haber tenido la conversación que había tenido con Sofía. En realidad, solo había buscado desahogarse, pero solo había conseguido agobiarse más. Se dijo que tan pronto la viera hablaría con ella y se disculparía.
Claudia no había vuelto a hablar con Ignacio desde que se conocieron dos días atrás. Aún se sentía avergonzada por su gemido en alto cuando se masturbó, pero poco a poco se convenció de que lo estaba exagerando todo. Así que había decidido hacer un bizcochón para dárselo a su nuevo vecino como bienvenida. Algo habitual entre vecinos. Su marido llegaría en una hora o quizás dos, y por alguna extraña razón no quería ir a dárselo cuando él estuviera en la casa, así que mientras los niños dormían era el momento perfecto. Puso su postre en una bandeja de usar y tirar, se aseguró de coger las llaves para no quedarse por fuera, y salió del piso. Pese a haber cocinado se había asegurado de no estropear ni su ropa ni el maquillaje que se había puesto por la mañana para el trabajo. Incluso se había soltado el pelo y acicalado un poco para corregir algún desperfecto. Y mientras lo hacía se dijo que no era por querer agradar a Ignacio, sino que ya se encontraba así.
Su falda plisada de color negro permitía resaltar su figura en las caderas, y no escondía su bonito trasero, además de que las medias negras no se veían más que en los tobillos. Había desatado un botón más de su blusa blanca, que ahora se abría dejando ver todo su fino cuello, y un poco de escote. También llevaba un chaleco escueto de color negro y bordados blancos que hacía juego con la falda y la blusa al mismo tiempo. Sus zarcillos y su collar eran de plata, pero su anillo de casada era de oro por lo que contrastaba bastante.
Justo antes de abrir la puerta de su piso para salir al pasillo sintió un ligero sentimiento de vergüenza, pero lo obvio como quien espanta a una mosca molesta. Abrió la puerta con el bizcochón a la espalda y miró en el pasillo si había miradas indiscretas. No había nadie. Entonces salió del piso apresurada y recorrió los pocos metros que separaban su apartamento del siguiente y tocó la puerta con discreción. Parecía que estuviera haciendo alguna fechoría a juzgar por su comportamiento, pero le era imposible obrar de otro modo. Como si ella misma fuera su principal opositora. Al fin y al cabo, ¿qué se pensaría de una mujer casada, bien vestida y arreglada, acudiendo al apartamento de un hombre soltero cuando sus hijos dormían y su marido estaba ausente de la casa? Antes siquiera de que se plantease responderse la puerta se abrió. Ignacio estaba al otro lado gratamente sorprendido.
—¿Claudia? Que alegría verte —saludó al tiempo que se acercaba para darle dos besos.
El hombre llevaba puesta una camisa de cuadros roja y blanca de manga corta, pese al frío que había en febrero. Unos vaqueros ajustados terminaban de vestirlo.
—¿Te acuerdas de mi nombre? —cuestionó ella con fingida sorpresa—. Qué vergüenza por mi parte. Como solo hablamos una vez.
—Me llamo Ignacio —expresó con su mejor sonrisa.
—Ah, ya me acuerdo —mintió mientras le ofrecía el bizcocho—. Un pequeño presente oficial de bienvenida.
Ignacio aceptó de buen grado el regalo y puso gesto de verlo muy apetitoso. Estaba gratamente peinado para el gusto de la valenciana. Su cabello tenía una consistencia que le permitía peinarse hacia atrás sin coger volumen incluso en seco.
—Pasa, por favor —le invitó a entrar él.
Claudia se quedó quieta y mostró cierto grado de alarmismo por la propuesta, pero rápidamente aceptó recelosa. Como quien accede obligada, pero al mismo tiempo no quiere que se decline la oferta. Él le dio paso franco con caballerosidad, con un ademán de la mano mientras le sonreía calurosamente.
La valenciana notó rápidamente la falta de una mano femenina en el piso. No había decoración alguna y apenas se podían ver muebles. Solo tenía conectada la tele en medio de la sala, muy cerca de un sillón individual, y un gran reloj en la larga pared de la estancia que se hacía muy vacía. Achacó el desastre a que llevaba poco tiempo en su nuevo hogar.
—Veo que aún no te has instalado completamente.
Ignacio se puso la mano en su cabeza y se rascó el cogote aparentemente avergonzado.
—Nunca le he dado importancia a la decoración. A medida que necesito algo lo voy añadiendo.
Claudia abrió los ojos como platos y juntó los labios como si no quisiera mostrar su desacuerdo con palabras.
—Como se nota que eres soltero. ¿Estás divorciado?
—No. Estuve a punto de casarme una vez, pero al final no funcionó —reveló con cierto decaimiento en la voz.
La expresión de melancolía de él hizo que Claudia se arrepintiera de haber sido indiscreta, pero entonces observó como encima del pollo de la cocina había varias cestas de bienvenida. Todas más grandes y generosas que su pequeño bizcochón.
—Veo que no soy la primera en traerte un regalo de bienvenida —dijo en tono ligeramente despectivo—. Pondré lo mío junto a lo demás.
—Sois todas muy generosas en este edificio. Ciertamente me siento más que complacido.
Claudia fue hasta el pollo de la cocina que compartía espacio con la sala y dejó allí la bandeja con su bizcochón. Allí pudo observar desde cerca las cestas. Una de ella estaba llena de magdalenas, en otra podían verse torrijas con virutas de azúcar glass, o en otra pastelitos variados. En la más grande había muchas manzanas rodeando un postre aparentemente de manzana también, con una nota. Tuvo el descaro de inclinar ligeramente la nota con el dedo para poder leerla, “Bienvenido al edificio. No dudes en tocar a mi puerta para cualquier cosa.”, decía, para luego estar firmada por Valentina Flores. La valenciana inmediatamente bufó ante el descaro de la vecina de enfrente. Claudia sabía que era una mujer casada con tres hijos, pero siempre la había visto como una mujer muy “suelta” y dada al libertinaje. Tanto por las cosas que decía, como por su forma de vestir, o sobre todo, por las amigas con las que solía vérsele.
—Qué proposición más indecente —susurró ella de forma imperceptible.
—¿Qué? —preguntó él sin haberla podido escuchar.
—Nada, solo digo que me extraña mucho que la señora Flores haya escrito algo que puede malinterpretarse tanto —comentó con voz tranquila—. Es una respetada señora de tres hijos y un marido excepcional. Y que se conserva muy bien pese a tener ya cuarenta y cinco años —añadió al final pese a que no tuviera relación con lo anterior.
—Entiendo —comentó Ignacio sin comprenderla del todo—. Bueno… es solo una formalidad. Por cierto, tú también estás casada, ¿verdad?
Claudia asintió inmediatamente, como si en ningún momento pretendiera ocultarlo, pero un sonrojo de su rostro denotó lo contrario.
—Sí. Mi marido se llama Pedro —dijo con cierto tartamudeo.
—Y dos niños, ¿verdad? —añadió él con cordialidad.
—Sí, Emma y Eric. Son todo mi mundo —comentó ella con una sonrisa sincera, para luego preguntar en un tono disimulado—. ¿Quién te lo dijo? ¿Valentina?
—Eh… pues sí. Justamente fue Valentina.
Claudia sonrió ampliamente, pero sus ojos más bien expresaban cierto desdén. Ignacio, sin embargo, estaba muy tranquilo. Incluso acomodó el costado de su cuerpo en la pared en gesto distendido.
—Una de las cosas de las que más me arrepiento es de no haber tenido todavía ningún hijo —se sinceró él seguidamente.
—Pues aún estás a tiempo —fue la escueta respuesta de ella. Lo cierto era que desde que había salido a mención su marido y sus hijos se encontraba más incómoda allí. Como si no le apeteciera alargar más su estancia.
—¿Y tú no quieres tener más?
Claudia puso gesto incómodo de forma inconsciente, como si estuviera cansada de escuchar esa misma pregunta.
—No podría permitirme una baja en mi trabajo, si quiero conservarlo. Todas las que se quedan embarazadas en el periódico no vuelven. Suele ser sinónimo de dimisión, y me gusta mi empleo.
Ignacio asintió conforme con su explicación.
—¿Eres secretaria? —terminó preguntando.
—Periodista —dijo ella en tono ofendido.
—Perdona. 
Claudia suavizó su semblante, mientras se ajustaba por inercia su bonito chaleco, para luego sonreír antes de hablar.
—Escribo para el periódico desde poco después de terminar la carrera, hace ocho años.
—No suelo leer demasiado el periódico, la verdad. No me interesa la política ni los cotilleos, pero creo que es un trabajo encomiable —la halagó él en tono sincero.
—Me apasiona. Transmitir a otros por medio de palabras que nacen de tus entrañas y cobran forma. Saber que hay miles de personas que leen esas palabras —confesó con voz vehemente—. Durante un breve instante eres su centro de atención —aseguró ella mientras se apoyaba en el pollo de la cocina y se inclinaba con gesto ausente.
Al inclinarse mostró un poco de sus senos, e Ignacio miró durante solo un segundo. Claudia se recolocó inmediatamente ruborizada y se quedó muda. Un silencio incómodo se alargó unos instantes, que rompió él como si no hubiera pasado nada.
—Por cierto… ¿tenéis bien el tema de la instalación eléctrica? —preguntó cambiando de tema—. A veces, mientras duermo, noto un ligero zumbido desde la pared contigua a vuestro piso. Y ya me he asegurado de que no es en este.
Claudia puso cara de no entender lo que le preguntaba, y finalmente se puso el dedo sobre el mentón.
—Las facturas vienen un poco más altas desde hace un par de meses, ahora que lo dices.
—Pues la luz no ha subido. Quizá sea algún cable en mal estado. Puedo echarle un vistazo un día, si quieres —se ofreció con amabilidad, pero al ver cierta resistencia en su vecina, matizó—. Sé sobre estas cosas, y como soy uno de los principales beneficiados no te cobraré por el arreglo —comentó con una mueca incómoda—. Tengo el sueño muy ligero.
Ignacio sonrió con esa dentadura grande y perfecta, y Claudia asintió sin poder negarse.
—¿Eres electricista?
—Más o menos. Soy ingeniero eléctrico —aceptó él.
—¿Y qué diferencia hay? —preguntó curiosa mientras cogía una de las magdalenas de uno de los cestos.
—Bueno… Un electricista trabaja con las instalaciones que hay en un edificio. Un ingeniero eléctrico con los sistemas y equipos que hacen que esas instalaciones funcionen —comentó mientras veía como Claudia le daba una mordida a la magdalena y ponía cara de disgusto—. Pero yo he trabajado sobre todo en innovación y desarrollo.
—Puaj —gesticuló ella con desagrado—. Se nota que no son caseras.
—¿Ah, sí? —comentó él mientras alargaba su mano y agarraba la magdalena que ella sujetaba. La asió con delicadeza acariciando con sus dedos los de Claudia en el proceso. Tras hacerlo le dio un bocado al dulce e inmediatamente asintió con gesto desaprobatorio—. Muy secas, pero creo que si son caseras.
La periodista tragó saliva y le fue imposible levantar la vista. Aún podía notar el dulce contacto de sus dedos entre los suyos, y eso la hizo sentir vulnerable.
—Pues peor me lo pones —dijo ella finalmente alzando la vista con una sonrisa traviesa.
Acto seguido metió el dedo en el postre de manzana de Valentina, mancillando el regalo con su insolente gesto, y se llevó el dedo a la boca. Rápidamente volvió a poner una mueca de asco, más exagerada esta vez.
—¿Tampoco es casero? —preguntó él.
—No, esto si lo ha hecho ella —aseguró mientras miraba el postre con horror—. Le ha puesto tanta azúcar que empalaga más que comer leche condensada a morro.
El ingeniero se rió brevemente de forma pausada y segura, mirando con interés y deseo a su vecina.
—Deja probar, a ver —solicitó Ignacio con voz grave, que en lugar de poner el dedo en la tarta fue a probarlo directamente a los labios de Claudia.
El hombre juntó su boca con la de ella y la valenciana dejó de respirar en ese momento. Sus labios se solaparon el uno con el otro y rápidamente sus lenguas se encontraron. Claudia notó cómo su corazón comenzó a bombear con fuerza, al tiempo que percibía la lengua caliente de él adentrándose como un invasor extranjero. Sintió la tensión de los nervios en cada gramo de su piel. Ese frenesí de excitación que recorre todo el cuerpo y te obliga a ir al baño más de la cuenta. Ella se quedó inerte e indefensa, anestesiada de su conciencia y su moral.
La gran mano de Ignacio envolvió la cabeza de Claudia por la nuca, entrelazando los dedos en el cuero cabelludo de ella. Con la otra mano la rodeó por la cintura. Era sedante y arropador, y sin darse cuenta la valenciana estaba entre los brazos de su vecino. Claudia colocó sus manos en la gran espalda de él, abrazándolo en un estado ausente. Bebía de su boca como si estuviera ávida de alimento. No con voracidad, sino con apacible fijación. Sin prisas, pero sin ninguna pausa. Saboreando.
La valenciana lamió cada milímetro de esa gran lengua hasta que notó la mandíbula cansada y la soltó inconscientemente. Fue tanto el vacío que sobrevino justo un instante después que inmediatamente volvió a meter su lengua en la boca de él negándose a perder su sabor. Ella lamió por toda la gran dentadura de Ignacio y él bajó la mano que tenía en su cintura hasta el culo, y lo acarició con delicadeza. Claudia se puso de puntillas por la excitación.
Ignacio no tardó demasiado en retirar la otra mano y alojarla también en el bonito culo de ella. Claudia retiró la lengua, pero no la boca, al sentir cómo los grandes dedos de él removían sus bragas y rozaban su ano, incluso a través de la falda. Ella, con los ojos cerrados en todo momento, chupó los labios de él como si fuera regaliz que quisiera desgastar a lametones, mientras que sentía como sus bragas se desplazaban de un sitio a otro de forma descontrolada. El ingeniero aupó entonces a Claudia sujetándola desde la cintura y la colocó en el pollo de la cocina. Claudia bajó sus manos de la espalda de él y se agarró en sus brazos, como si de resistentes barandillas se tratara.
—Espera… —susurró ella abriendo los ojos lentamente. Pero no añadió nada más.
Ignacio colocó sus manos justo encima de los tobillos de ella, y al notar las medias subió las manos hasta el muslo y las desplazó hacia abajo para quitarlas del todo. Claudia suspiró sonoramente cuando notó como las medias bajaban por sus piernas, como si se quedara indefensa por ello. Sin romperlas, el ingeniero las retiró por completo tras descalzar sus pies. Las piernas de Claudia temblaban y ella evitaba mirarlo al rostro. Entonces, Ignacio volvió a colocar sus manos por encima de los tobillos, esta vez tocando directamente la piel desnuda. A medida que fue subiendo los tembleques de la valenciana se intensificaron y retiró un poco la cabeza hacia atrás mientras cerraba los ojos. Él también fue levantándose hasta quedarse de pie por completo cuando sus manos le acariciaban los muslos.
Claudia sentía como su corazón bombeaba tan fuerte que parecía que se le saldría del pecho y enderezó la cabeza para luego acercarla hasta el robusto cuello de él, como si no tuviera fuerzas para sostenerla por sí sola. Jadeaba casi sin aire en sus pulmones, y entonces bajó su mano derecha hasta la entrepierna de él y comenzó a frotarle sobre el vaquero. Al principio despacio, y luego cada vez más rápido a medida que notaba como el bulto crecía. Con la otra mano ella comenzó a paladear el fornido culo de su vecino, y se atrevió a estrujarlo en un arranque de pasión. Su frenético frotamiento se fue acrecentando hasta que notó como él sujetaba sus bragas y las retiraba hacia fuera, haciendo que estas bajaran desde su cintura hasta sus rodillas y luego hasta el final para quedarse ancladas en su tobillo izquierdo sin caerse.
Claudia estaba nerviosamente excitada, y aunque seguía con la falda puesta notaba su coño morbosamente expuesto sin las bragas. Él retiró sus manos de entre sus piernas y ella notó un vacío gélido que apagaba el fuego de su vulva, y deseó volver a ser invadida por esas manos grandes y fuertes. Entonces, Ignacio se desabrochó el vaquero y lo bajó parcialmente junto con los calzoncillos blancos. Un pene, completamente erecto y grande, parecía saludarlo. Era gordo y palpitaba de arriba a abajo, como si estuviera danzando ligeramente. La valenciana se relamió los labios sin darse cuenta, pero no se movió. Como si su pasividad minorara su deslealtad.
Ignacio volvió a meter sus manos dentro de la falda de ella, y tras sujetarla por la cadera la atrajo un poco para sí. Para que sus cinturas quedaran a la par. Claudia bajó ligeramente del pollo de la cocina, pero sus codos pudieron seguir apoyándose en ella. Sintió como las bragas se terminaron de deslizar desde su tobillo y un sentimiento de obscenidad le subió desde el pie hasta su entrepierna. Entonces, con su falda abierta de par en par por los brazos de él, se fue acercando hasta que la punta del pene de Ignacio rozó su vagina hambrienta. Claudia subió la mirada mientras el pecho le subía y bajaba rítmicamente, y sus ojos miraron los de Ignacio. Ninguna palabra surgió de entre los labios de ambos, pero con la mirada se dijeron cuanto precisaban. El deseo era tal que se imploraron continuar. Poco a poco, el pollón de Ignacio se fue acoplando entre las piernas de ella, y la valenciana sintió como el grueso pene, caliente y duro, entraba dentro de su carne. Un gemido intenso y gutural se le escapó a medida que sintió como era llenada por completo.
El fuerte ingeniero la sujetaba por los muslos como si de una carretilla se tratase, y comenzó a penetrar cada vez más hondo y con más ímpetu. Movía la cadera hacia arriba con el arrojo de un toro, pero a su vez con la delicadeza de un delfín danzarín que busca deleitar. La camisa de cuadros roja de Ignacio estaba estirada hasta el punto que los botones parecían a punto de romperse, y los curtidos abdominales y amplios pectorales se dejaban relucir.
Claudia comenzó a sentirse como un animal en celo. Todo pasión y sexo. El gran pene de él la llenaba de una forma que jamás creyó posible. Solo conocía el coito con su marido, por lo que nunca pudo imaginarse una sensación tan abrumadora. A medida que su vagina se fue dilatando dejó que la gravedad permitiera que las penetraciones fueran más bruscas. Ignacio desabrochó rápidamente el chaleco de ella de color negro, pero tuvo que devolver el brazo a su posición anterior o comprometería la postura. Ella hizo un amago con su mano derecha y se desabrochó dos botones de su blusa que permitieron enseñar los sujetadores y parte de sus senos, pero, al igual que él, tuvo que posar de nuevo su codo en el pollo de la cocina.
No había palabras entre ellos, solo miradas que invitaban al deseo y ligeros jadeos incontrolables. Claudia notó un cosquilleo dentro de su vagina que no podía sofocar. Movió su cadera para que el pene de él friccionara esa zona, pero el picor no se iba. El cosquilleo se expandió un poco y la valenciana comenzó a impulsarse con más brusquedad para que el pene de Ignacio arremetiera más fuerte. En pocos segundos las penetraciones se convirtieron en cargas y unos delirantes gemidos surgieron sin que ella se diera cuenta. El frenesí hizo que los gemidos se convirtieran en alaridos impúdicos y Claudia notó como los codos le flaqueaban.
Ignacio embestía con tanta impetuosidad que levantó la cabeza hacia atrás tratando de aguantar, tanto por el esfuerzo de sus brazos como por el orgasmo que intentaba controlar. La valenciana no se reprimió y bajaba su cadera hasta que notaba los huevos gordos de él golpeándole en el ano. El picor, lejos de mitigarse, se acrecentaba por momentos, lo que hacía que más fuerte cayera ella. El hombretón bramaba mientras se abalanzaba hacia arriba para penetrar todo lo fuerte que podía. Sus gemelos estaban al rojo vivo y sus tobillos amenazaban con el esguince y, entonces, Claudia lanzó un chillido con espasmos obscenos. El picor había eclosionado y un torrente de placer y líquidos vaginales cayeron a raudales. Jamás había sentido un orgasmo tan salvaje como ese y numerosas babas bajaron por su mejilla mientras su otra boca también salivaba. La valenciana lanzó un par de gemidos más y agachó la cabeza como si hubiera perdido fuerzas o la vergüenza la obligara.
El movimiento ascendente y descendente se hizo más fluido, como cuando un engranaje es engrasado y deja de chirriar. E Ignacio se dio cuenta de que pronto no podría contener más su orgasmo, pero entonces Claudia lo apartó con brusquedad con sus piernas en medio de lamentos silenciosos que bordaban el llanto reprimido. El par de patadas no hicieron daño al hombretón, pero este cayó de culo hacia atrás y se quedó sentado con su grueso pene cubierto de líquido vaginal. El cabezón parecía mirar con reproche el desenlace de los acontecimientos. Claudia, sin mirarlo siquiera, se marchó como pudo a toda velocidad. Sus movimientos fueron patosos y algo cómicos porque se resbalaba como si estuviera mareada, y tal fueron sus prisas que no recogió el calzado, ni las medias, ni su ropa interior. Llegó hasta la entrada y la cruzó con impetuosidad.
Claudia trató de contener su llanto y bajó la velocidad en el pasillo, como si quisiera guardar la compostura. Por fortuna, nadie lo cruzaba en ese momento, pues nada hubiera podido disfrazar el escote abierto y la cara de culpa de la mujer. Solo una vez dentro de su casa rompió a llorar en silencio. Se sentía sucia y humillada por sí misma, como si una parte de su ser hubiera violado a la otra. Y se fue inmediatamente a la ducha.
Mientras la valenciana se desvestía se dio cuenta de que no llevaba zapatos y de todo lo demás que se había quedado en casa de Ignacio, pero lo dio por perdido de inmediato. Tras quitarse toda la ropa se metió en la ducha y se enjabonó con insistencia. Y no salió hasta que llegó su marido a casa media hora después, mentalizada en simular que nada había pasado.
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El Palacio de los Deportes de Madrid era la principal ubicación donde se realizaban conciertos de masas en la capital del país. El lugar comenzó siendo una plaza de toros a finales del siglo diecinueve, pero el gusto por los toros de los madrileños obligó a que se inaugurara un nuevo coso, la Plaza Monumental de las Ventas, más grande y adecuado. Por eso tras ser derribado y abandonado durante muchos años se acabó promoviendo la construcción de un pabellón de deportes que cumpliera las expectativas de la metrópolis, y el edificio circular de ciento quince metros de diámetro lo cumplía. Construido en hormigón armado y con cubierta metálica tenía un aforo que podía llegar a albergar dieciséis mil personas. Más que suficiente para los asistentes previstos para el concierto de Diego Eusebio Alameda, el cantante y potencial sospechoso del asesinato de Ignacio Ramírez Rodríguez. Lucas, Inmaculada, y Anabel miraban el pabellón rememorando buenos momentos de juventud en él. Ahora la visita era por motivos muy diferentes.
Eran las seis de la tarde del viernes, por lo que ya había bastante presencia de los organizadores del concierto del día siguiente. Y lo más importante, estaba Diego, al que los inspectores querían interrogar. El representante del cantante les había dado largas por la mañana, pero habían averiguado que el señor Alameda estaría firmando autógrafos a las seis en el pabellón donde cantaría el sábado. Habían preferido acudir sin avisar.
El día anterior Lucas no había podido visitar al padre de Ignacio. Fue a la dirección facilitada por Federico y tras tocar en la puerta nadie salió a recibirle. Esperó un buen rato y luego llamó por teléfono varias veces a la casa, pero nadie respondió. Federico acabó diciéndole, tras toda la tarde perdida, que era muy posible que el padre de Ignacio se hubiera marchado ya a Holanda de donde era natal, pero que volvería para el funeral de su hijo previsto para el domingo de la semana siguiente, tal y como había pedido el forense. El padre de Ignacio no había dado ninguna otra forma de contactar con él. Estaban buscando más familia cercana que pudiera tener, o al menos el verdadero nombre de Ignacio a raíz de el del padre, pero estaba resultando complicado.
La fachada del Palacio de Deportes era espectacular. Tenía una forma muy moderna con sus bordes curvos como olas de mar. A Inmaculada siempre le había parecido una araña con tantos ojos como cristaleras frontales tenía, con tantos dientes como soportes blancos se podían ver en el largo rectángulo frontal, y con sombrero corto a modo de visera por techo. Parecía algo sacado de la moderna Nueva York de las películas.
—Si no conseguimos que nos atienda hoy será más difícil mañana cuando le toque actuar —puntualizó Inmaculada.
La nueva inspectora de policía llevaba una chaqueta gris con una falda gruesa de trabajo del mismo color. La blusa interna era de color amarillo, y un pañuelo también del mismo color rodeaba su cuello. Para terminar, llevaba el pelo recogido en un moño elevado que la hacía parecer un poco más alta, ya que había renunciado a los tacones tras el traspiés del día anterior que tanto la había avergonzado.
—Si no nos atiende hoy me lo llevo esposado a comisaría y lo interrogamos allí —amenazó Lucas, pese a que sabía que no podría hacer algo así. De momento ni siquiera era sospechoso, y así se lo hizo evidenciar su mujer con sus habituales sarcasmos velados.
—¿Te imaginas que cancelaran el concierto por eso? Que risa. Saldrías en los periódicos del día siguiente —espetó con fingida alegría.
Lucas gruñó a modo de respuesta por la tomadura de pelo, y se palpó el borde de la gabardina marrón tratando de tapar un poco la mancha de café que se había hecho por la mañana. También le habían caído unas gotas por los pantalones, pero eran oscuros y no se notaba nada. Por suerte su camisa blanca había escapado ilesa.
Seguidamente les dejaron entrar en el pabellón tras enseñar sus placas, y continuaron avanzando. En el Palacio de los Deportes de Madrid se llevaban a cabo sobre todo exhibiciones deportivas. Desde baloncesto o balonmano hasta boxeo e hípica. Multitud de deportes que permitían que estuviera abierto todo el año, y que se utilizara a todas horas. El techo metálico era espectacular, lleno de cristaleras que permitían ver el cielo en diferentes ángulos.
Ya había muchas personas por un lado de las gradas esperando con los discos de Diego Eusebio en mano para ser firmados. El trío solo tuvo que seguir la larga cola para llegar al lugar que buscaban. Una serie de camerinos y plataformas que servían a los artistas y trabajadores de la organización del evento. Una mesa alargada donde Diego firmaría los autógrafos estaba vacía de momento y, cerca, la puerta a los camerinos. Allí había un hombre vigilando que ningún fan entrara.
El vigilante miró con detenimiento a Anabel, y en parte era lógico que llamara más la atención. La esposa de Lucas había decidido ponerse una falda relativamente corta, ya que solo le llegaba a los muslos, y caminaba con tanta seguridad que algunos dirían que provocaba. La falda era azul marino y resaltaba su figura y sus piernas, que tenían sobre ellas unas medias marrones que apenas se distinguían si no estabas muy cerca. Llevaba chaqueta del mismo color de la falda, pero la tenía sin atar y su blusa a rayas blanca y roja dejaba mucho escote. Tenía los labios pintados de un rojo intenso, gafas con montura gruesa del mismo color, y el pelo recogido con una diadema también roja.
Lucas ya preparaba su placa para enseñarla al hombre, y comprobar si así le dejaba pasar, cuando su mujer se adelantó.
—Buscamos a Diego Eusebio Alameda para hacerle unas preguntas. Somos de la policía.
Inmaculada miró a su compañero consternada por el atrevimiento de su mujer. Lucas solo pudo bajar la mirada, avergonzado, pero no sin antes enseñar su placa de policía para que las palabras de Anabel fueran creíbles.
—¿La secreta? —cuestionó el vigilante con los ojos abiertos como platos para luego tartamudear—. Sí… claro. Lo buscaré.
El hombre se adentró nervioso, por lo que Lucas pensó que tendrían éxito y podrían hablar con Diego. Sin embargo, Anabel no estaba dispuesta a esperar y se coló por la puerta de inmediato.
—¡Ana! —exclamó Lucas en voz baja, para acto seguido seguir a su mujer.
Inmaculada miró nerviosa hacia los lados y luego se giró hacia atrás para ver las atónitas caras de los fans. Pero sin pensárselo mucho más, siguió a su compañero. Las paredes falsas no estaban pintadas por lo que conservaban su apariencia a madera chapada. Había bombillas que colgaban y daban bastante luz, pero el pasillo era estrecho. A los pocos pasos dio con Lucas. Sujetaba a su mujer por el brazo.
—¡Qué haces! —le reclamó él—. Tú no puedes presentarte como policía, y mucho menos meterte así en este camerino.
—Si dudamos le daremos razones para no atendernos hoy. Debemos ser resolutivos —susurró ella para a continuación continuar andando.
Tanto Inmaculada como Lucas la siguieron, y tras pocos metros más llegaron a una estancia más amplia donde había media docena de personas escuchando lo que el vigilante había llegado para decirles. Inmaculada reconoció a Diego rápidamente por los carteles. El cantante tenía el pelo rubio y largo hasta los hombros, con perilla recortada y varios zarcillos en las orejas, lo que le hacía tener un aspecto más bohemio. Era delgado y jovial, y muy apuesto para las adolescentes a las que doblaba en edad. Vestía un traje de un color gris azulado, brillante. Tenía una bufanda lisa, blanca, y muy larga que bajaba hasta la cintura, y una camisa de impoluto blanco. Todo ropa de alta gama. La inspectora no pudo reprimir una sonrisa bobalicona cuando el cantante la miró con cara de pocos amigos. Anabel, sin embargo, se mostró mucho más firme.
—Venimos a hablar con el señor Alameda.
—De la policía, sí —espetó el cantante que miraba al vigilante como a una cucaracha—. ¿Acaso no te pago para evitar que me molesten?
Lucas se adelantó y se puso junto a su mujer con la placa en la mano.
—Es un asunto de extrema urgencia, señor. Soy el inspector Pérez y es vital hablar con usted. Preferimos que sea de mutuo acuerdo para que pueda continuar con su gira sin problemas.
—Pues hablad con mi representante y acordad una cita —manifestó Diego con un aspaviento de la mano, sin sentirse amenazado por la sugerencia del inspector. Hizo amago de buscar a su representante, pero no lo vio entre los asistentes que lo rodeaban—. ¡Dónde demonios está Fabio!
—Creo que está con los de sonido. Tenían unos problemillas con los altavoces —indicó uno de los allí presentes que trabajaba para él.
—Lo que faltaba —lamentó el cantante.
Inmaculada estaba un poco abrumada al ver a Diego alterarse de esa forma. Le atribuía una personalidad completamente distinta por como lo había visto en los medios o sus canciones.
—Por favor, estamos tratando de resolver un crimen —dijo ella con su típica voz suave.
Lucas miró a su compañera con gesto ceñudo, poco de acuerdo con que adelantara las razones de su visita. En su experiencia era preferible no adelantar datos por si el sospechoso se auto inculpaba revelando información que no debería conocer. En cualquier caso, a Diego no pareció importarle la amable consideración de Inmaculada. Al contrario.
—¿Un crimen? Pues vengan con una orden si quieren hablar conmigo —zanjó, harto de la situación—. Estoy a punto de salir a firmar autógrafos. ¿Qué cree que pensarán mis fans al saber que llego tarde porque la policía me está interrogando por un crimen? ¡Ni de coña! —espetó furioso—. Raúl, llama a mi abogado. ¡Y dónde coño está Fabio!
—Podemos esperar a que termine la sesión de firmas —dijo Lucas tratando de ser razonable, pero no servía de nada y los acompañantes del cantante se comportaban cada vez de forma más protectora, tratando de alejar a los policías.
Anabel se estaba cansando de las negativas de Diego y quería respuestas. No estaba dispuesta a esperar ni siquiera a después de la firma de autógrafos.
—¿Conocía usted a Ignacio Ramírez o no? No nos marcharemos sin su declaración.
Justo tras decir el nombre de la víctima el rostro de Diego dio un vuelco y detuvo sus agresivos aspavientos. El silencio se hizo en la estancia al evidenciarse este nuevo comportamiento del cantante.
—¿Quién ha dicho? —preguntó con voz más calmada.
Lucas apretó la mandíbula. No le gustaba que revelaran el nombre de la víctima delante de tanta gente, pero si causaba algún efecto en el sospechoso que le permitiera hablar con él no tenía más remedio.
—Ignacio trabajó para usted, ¿no es cierto? —comentó el inspector.
—¿Ignacio está muerto? —preguntó Diego en un tono muy serio.
—Así es —le confirmó Lucas—. Murió en la madrugada de ayer. Era eso sobre lo que queríamos hablar.
Diego negó con la cabeza brevemente y luego miró a sus trabajadores.
—Dejadme a solas con ellos.
—Pero… Diego —le contradijo uno muy dubitativo.
—¡He dicho que os marchéis!
Las seis personas, incluido el vigilante, se marcharon en silencio sin entender nada. No eran los únicos. El trío de investigadores tampoco comprendía el cambio de comportamiento.
—¿Se encuentra bien? —le preguntó Lucas.
—¿Seguro que es él? ¿Lo han reconocido? —preguntó Diego con la mirada perdida, como si estuviera ido.
—Quien murió lo hizo en un apartamento que estaba a ese nombre —informó Inmaculada, ahora un poco apenada por ver al cantante tan afectado.
—¿Qué? —cuestionó él.
—Lo que mi compañera quiere decir… es que ni siquiera sabemos quién era Ignacio, ni si ese era su nombre. Por eso queríamos hablar con usted —trató de corregir Lucas.
—¿Qué aspecto tenía? —inquirió, ahora más alterado.
—Era alto, fuerte, de pelo rubio o castaño claro. De entre treintaicinco y cuarenta años… Pero el rostro no es apreciable porque le dispararon en la cabeza repetidas veces —describió Inmaculada.
El cantante observó con ojos aterrorizados y se dio la vuelta al instante. Acudió a una pequeña sala anexa que parecía ser su camerino privado y allí cogió de inmediato un teléfono. El trío no entendía qué era lo que estaba pasando, pero a Lucas todo le parecía muy raro. Diego respiraba agitadamente y parecía demasiado afectado. Eso le decía que no podía ser el asesino, pero se volvía más acuciante si cabía interrogarle.
Alguien al otro lado le contestó, pero el cantante habló en voz casi imperceptible y no se pudo escuchar nada. De improviso, Diego se dio cuenta que los tres investigadores lo miraban tratando casi de leerle los labios y cerró la puerta de un portazo. Lucas suspiró antes de girarse.
—¿Qué es esto? —preguntó él en voz baja a las dos mujeres—. Parece que el interrogatorio lo está haciendo él. No hemos parado de darle información y él no nos ha contestado a ninguna pregunta.
Inmaculada se avergonzó ante la crítica. Sabía que ella era en buena parte responsable de ello. Se había dejado atrapar por el atractivo que los artistas famosos siempre desprenden y no había sido aguda con su trabajo. Anabel, sin embargo, simplemente ladeó la cabeza airada.
Los minutos transcurrieron y lo único que se escuchaba era el cuchicheo de Diego tras la puerta. Parecía que iba para rato y Anabel se comenzó a exasperar.
—Nos está tomando el pelo —bufó mientras se colocaba bien las gafas con gesto serio—. Creo que yo iré a dar una vuelta a preguntar por ahí a alguien. Temo que como tenga delante a ese mequetrefe le cruce la cara.
—Buena idea —opinó Lucas, que vio con buenos ojos que tanto su impaciente mujer como la encandilada inspectora no continuaran con el interrogatorio del cantante. Seguidamente miró a Inmaculada—. Tú deberías buscar al representante a ver si le sonsacas algo. Tengo la corazonada de que fue él quien le negó a Ignacio su dinero, y mejor si lo interrogas antes de que Diego hable con él.
—Opino igual —indicó ella con cierta esperanza en la voz—. Diego no parece haber sido el asesino. No se habría sorprendido tanto.
—No sé yo —dijo Anabel mientras les daba la espalda y se marchaba de esa zona.
El inspector Pérez observó cómo se marchaba su mujer y deseó que no dejara en mal lugar a la policía. Luego se dirigió a su compañera al tiempo que se rascaba su incipiente barba.
—Quizás Diego no estaba al tanto del asesinato de Ignacio, o quizás sea muy buen actor. En cualquier caso, sabe algo que no nos ha contado, y quiero averiguarlo —teorizó—. Si interrogas al representante luego podremos contrastar sus versiones por si no concuerdan.
—Lo buscaré —aceptó Inmaculada para marcharse inmediatamente.
La inspectora Gutiérrez abandonó esa estancia y se adentró en dirección opuesta a la que había venido. Ella sabía por la investigación del día anterior, gracias a Anabel, que Ignacio había sido el responsable de organizar la instalación eléctrica de uno de los conciertos de Diego en Valencia. Supuestamente se habían negado a pagarle por problemas que habían encontrado en la iluminación del día del evento. Y como no había contrato de por medio Ignacio tuvo que reprimir su enfado y marcharse con el rabo entre las piernas.
La inspectora salió pronto de la zona de camerinos y vio una amplia cantidad de barras de aluminio ligero y soportes de madera. Todo envuelto en mantas de tela sujetas con cuerda. Era la estructura del escenario que empezarían a montar esa misma noche a juzgar por el número de obreros que había presentes. Preguntó al primero que vio sin complicarse demasiado. Un hombre alto con barba espesa.
—Disculpe, soy inspectora de policía. Busco al representante del señor Alameda. Fabio —resolvió en el último momento al acordarse del nombre que había dicho Diego.
—¿Fabio? Hace rato que no lo veo —comentó el obrero para luego preguntar a su compañero—. Roberto. ¿Sabes dónde anda Fabio?
—Ni idea —dijo el obrero con largas patillas, que a continuación se fijó en Inmaculada y puso una sonrisa bobalicona—. ¿Quién lo pregunta?
Ni Inmaculada ni su compañero de profesión contestaron a Roberto. La inspectora puso su gesto más serio mientras se cruzaba de brazos de forma automática, y continuó interrogando al primer obrero.
—¿Qué me dices de Ignacio? ¿Te suena ese nombre? —pero el obrero negó con la cabeza lentamente, por lo que ella insistió, no sin antes lamentarse de no haber conseguido ninguna foto de la víctima—. Era un hombre alto y fuerte, de pelo rubio. Era ingeniero eléctrico.
—No. Y de ser así lo conocería. Pablo es el encargado de la iluminación y sonido, y somos amigos.
La inspectora se sorprendió por la respuesta, pero recordó que uno de los empleados de Diego había dicho que el representante se había ido a inspeccionar los aparatos de sonido. Así que debería estar por allí.
—¿Y dónde está Pablo ahora?
—Siga por esas vigas hasta el fondo, donde se apilan los tubos negros —le señaló él—. Allí está el equipo de sonido.
—Gracias —dijo Inmaculada para alejarse a continuación, justo cuando el tal Roberto se acercaba para participar en la conversación. Atraído probablemente por el atractivo innato de una mujer joven.
—¿Ya te vas, bellezón?
La inspectora Gutiérrez se dio la vuelta y enseñó bien su placa.
—Si, pero no me gusta ir sola a comisaría. ¿Quieres acompañarme? —dijo con voz suave y cordial—. Una de las celdas está vacía y ahora que está acabando el invierno no están tan frías.
—De la secreta… —susurró Roberto al identificar la placa—. Perdone, agente… la he debido confundir…
—¿Con quién? ¿Con su parienta? —inquirió sarcástica al verle el anillo de casado—. Imbécil.
La inspectora se dio la vuelta y siguió caminando a donde le había dicho el primer obrero. Recibió algunas miradas discretas más, pero en esta ocasión no eran lascivas sino de intriga o miedo. Todos habían escuchado que formaba parte del Cuerpo General de la Policía, pero no sabían si de la brigada de investigación criminal o de la social. Y ninguno preguntaría para averiguarlo.
Cuando Inmaculada llegó a donde le habían dicho solo vio a dos obreros panzudos separando cables. Los equipos de sonido eran grandes, pero incluso su tamaño parecía escaso para que se escuchara en todo el pabellón con claridad.
—¿Sabéis dónde se encuentra Fabio? —preguntó ella.
Uno de los dos hombres la miró y negó con la cabeza. El otro ni se dignó a responder.
—Se fue hace un rato —comentó el primero mientras se erguía de su incómoda postura—. ¿Quién es usted?
—Soy la inspectora Gutiérrez, y vengo a hacerle unas preguntas. Tenemos el permiso de Diego —mintió ella para luego añadir—. ¿Quién de los dos es Pablo?
El que había contestado dio un par de palmas al costado de uno de los grandes equipos de sonido, produciendo un ruido molesto como el de un capó de una furgoneta cuando es bajado bruscamente. Inmediatamente salió un hombre, con pelo despeinado y barba de varios días, del otro lado del gran altavoz con unos cascos puestos y rostro enfadado.
—¡Pero qué demonios haces! —le gritó—. Estos aparatos son delicados, idiota.
—Te busca la poli… idiota —le dijo a su vez el obrero.
Pablo se retiró los cascos del todo y miró a la mujer embobado, para luego amagar y tratar de mirar detrás de ella.
—¿Dónde? —cuestionó dubitativo. Finalmente se fijó en la placa de la mujer que estaba frente a él—. Ah… hola agente.
Inmaculada dio un par de pasos adelante hasta colocarse a dos metros de Pablo. Sus pasos fueron más seguros que el día anterior y se alegró mucho de no haberse puesto zapatos de tacón. Nunca se las había apañado bien con ellos y la hacían sentir más insegura de lo que ya era.
—Soy la inspectora Gutiérrez y quería hacerle unas preguntas.
—No estaré en un lío, ¿verdad? —quiso saber él con nervios en la voz.
—Para nada —lo tranquilizó ella—. No tiene nada de qué preocuparse. Solo quería preguntarle por Ignacio Ramírez. Según tengo entendido fue el responsable de la parte de sonido e iluminación de uno de los conciertos en Valencia el mes pasado.
Pablo frunció el ceño mientras negaba ligeramente.
—Yo soy el máximo responsable de la parte de sonido, y también lo fui en los dos conciertos que dimos en Valencia —explicó—. Ni siquiera me suena, y tendría que conocerlo si hubiera trabajado donde dice.
Inmaculada resopló confusa. Era imposible interrogar a nadie si de primeras ya negaban conocer por quién preguntaba.
—Era un hombre de treinta y ocho años. Metro noventa, fornido, de pelo castaño claro, casi rubio…
—No me suena alguien así, no —negó él.
—Está bien. Si recuerda algo llámenos —comentó la inspectora que ofreció una tarjeta de contacto que le habían facilitado en la Jefatura—. Diga a la operadora que quiere hablar con Inma Gutiérrez y me darán el recado.
—De acuerdo, gracias —confirmó él mientras recogía la tarjeta y la miraba sin saber qué hacer con ella—. Pero… ¿Qué se me va a ocurrir si ni siquiera sé quién es ese tipo?
Inmaculada se sonrojó ante la lógica evidencia, pero no se atrevió a volver a coger la tarjeta por temor a reconocer su error. Tragó saliva incómoda y se sintió una novata. Incluso su moño alto tintineó por el movimiento incómodo de la cabeza. Tras carraspear cambió de conversación.
—¿Sabe a dónde se ha ido Fabio?
—Ni idea, pero se marchó hará unos diez minutos, así que puede estar en cualquier sitio.
La inspectora asintió y, tras despedirse con un cabeceo, se fue a paso rápido de vuelta a los camerinos. Resuelta a encontrar de una vez al representante. La estructura de pasarelas pronto volvió a darle cierta sensación de claustrofobia, pero no tardó en llegar a una zona amplia como en la que vieron a Diego. En esta ocasión había muchos armarios con ropa de estilos similares, todos coloridos y con brillantina. Probablemente la ropa de los bailarines. Había trajes de sevillanas, también pelucas y zapatos de tacón de baile flamenco.
Inmaculada se acercó a uno de los trajes de flamenca que había en uno de los armarios, muy atraída por el estilo ramificado de la falda o los enérgicos lunares que llevaba dibujados. Tocó la prenda y sintió el suave tacto de la tela, y entonces un golpe de la pared al otro lado la sobresaltó. Era como si hubieran embestido la plancha con un ariete. Pocos segundos después otras dos colisiones la sobresaltaron.
—¿La puedo ayudar en algo? —preguntó una mujer de mediana edad a su espalda, muy bien peinada y maquillada, que ahora la miraba con curiosidad.
—Perdón, solo miraba el traje de flamenca. Es impresionante.
—Es artesanal —le aseguró ella con voz profunda—. No sé por qué los guardamos en estos armarios polvorientos.
Inmaculada le sonrió muy de acuerdo con la crítica, y entonces un nuevo estampido seguido del chirrido de un mueble al ser mecido de adelante a atrás la volvió a alertar.
—¿Qué es eso? —preguntó la inspectora.
La mujer se sonrojó de inmediato y tardó unos segundos en contestar. Buscando las palabras adecuadas que pudieran describirlo con decoro, pero no encontró ninguna.
—Es exactamente lo que parece.
Inmaculada entendió de inmediato a qué se refería, y reconoció que ciertamente parecía a dos personas manteniendo relaciones sexuales. El chirrido del mueble era rítmico y se distinguían claramente las fuertes embestidas que se producían cada dos segundos. Incluso se podía escuchar un ligero gemido que trataban de amortiguar los amantes.
—Oh —gesticuló Inmaculada mientras se ponía la palma de la mano en la boca inconscientemente.
—Lo siento. Pero lo cierto es que no es poco habitual en las sesiones de firmas —se disculpó la mujer bien peinada con vergüenza ajena—. Siempre hay alguna fan que se cuela para ver a Diego… tanto como sea posible. Y a veces se conforman con alguien del equipo.
Inmediatamente Inmaculada pensó en una de las muchas adolescentes que vio en la cola y se le erizó los pelos de los brazos.
—Eso es horrible —expresó casi sin voz.
—¿Es usted una fan? —preguntó la mujer con todo el tacto que pudo, ya que todavía se preguntaba de quién se trataba.
—¡No! —se apresuró a decir la inspectora con tartamudeo mientras buscaba su placa de policía con manos temblorosas y se la enseñaba a la trabajadora—. Soy inspectora de policía.
—Vaya, perdone. Jamás me lo habría imaginado —reconoció la mujer—. Yo soy peluquera y maquilladora. Pongo a todos los artistas a punto para el evento.
Lo cierto era que Inmaculada sí que era fan de Diego y su música, pero la saliva se le atragantaba en la garganta solo porque hubieran pensado que ella podría haberse colado para algo semejante. Así que omitió ese detalle del todo.
En ese momento entró un hombre negro con la cabeza rapada y ojos saltones en la sala, y fue directo a uno de los armarios. Parecía estar seleccionando la ropa que se iba a poner. Por otro lado, los golpeteos se volvieron más intensos y un gemido femenino casi imperceptible se pudo escuchar por la endeble pared. Y seguidamente una voz amortiguada y masculina.
-Qué chocho tan sabroso. Pienso disfrutarlo hasta el final.
Seguidamente los alaridos femeninos estuvieron cargados de frenesí sexual y ponían muy nerviosa a Inmaculada, sobre todo por las miradas del bailarín que acaba de entrar.
—Esto es muy obsceno —indicó Inmaculada mientras se apretaba la chaqueta inconscientemente, como si quisiera envolverse dos veces con ella, tal era su pudor. Para sobresaltarse nuevamente al escucharse un alarido orgásmico justo cuando algo pesado se caía al suelo y hacía ruido tras la pared.
-Oh, sí. Ábrete más de piernas. Ábrete más —se escuchó decir de nuevo al hombre.
—Si. Parece que la está machacando bien —coincidió la maquilladora que luego se encogió de hombros—. ¿Y qué hace una policía de la secreta aquí?
—Estamos investigando un crimen. El de Ignacio Ramírez, que supongo usted tampoco conocerá —adelantó Inmaculada.
La inspectora tragó saliva al darle la impresión que el paquete del bailarín estaba demasiado abultado. Había oído que los hombres negros estaban mejor dotados que cualquier otro, pero no sabía hasta qué punto eso justificaba el bulto entre las piernas del hombre. Se sintió un poco intimidada y se cruzó de brazos.
—Pues no, no me suena —le confirmó la maquilladora—. Pero… ¿por qué aquí?
—Se supone que trabajó en el área de iluminación y sonido en uno de los conciertos de Valencia.
—En ese caso tiene que buscar a Pablo, lo podrá encontrar…
Unos nuevos movimientos repetitivos y rápidos, como el galope de un caballo, provocaron un incómodo sonido al otro lado de la pared que interrumpieron a la maquilladora. Parecía que la pareja de fornicadores estaba llegando al clímax y ahora, aparte de los golpes a la pared y el chirriar del mueble, se escuchaba los tortazos del muslo de él al impactar en las nalgas de ella. La maquilladora iba a retomar la conversación, pero Inmaculada se le adelantó.
—Vengo de hablar con él. Tampoco lo conoce.
—Entiendo —confirmó ella—. Pues si él no lo conoce temo que se hayan equivocado porque Pablo debería de estar al tanto de cualquiera que trabaje en sonido o iluminación.
-Dentro de poco me voy a correr, estoy a punto… -se escuchó decir al hombre al otro lado.
Los golpes se volvieron más lentos, pero más profundos aparentemente por el sonido. Inmaculada casi podía escuchar el chapoteo del pene friccionando la vagina de la fan impúdica, y no lo pudo aguantar más.
—Esto es asqueroso. Creo que voy a seguir preguntando por ahí. ¿Sabe dónde puedo encontrar a Fabio?
La maquilladora abrió los ojos como platos y el bailarín también miró de soslayo. Finalmente, la mujer señaló a la pared, de dónde provenían los obscenos sonidos.
—Siga los gemidos y llegará a su camerino privado.
La inspectora Gutiérrez se quedó petrificada. En ningún momento se habría imaginado algo semejante y hubiera preferido que siguiera perdido en alguna parte a haberlo encontrado así.
—Gracias —susurró ella.
Sin mediar más palabra se dio la vuelta hacia la puerta que daba al pasillo que daría a su vez al cuarto del que provenían los gemidos.
—Suerte —dijo finalmente la maquilladora a modo de despedida.
Inmaculada caminaba con pasos muy cortos con la vista al suelo, como si no tuviera clara la dirección que estaba tomando y estuviera a punto de dar media vuelta. Tras acercarse tras unos pasos al cuarto vio que en la puerta había un letrero que decía “Fabio Rota. Relaciones Públicas”. La puerta estaba entreabierta así que colocó sus dedos sobre el picaporte y empujó ligeramente. Apenas se abrió un palmo, pero pudo ver a un hombre de lado, con los pantalones bajados y con su polla en su mano. Tenía el pelo rojizo y bastante espeso, aunque no largo. Los glúteos se contrajeron y un chorro de semen salió de la cabeza de su polla y cayó sobre un cuerpo que no podía distinguir. Parecía como si estuviera meando a tramos leche condensada espesa.
A Inmaculada le dio una arcada y tuvo que retirarse o vomitaría. Se alejó por donde había venido y decidió que no estaba preparada para interrogar a un hombre como Fabio en ese momento. Volvió a ver a la maquilladora y al bailarín, y esta vez se despidió de ellos con gesto de desagrado imborrable en su rostro.
Lucas caminó de un lado a otro empezando a impacientarse. No quería ser brusco, pero Diego estaba tardando demasiado. Y justo cuando había tomado la determinación de tocar en la puerta, esta se abrió y Diego salió de ella con una sonrisa en el rostro. El inspector Pérez se sorprendió de tan repentino cambio de ánimo.
—Gracias por su paciencia, inspector. ¿Dónde lo habíamos dejado?
—En el principio —indicó Lucas sin poder reprimir un tono de reproche—. Todavía no me ha contestado a ninguna pregunta.
—Perdone. ¿Y cuál era esa pregunta? —comentó sin abandonar el tono cordial.
—¿De qué conocía a Ignacio?
—Trabajó para mí —respondió llanamente él.
—¿Simplemente?
—Simplemente —convino encogiéndose de hombros.
—Me toma por idiota. ¿Por qué se ha alterado tanto si es así?
—Claro que me he alterado. Lo conocí y me caía bien.
En ese momento apareció Inmaculada entre ellos. Parecía nerviosa, como si hubiera visto un fantasma, pero tan pronto llegó hasta ellos y quedó cara a cara con Diego su rostro se iluminó con una sonrisa.
—Ella es la inspectora Gutiérrez —la presentó Lucas.
—Encantado, señorita —la saludó él—. Lamento mi mala educación de antes. Es que no esperaba a la policía.
—Lo entiendo, señor Alameda —tartamudeó ella con cierto sonrojo en el rostro—. Alguien tan reconocido como usted será importunado muchas veces. Es lógico.
A Lucas volvió a desagradarle la poca imparcialidad de su compañera y quiso cortar de raíz la presentación.
—¿Qué trabajo hizo para usted?
—Era ingeniero eléctrico, así que ya se lo puede imaginar. Puso a punto la instalación ecléctica de las luces y revisó nuestros aparatos de sonido. Tenemos unos propios, pero últimamente nos dan problemas.
Inmaculada bajó la vista al suelo algo incómoda con contradecir al cantante, pero lo haría pues era su trabajo.
—He preguntado a Pablo, el encargado de sonido, y dice que no conoce a nadie que se llame Ignacio ni a nadie que encaje con su descripción. Y no es el único. Nadie parece saber de él.
Diego suspiró antes de proseguir.
—Así es. Queríamos ahorrarnos unos duros así que no lo incorporamos en plantilla, y tampoco lo presentamos a los demás para que no trascendiera. Trabajaba cuando los demás volvían a casa.
—Es decir… ¿que trabajó de forma irregular? —resumió Lucas.
—¿Ha venido a detenerme por fraude laboral, inspector? —preguntó el cantante con énfasis.
—No, señor Alameda. Es un crimen lo que investigo, y agradecería toda la ayuda posible.
—Como le he dicho. Quería ahorrarme unos duros.
La tensión se podía mascar en el ambiente. No era una conversación violenta, pero si belicosa y ardua.
—¿Por eso no le pagó? —arguyó Lucas.
Diego guardó un segundo de silencio y luego se encogió de hombros.
—Uno de los altavoces falló en el concierto de Valencia. Así que no, no le pagué.
—¿Y él cómo se tomó eso? —inquirió el policía.
—Me consta que mal —resumió el cantante, indiferente, mientras se llevaba el pelo hacia atrás peinándolo con la mano, al tiempo que sonreía discretamente a Inmaculada, que se ruborizó ligeramente. Lucas carraspeó al ver como su compañera bajaba la vista al suelo y volvió a insistir.
—¿Por qué le consta así? ¿Lo amenazó?
—Sí, supongo.
—¿Supone? —quiso saber Lucas, que empezaba a molestarle que tuviera que sacarle la información con pinzas.
—No recuerdo, y tampoco presté demasiada atención.
—Ya. Y eso que le caía bien, ¿verdad? —cuestionó el inspector con sarcasmo.
—Me caía realmente bien. Y me ha disgustado mucho su muerte —repitió con pasmosa tranquilidad.
Lucas suspiró tratando de controlar su impotencia. Habían venido sin estar completamente preparados. No habían podido averiguar aquello con lo qué Ignacio podía haber amenazado a Diego que pudiera justificar el asesinato, y el cantante no se los iba a decir. Se dijo que no debieron haberse precipitado, a pesar de que Diego no fuera a estar más tiempo en la ciudad.
—¿Con quién hablaba por teléfono?
El cantante retiró la cabeza para atrás sorprendido con la pregunta y luego se repuso.
—Con mi abogado. Entiéndame. Estaba nervioso y no quería dar un paso en falso.
Una de las puertas de la estancia se abrió y por ella llegó Anabel junto con un hombre pelirrojo. Inmaculada reconoció de inmediato a Fabio, el asqueroso que se había puesto a fornicar en su camerino privado. La gaditana ya no llevaba el pelo suelto, sino que lo tenía recogido en un moño que hacía que la coleta cayera hasta media espalda. El representante de Diego vestía traje blanco sin chaqueta y con blusa rosada.
—Joder, ya era hora —escupió Diego en tono molesto—. Parecía que se te había tragado la tierra.
—Lo siento, me habían entretenido —comentó Fabio mientras puso una sonrisa bobalicona.
Inmaculada contrajo la nariz en señal de repulsión, al tiempo que miró a la mujer de Lucas sospechando que ella estuviera detrás de ese sexo salvaje, por muy inverosímil que le pareciera.
El representante y el cantante se quedaron hablando en susurros enérgicos, al tiempo que Anabel se acercó a la pareja de inspectores. Lucas prestó más atención a la conversación entre Diego y su representante que a lo que llegó diciendo su mujer. Por si comentaban algo que los incriminara.
—Ya se ha dignado a hablar con nosotros —susurró Anabel a modo de saludo—. Me he encontrado con Fabio…
—¿Cuándo diste con él? —la interrumpió Inmaculada secamente.
—Acabo de encontrarlo, por pura suerte. Esto es un laberinto —respondió ella con el ceño fruncido por el tono de Inmaculada—. Primero pregunté por ahí a los empleados, pero nadie parece saber quién es Ignacio. Entonces, mientras volvía, di con Fabio, pero él tampoco sabe nada.
La inspectora asintió. Ella fue incapaz de distinguir nada de la chica con la que se acababa de acostar Fabio, ya que solo se escucharon gemidos muy bajos imposibles de identificar y en ningún momento la vio. Solo deseó que la fan no fuera una menor, o sería capaz de disparar allí mismo al degenerado representante.
—¿Alguna pregunta más? —quiso saber, finalmente, Diego dirigiéndose a los policías—. Tengo a mucha gente esperándome ahí afuera para firmar autógrafos.
—Solo una. ¿Dónde se encontraba en la madrugada del jueves pasado?
Diego puso cara de asombro, así como el propio representante allí presente.
—¿Está acusando al señor Alameda de asesinato? —preguntó Fabio haciéndose el ofendido de más.
Lucas arqueó las cejas pues él no había dicho en ningún momento al representante nada de ningún asesinato, y tampoco lo había mencionado Diego. De manera que el inspector se dio la vuelta y miró a su mujer.
—¿Tú le has dicho que investigamos un asesinato?
En ese momento Fabio abrió ligeramente los ojos, consternado, aunque se quedó paralizado como una estatua. Anabel tragó saliva nerviosa y la mirada de la investigadora y el representante se encontraron. Se miraron durante un segundo y finalmente Anabel asintió de menor a mayor intensidad.
—Sí, creo que sí. 
El inspector Pérez volvió a mirar de frente, pero no necesitó reformular la pregunta. Diego respondió de inmediato.
—¿De madrugada? Estaba en mi cama, durmiendo. Llegué al hotel donde resido sobre las once de la noche y no volví a salir.
—¿Y usted, Fabio?
—Yo igual. Residimos en el mismo hotel —comentó él, ofendido por la acusación.
—¿Alguien puede corroborarlo? —insistió Lucas.
—Sí, pero no conozco su nombre ni le pedí su teléfono —indicó Fabio riendo entre dientes.
Inmaculada miró al representante con cara de pocos amigos, y fantaseó con detenerle por el crimen.
—De momento hemos terminado, señor Alameda —indicó el inspector Pérez, que sabía que tendría que trabajar más en el caso para averiguar la verdad. Sacó la tarjeta del número de teléfono de la Jefatura y se lo ofreció—. Llame si recuerda algo que pueda sernos de ayuda. Pregunte por el inspector Pérez o la inspectora Gutiérrez.
Diego sujetó la tarjeta y se la puso junto al mentón en gesto pensativo mientras miraba a la inspectora.
—Inmaculada Gutiérrez. De acuerdo. No olvidaré ese nombre.
La inspectora reprimió la sonrisa que amenazaba con dibujarse en su cara y la cambió por una mueca pudorosa, pero no pudo evitar el sonrojo que coloreó su cara de oreja a oreja.
A su vez Lucas hizo amago de darle también a Fabio su tarjeta, pero este la rechazó con un ademán de mano.
—Prefiero la tarjeta de su compañera. Es más… amable que usted —comentó mientras miraba a la gaditana.
Lucas miró de reojo a Anabel, ya que en un primer momento había pensado que se refería a Inmaculada. Inmediatamente negó con la cabeza.
—¿Se refiere a mi mujer? Ella no es policía. Solo colaboradora.
—¿Es su mujer? —cuestionó inmediatamente Fabio con una sonrisa curva en el rostro.
Anabel se acercó con su tarjeta en la mano y se la ofreció a Fabio, cortando así la conversación.
—No te preocupes, Lucas. Cualquier cosa que averigüe la compartiré contigo.
El representante aceptó la tarjeta sin abandonar la sonrisa curva de su rostro.
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Treinta y un días antes del crímen
Las hojas del lunes surgieron por el hartazgo de los trabajadores de prensa de principios del siglo veinte por el excesivo trabajo. Unas protestas que se centraban en reivindicar el descanso dominical. Claro que si no se escribía el domingo no se publicaba el lunes. Así que durante más de cincuenta años los periódicos, en el primer día de la semana, se limitaban a divulgar una simple hoja con escueta información, normalmente deportiva. Se suponía que no se perdería mucho con ello, al fin y al cabo, a nadie le gustan los lunes.
La mitad de todas las veces que un empleado llega tarde a trabajar lo hace un lunes, e incluso cuando son puntuales se sabe que el trabajo productivo en ese día suele oscilar, solamente, entre tres y cuatro horas. Probablemente se deba a que la noche del domingo al día siguiente suele ser la que menos se duerme, debido principalmente a los cambios en los patrones del sueño. El riesgo de ataques al corazón, o el de suicidios, también se incrementan ese día maldito respecto a cualquier otro. Claudia lo sabía porque había escrito sobre ello esa misma mañana.
La bella mujer de cabellos rubios solo tenía unas pocas horas al día tras el trabajo para ella misma. Para ver la tele mientras planchaba o cosía algún desperfecto en la ropa, para escuchar un poco de música mientras limpiaba el suelo o las cortinas. O simplemente para pensar. Y la valenciana sabía que mentiría si negaba que la mayor parte del tiempo pensaba sobre Ignacio.
Claudia llevaba casi una semana sin verlo. Seis días sin poder concentrarse en lo que hacía sin que la invadieran los recuerdos de ese momento. Ya no se concentraba como antes. Había recreado tanto a ese hombre en su mente que ya no tenía claro si era un desconocido. Su vecino tampoco había hecho ninguna muestra por cambiar eso. Ella lo prefería, sin duda, pero se preguntaba por qué.
La exótica periodista puso el plato de carne con arroz y ensalada sobre la mesa del comedor. Eran las dos y ya estaba muerta de hambre. Llevaba puesto unos pantalones de color marrón y una blusa blanca de cuello alto. Se había quitado la chaqueta y tenía puesta una pulsera de plata, un collar del mismo metal con un crucifijo de Cristo, y la virgen María, también en plata, acoplada en el mismo collar. Llevaba el peinado muy alisado y sujeto con una diadema blanca. El flequillo caía solo por un lado de la frente formando una curva perfecta y sin fisuras. En la cabeza el cabello ganaba volumen al elevarse un poco hacia arriba gracias a una traba que mantenía a raya a la gravedad y permitía que el resto cayera libre.
Justo cuando la valenciana iba a sentarse se dio cuenta que se había olvidado del pan y el vino, así que volvió a la cocina con paso rápido. Sujetó la botella de vino y el pan, y entonces escuchó a alguien llamando a la puerta. Fueron unos golpes fuertes y decididos, y su mente la traicionó de la forma más vil al pensar que era Ignacio. Seguramente fuera cualquier otro vecino, pero el corazón de Claudia comenzó a bombear con fuerza. Fue hasta la mesa para dejar la bebida y para conseguir algo de tiempo con el que relajarse, pero justo al llegar volvieron a tocar a la puerta. Esta vez con más insistencia.
La periodista valenciana comenzó finalmente a ir hasta la entrada con pasos dubitativos, pero a medio recorrido se repuso y sus pasos fueron más seguros. Sujetó el picaporte y antes de que abriera ya volvían a tocar con empecinamiento. Pero, esta vez, al tercer toque Claudia abrió la puerta. Ignacio, tan atractivo como lo recordaba, le esperaba al otro lado. Los muslos de ella se endurecieron de inmediato y su seguridad volvió a desmoronarse.
—Señor… Ramírez —tartamudeó ella.
—Puedes llamarme Ignacio, Claudia. Ya lo sabes —saludó él con una espléndida sonrisa, para acto seguido añadir—. Puedo pasar, por favor.
El hombre de sofisticada elegancia no esperó una respuesta y entró al tener amplio hueco por el que hacerlo. Claudia abrió los ojos como platos, y se puso muy tensa por el atrevimiento. Curiosamente cerró la puerta casi de forma inconsciente. Se sentía muy incómoda al pensar que los estaban observando de algún modo, y le asustaba la idea de que pasara alguien y viera a Ignacio dentro de la casa. Pero, desde el punto de vista de ella, que hubiera cerrado la puerta no quería decir que lo hubiera invitado.
Ignacio vestía unos vaqueros grises, con una camisa amarilla de cuadros. También llevaba un buen reloj y unos zapatos negros elegantes. Su pelo estaba muy peinado hacia atrás, con la raya por un lado. Muy de actor de Hollywood de los sesenta, algo que a Claudia le encantaba. Sin embargo, los nervios le impedían apreciar del todo la belleza de su huésped.
—Creo que no es apropiado —susurró ella respirando entrecortadamente.
El hombre asintió con consideración, y su aprecio pareció sincero.
—Solo he venido porque te prometí que revisaría tu sistema eléctrico. Por lo de los ruidos de los cables, ¿recuerdas?
Claudia tragó saliva e hizo memoria. Ciertamente habían hablado sobre ello, pero eso fue antes de mantener relaciones sexuales extramatrimoniales.
—No es necesario. 
—No es molestia —insistió él con una sonrisa cautivadora que mantuvo con mirada fija. Finalmente, la valenciana no pudo reprimir una suya, igual de genuina.
—Está bien, pero mi marido y mis hijos estarán aquí a las cinco y media.
Él asintió conforme, justo antes de que volvieran a tocar a la puerta, solo que esta vez no era en la casa de Claudia, sino en la de Ignacio. Sin embargo, el hombre ignoró ese hecho y adelantó el paso hacia el interior del piso.
—¿Dónde está el cuadro eléctrico? —susurró inusualmente bajo.
La valenciana señaló hacia el cuarto donde guardaban los productos de limpieza, de apenas metro y medio de ancho y dos metros de largo, a unos cuatro metros cerca de la entrada al dormitorio. Luego le acompañó manteniendo siempre una distancia de tres pasos entre ambos. Una vez más volvieron a tocar en el apartamento de Ignacio con más insistencia.
—Creo que tocan en tu casa —dijo ella, por si no lo había oído.
—No te preocupes —volvió a decir en tono bajo—. Será algún vendedor. No espero a nadie.
Claudia asintió por consideración, pero no entendía por qué hablaba tan bajo si pensaba que era un simple vendedor. También se fijó en que Ignacio no tenía herramientas de ningún tipo. Ni siquiera un simple destornillador. Y las que tenía Pedro estaban en su coche.
—¿Podrás arreglarlo sin herramientas? —preguntó ella—. Yo no tengo.
El apuesto hombre miró a la periodista con un esbozo de sonrisa que revelaba un atractivo hoyuelo en su mejilla.
—No, pero podré identificar el problema. Es el paso más importante.
El ingeniero abrió el cuarto y el ruido se pudo empezar a escuchar ligeramente. La pequeña estancia tenía muchos productos de limpieza en la repisa baja, así como la fregona, la escoba, y otros utensilios de la misma índole por un lado. El cuadro eléctrico estaba visible en frente, pero tuvo que apartar el cubo de la fregona a un lado para poder estar cómodo. Ignacio, una vez dentro del estrecho cuarto, comenzó a abrir el cuadro eléctrico y tan pronto lo hizo asintió dando por satisfechas sus sospechas. Lo cierto es que se escuchaba un ruido bastante bajo, pero era ahora fácilmente reconocible. Claudia lo había escuchado otras veces, pero pensó que era algo normal y no molestaba porque con la puerta cerrada no se escuchaba nada.
Por tercera vez tocaron la puerta de la casa de Ignacio. Parecía que la aporreaban más que llamar, y un vendedor ambulante no hubiera insistido tanto. Aun así, el ingeniero lo ignoró y Claudia por tanto también. Instantes después se escucharon unos pasos de alguien alejarse por el pasillo. A la periodista le dio la impresión de que a su vecino eso le serenó, pero curiosamente ella, en ese momento, empezó a estar preocupada por su instalación eléctrica.
—¿Es grave?
—Cuando el ruido es anormal como ahora puede deberse a componentes defectuosos o rotos, como interruptores, fusibles o cables dañados. Eso no solo puede hacer que el rendimiento de los aparatos eléctricos sea deficiente, sino que puede representar un riesgo de cortocircuito o incendio, sobre todo con tanto producto químico cerca.
Claudia exclamó de repente mientras se tapaba con la mano la boca por el miedo a que ocurriera algo semejante. De improviso comenzó a retirar los productos de limpieza uno tras otro. Ignacio se rió de forma alegre al verla tan apurada. La periodista se metió dentro del cuarto para sujetar un bote de lejía que estaba en una repisa cerca de su vecino, justo cuando este se giraba, por lo que el cuerpo de ambos se encontró. Los muslos de ella rozaron los de él, y el fuerte brazo de Ignacio sujetó la cintura de Claudia, tras un gesto de desconcierto por la proximidad. Los ojos de ambos se miraron y se mantuvieron fijos durante unos instantes. Ella señaló con la cabeza a la repisa.
—Me alcanzas el bote de lejía —susurró.
El ingeniero lo hizo y ella se apartó hacia atrás. Claudia sintió frío. No porque hubieran bajado las temperaturas, sino porque estando tan cerca de él su cuerpo se había encendido de pasión por un momento, y ahora que se había vuelto a alejar esa pasión se enfriaba. Aun así, ella continuó retirando los productos de limpieza. Él volvió a girarse mientras continuaba inspeccionando y juntaba más la oreja al cuadro eléctrico.
—No se escucha ningún chasquido, así que no es tan grave —comentó él tras unos segundos—. Solo percibo un zumbido. Probablemente por los componentes internos, como los transformadores, los relés o los disyuntores. Estos suelen vibrar debido al flujo de la corriente eléctrica, aunque en este caso es excesivo.
Claudia resopló abrumada por el diagnóstico, pero luego se fijó en el cuerpo de su huésped. Miró de soslayo su fuerte espalda y su curtido trasero, y volvió a recordar cuando lo palpó seis días atrás. Se recreó en su memoria, apoyada en el pecho de su vecino mientras lo agarraba como una lapa desde los hombros y las caderas, al tiempo que era penetrada. Y su cuerpo tembló por el atisbo de éxtasis. Acto seguido se reprendió por ello y se preguntó qué clase de esposa tenía esos pensamientos impúdicos en su propia casa. Al mismo tiempo el ingeniero apagaba algunas de las clavijas del cuadro eléctrico y luego las volvía a encender para observar el resultado. Eso asustó un poco a Claudia.
—¿Saldrá muy caro? —preguntó ella nerviosa, que sabía que los problemas eléctricos solían ser muy costosos.
—Ya te he dicho que no te voy a cobrar nada —le aseguró él tras negar con la cabeza, para seguidamente ofrecer su mano—. Aunque puede que tengas que aumentar la potencia. Acércate.
La periodista no dudó ni un instante. Alcanzó su mano casi sin darse cuenta y se adentró en el cuarto con pasos lentos. Él la sujetó nuevamente por la cintura, y ella se arrimó más a él hasta que su hombro tomó contacto con el suyo. Finalmente apoyó su brazo, desde el codo hasta la mano, en la espalda de Ignacio.
—Sí que se escucha con claridad —susurró finalmente ella mientras tragaba saliva. Él asintió con su rostro muy cerca al de ella.
—Creo que el cuadro eléctrico puede estar un poco sobrecargado. Sin duda está algo obsoleto, no por viejo sino por sistemas antiguos que han utilizado en la construcción, y tiene más dispositivos de los que puede manejar, así que probablemente el zumbido se intensifique por el esfuerzo excesivo —le explicó en un tono suave y sedoso—. Estoy convencido de que el ruido que escuchaba desde mi apartamento por las noches ocurre cuando conectas una estufa en tu dormitorio.
Ella asintió mientras movía su mano desde debajo del hombro de él y lo llevaba suavemente hasta debajo de la nuca. Sus muslos se tocaban, así como todo el lado del cuerpo de ambos.
—Es cierto —confirmó ella, pausadamente, mientras le miraba a los labios.
Él también hizo lo mismo y su tono de voz sonaba bajo y sosegado.
—Si quieres te puedo actualizar el cuadro eléctrico por uno más moderno, con las cargas mejor distribuidas. Reemplazo las piezas desgastadas y te ayudo a pedir una ampliación de potencia.
—”Actualízamelo” —aceptó ella con voz aterciopelada, mientras suspiraba sonoramente.
Ambos acercaron sus rostros hasta poder echarse el aliento y juntaron sus labios en un apasionado beso que se fue intensificando por momentos. Claudia sentía como su cuerpo respondía por sí solo, y le parecía tan natural que, a diferencia de la vez anterior, se sintió muy cómoda. Juntó su pubis con el de él y pudo percibir el bulto en la entrepierna de Ignacio. Eso la excitó muchísimo. El sonido de los lametones amortiguó el ruido del cuadro eléctrico, y un chasquido final separó las bocas de ambos mientras se miraban con deseo.
—Me moría de ganas por esto —confesó él.
—¿Y por qué no viniste antes?
Ignacio la miró sorprendido, y se mordió el labio mientras le apretujaba el culo estirando la tela del pantalón.
—Porque soy un idiota.
La periodista se abalanzó sobre él en el cuartito atenazando con sus piernas su cintura, como si él fuera su presa, o lo fuera ella.
—Llévame a la cama.
El ingeniero no esperó a que se lo repitiera y la lamió en el cuello mientras la apretujaba para sí. Marchándose a ciegas y dando tumbos como un rinoceronte en dirección al dormitorio. La valenciana restregaba sus manos en los hombros y la espalda de él, al tiempo que jadeaba en silencio por la excitación del momento. Se había querido engañar durante varios días, pero en el fondo llevaba esperando ese momento desde entonces.
La puerta del dormitorio se abrió con brusquedad e Ignacio lanzó a la mujer en la cama como si de un saco de cebollas se tratara. Claudia dio un rebote, y antes de que volviera a caer él ya la había sujetado por las piernas. La valenciana comenzó a agitarlas mientras se desabrochaba los pantalones, como si el contacto de estos le quemara la piel. El ingeniero se los arrebató fácilmente gracias a la ayuda, así como la botas, y Claudia se quedó solo con unas bragas azules de cintura para abajo. Se abrió de piernas y levantó el pubis como si quisiera invitarlo a penetrarla. Él se lanzó hacia ella y cayó a plomo sobre su cuerpo, aunque amortiguó la caída con sus extremidades para no hacer daño. La periodista se rió, pero él la acalló con un nuevo beso, al tiempo que le retiró la diadema de la cabeza y dejaba su pelo más suelto.
El peso del ingeniero era sedante, y Claudia agarró su culo para presionar y sentir mejor su pene sobre su entrepierna. Le metió las manos dentro de los pantalones para agarrar las nalgas prietas y rígidas. Notaba el anillo de casada cuando restregaba sus dedos, pero no quería perderlo entre las sábanas si se lo quitaba. Además, su culpabilidad estaba enclaustrada en una esquina oscura y recóndita en ese momento. Y entonces lo hizo girar en la cama con una fuerza inusitada para ponerse ella encima.
La periodista jadeaba de excitación mientras se mantenía sentada sobre Ignacio. Comenzó a mover las caderas como si cabalgara sobre un caballo solo para sentir el bulto de su amante. Sus bragas estaban mojadas a la altura de la vagina, y rápidamente se alejó hacia atrás mientras le retiraba los pantalones vaqueros a su amante. Se los quitó del todo, junto con los zapatos, y luego retomó su camino hacia adelante avanzando con la cabeza entre las piernas de él hasta que llegó hasta ese bulto que tanto la había hecho mojarse. Los calzoncillos de Ignacio eran blancos como una montaña nevada. Puso allí su cara y la aplastó para sentir el tacto y el olor del pene a través de los calzoncillos. Los olió hondamente y luego intentó succionar con su boca toda la entrepierna como si fuera un pez besugo.
Tenía hambre. Claudia tenía mucha hambre, y el olor a pene le estaba haciendo rugir las tripas. Retiró los calzoncillos y vio como el falo era liberado de su prisión. La valenciana salivó mientras veía los huevos colgando y el cabezón de la enorme polla coronando el miembro. Le resultó curioso por un instante. Siempre le había dado un poco de asco meterse el pene de su marido en la boca, y muy rara vez lo había hecho durante el matrimonio. Pero ahora una gruesa gota de saliva cayó desde sus labios al edredón de la cama solo por pensarlo, y se dio cuenta de que se moría por comerse el pollón. Como si de una cerda a la que se le fuera a dar de comer se tratara se abalanzó hacia delante y comenzó a devorar el pene con apetito. Metió el cabezón dentro de su boca, al tiempo que degustaba cada gramo de su sabor. Lamió el largo y grueso falo de arriba abajo con intensidad, y succionó los huevos con ahínco. Primero uno y luego el otro.
Entonces algo brilló por el reflejo de la luz de la habitación. Era el crucifijo y la virgen de plata de su collar que se había roto en algún momento, probablemente cuando fue lanzada a la cama. Claudia lo miró y estiró el brazo para alcanzarlo mientras seguía con el pene de Ignacio en su boca, abultando tanto su mejilla que esta quedó estirada al menos ocho centímetros hacia afuera. Justo cuando sus dedos rozaban la falda de plata de la virgen el collar cayó de la cama hacia el suelo, y ella ignoró ese hecho con los ojos cerrados mientras saboreaba el sabor del gran pene que tenía en la boca. 
Claudia se dio cuenta de que no había almorzado. Su arroz con carne y ensalada seguía en la mesa del comedor, y no había tomado bocado. No sabía si era por eso su voracidad de miembro viril, pero lo cierto es que jamás había disfrutado tanto por comerse una polla. Esta estaba tan babada y chupada que Ignacio fue incapaz de resistir tanta fricción sin correrse, y un torrente de leche espesa inundó la boca de Claudia. Ella no era capaz de apreciar si se había sorprendido o no por la corrida, pero sí que sabía que en cuanto sintió el líquido caliente en su boca absorbió cada gota del semen como si fuera leche condensada. Se lo tragó todo y cuando terminó quiso más.
Claudia nunca se había tragado el semen de su marido. Había llegado a alojarlo en su boca para complacerlo, pero siempre era escupido como si se tratara de desechos inútiles. En esta ocasión, sin embargo, lo había tragado casi por instinto. Con apetito. Quería devorarle la polla si con eso conseguía más que mascar entre sus dientes. El ingeniero se revolvió y puso su mano sobre la cabeza de ella para tratar de decirle que parara. Aunque la valenciana era intratable.
—Quiero más —susurró ella—. Dame más leche.
Él la miró con una sonrisa en la boca.  
Las bonitas bragas azules de Claudia colgaban del picaporte del cabezal de la cama. Ya no le hacían falta para cubrir sus partes pudendas pues el miembro de Ignacio las estaba sacudiendo bien. El pene penetraba hasta el fondo de ella haciendo que sus hormonas brillaran por el goce. Un miembro desconocido y ajeno que la vagina de Claudia recibía con los brazos abiertos. Su coño entero babeaba y se acoplaba a la perfección con este invasor extranjero.
La periodista estaba boca arriba con sus piernas colgando sobre los hombros de él mientras sus nalgas amortiguaban las embestidas. El pelo liso y rubio de la valenciana se estiraba hasta la altura del cabecero de la cama como una alfombra dorada. Y sus senos bailaban de un lado a otro con sus pezones rígidos, apuntándole a él.
Las sábanas y el edredón estaban removidos y parcialmente habían caído de la cama. La virgen María de los Desamparados miraba hacia abajo, colgada en el cuadro como siempre hacía, pero esta vez parecía con motivos para ello. El ingeniero llevaba media hora follando a su vecina sin parar. Se la había metido desde atrás, de lado y de diferentes posturas, casi todas desconocidas hasta ese momento para Claudia. Aunque ella había tenido ya su propio orgasmo y quería ir a por otro como loca, también quería más leche que tragar. Una vez le había sabido a muy poco y su amante le había asegurado que cuando fuera a correrse nuevamente lo haría dentro de su boca. Ella todavía paladeaba el sabor a semen entre sus dientes y quería sentir otro torrente impactar en su lengua.
El pene estaba tan lubricado por los líquidos vaginales que entraba y salía de la vagina deslizándose como una morsa en un tobogán. Ignacio sujetaba a su vecina por los muslos al tiempo que embestía de frente, desplazándola unos centímetros para retomar la posición a continuación con la inercia del movimiento. Los abdominales de él estaban abultados y curtidos, así como sus pectorales y fuertes brazos. El ingeniero vio muy apetitosos los pechos de Claudia, moviéndose de un lado para otro como un flan cuando es mecido. Abrió las piernas de ella y bajó su propio tronco para poder alcanzarlas. Se metió en la boca uno de los suaves senos mientras lamía el endurecido pezón y lo succionaba. Claudia dejó escapar un gemido ahogado.
La valenciana se preocupaba porque el coito fuera desenfrenado, pero también silencioso. No quería que ningún vecino escuchara nada, pero sus suspiros y jadeos mudos eran tan apasionados como el grito ardiente de la prostituta más barriobajera. No se sentía inhibida o sucia, como Claudia siempre pensó que se sentirían las mujeres adúlteras mientras eran infieles. Al contrario, se sentía a gusto. Enajenada. En una burbuja de placer y éxtasis, como cuando se masturbó por primera vez siendo adolescente.
Un fogonazo de ruido la sacó de sus febriles deseos. El teléfono había empezado a sonar justo al lado, en la mesa de noche. Claudia se sobresaltó, pero el ruido era tan molesto y la costumbre tan arraigada que lo cogió al segundo tono.
—Sí, ¿quién es? —dijo en tono cansado.
-Soy yo, cariño.
—¿Pedro? —preguntó alarmada y sorprendida a partes iguales. Por un instante la periodista se sintió pillada con las manos en la masa, y necesitaría escuchar la voz tranquila y despreocupada de su marido otra vez para darse cuenta de que no era así.
Ignacio había visto a su amante tener la pésima idea de aceptar la llamada, sobre todo porque había resultado ser su marido. Sin embargo, la sorpresa hizo que Claudia apretara su vagina de tal forma que mejoró la fricción hasta niveles insospechados. Y él comenzó a meterla con más ahínco si cabía. La valenciana abrió la boca por las nuevas embestidas, como si quisiera alertarle que parara porque se trataba de su marido, aunque eso él ya lo sabía. El ingeniero sintió como ya no podría aguantar mucho más sin correrse.
-Te llamo del trabajo porque me han pedido que haga un turno extra. Así que no podré ir a recoger a los niños al colegio. ¿Puedes ir tú?
—¿Qué? ¿Por qué? Yo ahora estoy ocupada —dijo ella intentando que no se notara demasiado su voz cansada.
-¿Y lo estarás después?
—No lo sé —le dijo ella mientras se puso la mano en la boca para aguantar un gemido. Ignacio la estaba follando con más velocidad. Finalmente hizo acopio de voluntad para seguir hablando sin que se notara nada raro—. ¿Quién ha sido? Julián… ¿verdad?
Ignacio levantó la cabeza hacia atrás tratando de contener lo incontenible. Estaba a punto de correrse y Claudia pudo vérselo en los ojos. Después de haber esperado tanto por la corrida al final iba a resultar que se desperdiciaría.
-Sí, Julián -confirmó su marido al otro lado—. Su madre está enferma y la han ingresado. Así que tiene que salir antes. Si no fuera importante no le habría dicho que sí. Además, él también me ha hecho el mismo favor otras veces. ¿O ya has olvidado lo del día antes de noche buena?
La periodista escuchaba a su marido de fondo, pero ella solo podía concentrarse en el pubis de Ignacio al moverse de adelante hacia atrás mientras se la metía. El ingeniero infló sus mejillas con esfuerzo, y sacó la polla con la esperanza de no correrse todavía, aunque ya era tarde para eso. Claudia chasqueó con los labios para atraer su atención e indicarle que quería la leche en su boca. Le enseñó su larga lengua y la movió de un lado a otro como un perro para que así se diera cuenta. Ignacio dudó unos instantes, pero se acercó mientras el orgasmo paralizaba su falo. Las primeras gotas cayeron en la barbilla de ella, pero el resto de la corrida se adentró en su boca y se acomodó junto a la lengua. La valenciana notó como el semen amargo le llegaba hasta la garganta.
-¿Qué has dicho? He escuchado como un chasquido —preguntó su marido al otro lado—. ¿Qué haces? ¿Se ha cortado?
Esta vez Claudia paladeó el sabor del semen. Le resultó asqueroso, pero al mismo tiempo morboso. Era mucho menos abundante que la última vez, pero sí lo suficiente como para tener su sabor en la boca. Era como si su pudor hubiera sido inmovilizado con una camisa de fuerza. Tras tragarse toda la leche se acercó de nuevo el teléfono.
—De acuerdo, cariño. Yo me encargo de los niños.
-Ah, ¿estás ahí? ¿Qué ocurre? ¿Qué estás haciendo?
—Nada. Es que estoy con la comida al fuego y se me estaba derramando el agua de la olla. Tuve que limpiarlo todo.
-Ah, vale. Se te nota cansada.
—Eso es porque no paro de trabajar, ya lo sabes —le recriminó ella—. Y encima ahora me interrumpes con lo que estaba haciendo por ir a buscar a los niños.
Claudia estiraba un poco la piel del pene de Ignacio al tiempo que lamía las gotas de semen que seguían saliendo del cabezón.
-Vale, pues eso —respondió el marido, que no quería entrar al trapo y discutir -. Estaré sobre las siete y media en casa. Te quiero.
—Hasta después. Te quiero.
Claudia colocó de nuevo el mango del teléfono en su sitio. Miró el reloj de la mesita de noche para calcular cuanto le quedaba para tener que irse al colegio, y finalmente suspiró relajada. Ignacio jadeaba extasiado por el esfuerzo, así que se tumbó al lado de ella con el pene flácido y babeado.
—Has mantenido la calma muy bien.
—Puede que, por fuera, pero por dentro estaba cagada de miedo —aseguró ella mientras se ponía de lado para cruzar con su pierna la de su amante y rozar su clítoris con la cadera de él. Seguidamente le sonrió complacida—. Igual que tú hace un rato. ¿De verdad quieres hacerme creer que quién te tocó era un simple vendedor?
Ignacio giró la cabeza para mirar a Claudia a los ojos, mientras se quedó mudo un instante al no esperarse esa acusación.
—No sé quién era. No fui a recibirle.
—Mentira —le susurró ella tras una risita traviesa—. ¿Era tu novia?
Él se rió abiertamente, pero no negó con una respuesta.
—Me ha encantado. Eres muy apasionada.
La periodista miró a su amante a los ojos con deseo, al fin y al cabo, ella solo se había corrido una vez y él dos.
—Lo dices como si hubiera terminado. ¿Nos vamos a la ducha? —preguntó ella para luego sentir rugir su estómago de nuevo—. Aunque antes, si no tienes más leche para mí, iré a comer el almuerzo rápidamente.
Ignacio se rió una vez más mientras la veía levantarse de la cama y dirigirse desnuda hacia la puerta del dormitorio. Su culo estaba suave y liso como el de un bebé mientras se movía inquieto y desvergonzado en su erótico andar.
-¡¿Qué baje la voz?! ¡Me pides que la baje! —exclamó Pedro, muy cabreado con su mujer en esos momentos—. ¿Cómo quieres que esté después de que te olvidaras de recoger a los niños?
Claudia miraba hacia el comedor desde la cocina, evitando mirar, de esa manera, a su marido. Apretaba los labios para intentar no ponerse al mismo nivel y alimentar al fuego con más leña.
Al final Ignacio se quedó más tiempo y lo hicieron dos veces más, una en la ducha y otra en la cama. Ella había tenido en mente en todo momento ir a recoger a sus hijos al colegio, pero tras el último coito se durmió en la cama. Acabó exhausta y muy relajada tras el sexo, y acostumbrada a no perdonar la siesta acabó sucumbiendo a ella en el peor momento. Para cuando se dio cuenta ya era tarde y el colegio había llamado a Pedro al trabajo.
—Ya te he dicho que me dormí sin querer —repitió en tono diplomático.
—¿A las cinco? ¿Pero si tú duermes siempre después de comer?
—Pero hoy no ha sido así, ¿vale? —inquirió perdiendo un poco los papeles—. Me mato a trabajar todos los días y estoy cansada. Vengo del periódico y tengo que hacer las cosas de la casa y me quedo agotada. Se me cerraron los ojos, joder.
Claudia posó sus manos en el pollo de la cocina y agachó la cabeza con el rostro afligido. Haciendo sinceros esfuerzos por no llorar. Eso provocó que su marido no la continuara atosigando con el mismo tono.
Eran las seis y media de la tarde y a la valenciana le había dado tiempo de poner las sábanas y su ropa a lavar. Se había cambiado de prendas y ahora vestía una falda larga con un jersey oscuro. Pedro, sin embargo, vino con el mono de trabajo azul lleno de aceite y líquidos de motor. Era mecánico por cuenta ajena y normalmente hacía una jornada de ocho a diez horas en el trabajo.
—Solo digo que los niños estuvieron casi una hora tirados porque no contestabas. Y yo tuve que dejar tirada a la empresa porque me había comprometido a sustituir a Julián. Y no sé cómo se lo tomará el jefe mañana.
—¿Crees que no me duele que los niños hayan tenido que quedarse esperando a que los recogieran?
—Pues es más fácil cuando no tienes que gozarte la cara de la tutora de Eric. Ya sabes cómo se pone cuando la hacen esperar —le recordó él.
—Qué le den a esa estúpida. Es su puñetero trabajo —escupió Claudia.
Pedro suspiró hondamente como si le estuviera cansando demasiado discutir con su mujer. Tanto Emma como Eric estaban en sus respectivos cuartos, jugando con sus juguetes de reyes.
—Cariño, si tan cansada estás… ¿Por qué no dejas el periódico? —le sugirió él en tono serio.
—¿Qué? —cuestionó Claudia sin creerse lo que oía.
Pedro se lamió los labios, nervioso, pues sabía que era un tema muy controvertido para su mujer.
—Ha estado bien durante estos años. Y me alegra que te guste, pero no podemos seguir así.
—¿Qué no podemos seguir así? —cuestionó ella encendiéndose de furia en un instante. Su mentón volvió a alzarse y miró a su marido con ojos inyectados en sangre—. ¿Lo crees tú o lo cree tu madre?
Pedro negó con la cabeza evitando el último comentario, pues ya sabía dónde acabaría eso.
—Oye… tú misma lo has dicho. Estás muy cansada. ¿Qué pasará cuando tengamos otro hijo?
Claudia frunció el ceño y mostró cierta debilidad emocional por ese tema.
—Ya hemos hablado de eso.
—No, tú siempre evitas hablar sobre ello —matizó él tras alzar el dedo índice.
—Ya tenemos dos hijos —protestó ella.
—Acordamos que tendríamos una familia numerosa. ¡Tú lo querías incluso más que yo!
—Eso era antes de trabajar para el periódico —confesó tajante, como si fuera una realidad demasiado evidente ya para ella—. Sabes muy bien que si me quedo embarazada me reemplazarán por otra becaria. Además, si ya tengo poco tiempo me sería imposible…
Claudia estranguló sus propias palabras al no querer sincerarse completamente sobre ello, pues ciertamente no lo habían hablado claramente.
—¿Acaso nuestra familia no es más importante? —cuestionó Pedro con vehemencia—. Eso de tener un trabajo parcial estaba bien antes, pero ya tienes treinta y dos años. Eres una madre de familia.
—¡Pues deja tú tu trabajo y cuida de los niños! —gritó ella fuera de sí de nuevo.
El bramido fue tan grande que un silencio igual de intenso se formó a continuación, que sirvió a Claudia para contar hasta tres y a Pedro a contener su propio tono.
—¿Y con qué viviríamos? ¿Con tu sueldo a media jornada de periodista?
—No pienso dejar mis sueños —añadió más sosegada, pero igual de firme.
—Si, lo que pasa es que siempre me dijiste que tu sueño era tener una gran familia —le reprochó.
Finalmente, Claudia dejó escapar una lágrima, muy consciente de sus promesas, y miró a su marido sin querer esconderse de él.
—Porque pensé que jamás podría ser periodista. Sabes bien lo que me apasiona escribir. Hay mucha gente que mataría por estar en mi lugar. ¿Y tú quieres que desperdicie eso? —tras terminar su marido se dio la vuelta y se dirigió a la salida de la cocina, pero la valenciana no quería que se marchara así—. ¡Pedro! Tu siempre me has apoyado.
Él se giró de nuevo y observó apenado a su mujer.
—Y te apoyo. Pero es solo que…
-Es solo tu madre y la metemierda de tu hermana —escupió Claudia tras tragarse su lágrima.
—No hables así de ellas.
—¿Crees que no las escuché cuchichear sobre mí en Nochevieja? —inquirió ella mientras señalaba al vacío como si las estuviera señalando a ellas.
—Se preocupan por nosotros —indicó Pedro.
—Tienen envidia de mí. Porque soy algo que ellas nunca se han atrevido a ser.
Pedro resopló muy fatigado y se masajeó la frente con los dedos de su mano.
—Dejemos la discusión aquí, Claudia. Lo mejor será que vaya a darme una ducha y lo deje pasar, como siempre —indicó mientras volvía a girarse y marcharse.
—Y yo a preparar la cena para todos vosotros, como siempre.
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Primera parte
El etanol, o alcohol etílico, es un veneno mortal para la mayoría de seres vivos, excepto para los homínidos. Generado en la naturaleza al pudrirse la fruta madura tras caer al suelo muchos incautos y hambrientos cayeron enfermos por ella. Más el dolor del hambre imposibilitó que se abandonara este suicidio seguro. Los homínidos, que veían en la fruta su principal sustento, acabaron desarrollando sistemas inmunológicos que los protegían del etanol con el paso del tiempo. Un veneno que elevaba los sentidos y generaba sensaciones que hacían la existencia más llevadera. Con la evolución de las especies hubo una de ellas que se desarrolló lo suficiente como para fermentar por sí misma la fruta y conseguir su preciado veneno en cantidades ingentes. El ser humano.
El ser humano aprovechó esa resistencia innata al etanol que tuvieron que desarrollar sus predecesores para envenenarse de forma dosificada y variada. Etanol forrado en diferentes envolturas, diferentes sabores y colores, pero todos enfocados en la misma sensación que tanto apreciaron aquellos monos ebrios de antaño. Darle al botón del apagado por unas horas. Tal y como había hecho Lucas esa mañana.
La inspectora Gutiérrez miró a su compañero por el rabillo del ojo tras tener que sujetarse por la curva tan cerrada que había hecho.
—Perdón —dijo Lucas con ojos rojos.
Inmaculada tragó saliva y no añadió nada. El aliento a alcohol la había golpeado en el rostro y atragantaron sus palabras. Seguidamente pensó en qué podría decirle. No se le ocurrió nada, pero en la siguiente curva temió por sus vidas tras el volantazo. Por suerte no había tanto tráfico a las ocho y media de la mañana.
—Si quieres podemos pararnos ya por aquí y vamos andando el resto del camino —aportó ella.
—No, para qué. Ya casi estamos.
—¿Has podido dormir algo? Se te nota cansado —le reveló ella mientras se mordía el labio, reprimiendo la verdad. Al fin y al cabo, tenía en alta estima a su compañero y no quería entorpecer su relación.
—Pues lo cierto es que no —confesó él—. Ayer por la noche quedamos yo y mi mujer en la casa de Vicente, al que conociste en la Jefatura el primer día, y su nueva novia.
—¿Tú antiguo compañero? —quiso recordar ella que no dejaba de fijarse en las manos sudorosas de Lucas al volante.
—Eso es —le confirmó—. Nos quedamos hasta tarde. Muy tarde. Mi mujer decidió irse por su cuenta así que Vicente me llevó a casa. Claro que solo para darme una ducha y tomarme un café. No me dio tiempo de dormir —confesó con rostro arrepentido, como la que pondría un niño tras reconocer una trastada.
Un nuevo silencio se formó en el vehículo para ambos. Solo violentada por el ruido del motor. Inmaculada no sabía mucho de coches, pero su padre también tenía un SEAT 131. Un modelo fiable de carrocería berlina de gran popularidad, llegando a ser nombrado coche del año en España cinco años atrás.
—¿Tu mujer sabe conducir? —preguntó Inmaculada con curiosidad.
—Claro. ¿Cómo iría a trabajar si no? Yo no tengo tiempo de llevarla —aclaró chapurreando las palabras una tras otra—. ¿Tú no sabes?
—No. Y Cristóbal me avisó de que tendría que sacarlo si quería seguir siendo inspectora.
—No te preocupes, yo te enseñaré. Coge el volante —indicó Lucas mientras cómicamente le ofrecía los mandos del coche y este perdía el rumbo por un segundo. Inmaculada dio un grito y el inspector volvió a tomar las riendas—. Bueno… hoy no porque tenemos trabajo. Pero es muy fácil y tú eres muy lista. Verás como te lo sacas a la primera.
Inmaculada asintió agradecida por el cumplido, pero con rostro horrorizado. Le causaba mucho respeto conducir, y este tipo de experiencias no la ayudaban en nada.
Habían decidido investigar el crimen de asesinato de Ignacio el sábado en la comisaría, y continuar por separado el domingo. Inmaculada había podido poner en orden su nuevo escritorio y familiarizarse con la documentación del caso junto a Lucas. No habían podido avanzar nada respecto a Diego, pero sí habían descubierto que el verdadero nombre de Ignacio era justamente Ignacio. Así figuraba en el libro de familia del padre de la víctima, pero eso solo incrementó las incógnitas. Se preguntaron por qué Ignacio no estaba inscrito en registros públicos de ningún tipo. Y el padre, que de momento era el único que podía resolver sus misterios, estaba fuera del país y no había forma de contactar con él.
Descubrieron que la empresa APONNO S.A. era la encargada de las obras de puesta a punto del concierto. Era la empresa para la que Ignacio trabajó y de la que fue despedido sin indemnización. Una tarjeta de un alto ejecutivo de esa empresa, Julio Lara, estaba en la casa de la víctima el día de su muerte, junto a la entrada al concierto. Por lo que podrían tener una conexión.
Descubrieron que la empresa APONNO no se dedicaba exclusivamente a las inversiones en bolsa, sino que era la empresa matriz de una red de filiales que se dedicaban desde a la hostelería o el transporte, hasta la construcción o la fabricación de aceite de oliva. Tenía multitud de casos abiertos con Hacienda por impago de impuestos, contabilidad ficticia, o fraude documental para recibir subvenciones. Todos de pequeño calado y repartidas en las muchas empresas filiales. Y la cabeza visible de todo aquello era Julio Lara, el director ejecutivo de la empresa matriz. Concretamente, sabían gracias a Anabel que Ignacio trabajaba directamente para el señor Lara como uno de los administradores de una de las filiales, y que había sido despedido disciplinariamente por competencia desleal a la empresa, al aprovecharse de la información de sus clientes y trabajar por su cuenta con ellos. Todos ingresos ilícitos a espaldas de la entidad.
—Entonces… ¿ayer no averiguaste nada nuevo respecto a lo del señor Lara?
—Nada. Ninguna conexión con la víctima que diera motivos a un asesinato. Según Ignacio fue despedido injustamente, pero una amenaza de pleito no me parece suficiente motivo para exponerse en un crimen así —resumió Lucas.
—A no ser que Ignacio supiera algo comprometedor de Julio que pudiera perjudicarle mucho —recordó Inmaculada.
Pero Lucas negó con la cabeza mientras entrecerraba los ojos por cansancio, para luego contestar con un “no lo creo” grave y maloliente que vino acompañado de un pequeño eructo del que ni siquiera él se dio cuenta.
—Si es así… ¿por qué se arriesgaría Julio al haberlo despedido? —le contradijo él—. Además, se supone que Ignacio contrató los servicios de Federico justo para averiguar algo semejante, y no lo hubiera hecho si ya tuviera algo con lo que chantajear.
—¿Y qué dice Federico?
—El muy decrépito no quiere hablar por teléfono de esas cosas. Quiere que mi mujer lo visite en persona para compartir cara a cara los avances en la investigación.
—¿Por eso ella ha ido a hablar con él ahora? —dedujo la inspectora.
—Eso es. En cuanto ponga al día a su jefe nos acompañará en el interrogatorio. Pero nosotros empezaremos sin ella.
La inspectora Gutiérrez levantó las cejas mientras empezaba a atar cabos. Sospechaba que por esa razón habían madrugado tanto.
—¿No quieres que tu mujer participe en el interrogatorio?
—Ella no es policía, y no quiero que se meta en la mierda en la que está embarrado Federico. Ya le dije hace tiempo que no metiera a Anabel en sus chanchullos, pero no me hacen caso ni él ni ella.
Inmaculada asintió conforme
—Entonces… ¿volveremos a interrogar a un segundo sospechoso dando palos de ciego? —lamentó ella.
—Eso me temo…
Lucas terminó bostezando resignado tras sus palabras, justo antes de sobresaltarse al ver el coche siguiente muy cerca. Un fuerte frenazo impidió por la mínima que chocaran, y el conductor de enfrente miró tembloroso por el retrovisor. Era el panadero de un comercio cercano que conducía una furgoneta blanca.
—Aparca ahí mismo, por favor —le pidió Inmaculada con el corazón en la mano mientras le señalaba un aparcamiento a pocos metros.
—Qué…
—Lucas, por favor —insistió ella.
El inspector hizo caso a su compañera y detuvo el coche tan pronto se estacionó.
—Lo siento mucho. Me he despistado —dijo mientras apagaba el motor del coche.
—Vamos, te invitó a un café —indicó Inmaculada mientras abría la puerta del coche y no daba pie a una negativa.
Tras salir del coche Inmaculada tuvo que sujetar a Lucas pues caminaba con movimientos tambaleantes. Lo sujetó por la cintura mientras que la propia inspectora se ruborizaba por el gesto tan personal. Lucas se dio cuenta y, en un momento de insospechada lucidez, lamentó profundamente haberla puesto en esa situación. Pero el contacto de su compañera le resultó muy agradable. Balsámico incluso.
—Gracias —dijo avergonzado.
Entraron en el bar cercano y se aproximaron a unos cómodos sillones en el esquinero de la sala. Se trataba de un establecimiento de ambiente roquero donde grandes pósteres de Asfalto, Leño o Triana se podían ver en las paredes, así como guitarras y trajes de cuero negro como decoración. Sonaba de fondo “Capitán Trueno”, pero tan bajo que le quitaba a la canción toda su energía. Inmaculada nunca había sido una fan del rock, así que agradecía ese hecho.
La inspectora Gutiérrez ayudó a su compañero a sentarse en el sillón, pero la gravedad y el peso de Lucas la hizo precipitarse y caer sobre él. Inmediatamente, y tan patosa como un pato fuera del agua, la mujer intentó separarse. Estaba tan ruborizada que parecía que se había quemado tras una tarde de verano en la Costa del Sol. Ninguno dijo nada, y un carraspeo por parte de Inmaculada trató de cortar la tensión.
—Voy a la barra a pedir algo —dijo con voz apenas audible.
—A mí pídeme un whisky doble. Del más barato.
La inspectora Gutiérrez ladeó la cabeza preocupada al tiempo que negaba con timidez.  Fue hasta el dueño del bar que estaba tras la barra. Un hombre con una larga barba y cabello igual de extenso, y pidió un par de cafés dobles. Lucas cogió el periódico con ojos cansados. En la parte superior se podía ver que la fecha era del domingo veintidós de febrero, así que era del día anterior. En la portada hablaba sobre todo del próximo nombramiento de Leopoldo Calvo Sotelo como nuevo presidente de la nación. Así que era más de lo mismo de lo que se había estado hablando a diario y decidió abrir el periódico por la mitad. Pasó las hojas y entonces un artículo le llamó la atención. Más que el artículo fue el nombre de la periodista que lo había escrito. “Claudia Giner”, pudo leer. Era la vecina de Ignacio que seguía sin escribir nada sobre su asesinato. Por lo visto prefería escribir sobre los conjuntos de primavera de las diputadas, tal y como se podía leer en el título. Comenzó a leer las sensacionalistas frases y a la segunda ya se le habían cerrado los ojos. Para cuando su compañera le trajo a la mesa su café ya roncaba ligeramente.
La inspectora Gutiérrez entraba en el alto edificio de la zona centro de Madrid sin su compañero. Al principio se quedó más de media hora dejando que Lucas durmiese mientras ella se bebía su café, vigilando su sueño como un ave vigila a sus polluelos. Sin embargo, al cabo de ese tiempo la inspectora descubrió que el sueño de Lucas no se saciaría fácilmente, así que decidió darse una vuelta. El destino al que se dirigían estaba a dos o tres manzanas de allí, así que andando no tardó demasiado.
El alto edificio de fachada blanca tenía una robusta estructura y una entrada amplia. Dentro había una recepción y un par de personas con carpetas entrando en las habitaciones contiguas. Parecía un hotel, aunque el tráfico de personas era muy reducido. Eran ya las diez menos cuarto de la mañana. Una buena hora para visitar a cualquiera. Inmaculada se dirigió inmediatamente a la recepcionista enseñando su placa por el camino.
La inspectora había aprendido de la última vez y había decidido vestirse con una chaqueta con un gran bolsillo a la altura del pecho del que había colgado su placa. Para que estuviera bien visible en todo momento y no necesitase sacarla. Le parecía un poco estrafalario, pero si tenía que enseñar su placa para que se la tomaran en serio lo haría desde el principio.
Aparte de la chaqueta negra también llevaba un suéter azul oscuro y una camisa rosada de la que solo se podía ver el cuello y el botón más alto. Se había puesto unos vaqueros y unas botas negras que apenas tenían tacón. Y como el moño alto le había resultado incómodo al haber tenido que ir al baño en dos ocasiones solo para ajustarlo, había decido llevarlo recogido solo con una diadema negra, por lo que el cabello le llegaba por debajo de los hombros.
—Buenos días. Soy la inspectora Gutiérrez. Busco la planta de la empresa APONNO.
—Es la quinta —dijo la sonriente recepcionista—. Su compañera ya la espera arriba.
—¿Mi compañera? —preguntó confusa Inmaculada, que sospechó que podría tratarse de Anabel—. ¿Se refiere a Ana Isabel Hernández?
—Lo siento, no recuerdo su nombre —comunicó la recepcionista extrañada de que le preguntaran algo así, para finalmente señalar a su izquierda—. Puede coger el ascensor.
—Gracias.
Inmaculada usó el ascensor y llegó rápidamente a la quinta planta. La empresa APONNO S.A. era de esas nuevas multinacionales tan modernas que usaban logotipos de color metálico en fondos azules o grises. Todo para aparentar ser capaces de crear el dinero mágicamente y atraer así los ahorros de miles de incautos. Al menos eso era lo que siempre había pensado Inmaculada.
La planta estaba destacadamente decorada y mucho mejor iluminada que la primera. Las cristaleras estaban completamente abiertas y había poco mobiliario, dando una sensación de amplitud. Como si no tener donde sentarse fuera más moderno, pensó ella.
La recepcionista dibujó su mejor sonrisa, aunque la apagó por un segundo tan pronto vio la placa de policía. Tenía el pelo rizado y corto, con un traje azul con chaqueta.
—¿En qué puedo ayudarle?  
—Llamamos el sábado por la mañana para pedir una cita con el Señor Lara —informó la inspectora.
—No tengo constancia de ninguna cita. Mi compañera del sábado no apuntó nada —confirmó mientras miraba la agenda—. En cualquier caso, el señor Lara todavía no ha llegado, y creo que tardará un poco.
—¿Un poco?
—Yo diría que al menos una hora. Suele llegar a las once.
Inmaculada bufó descontenta. No tenía ninguna gana de pasarse otra hora sentada mirando al techo. Entonces recordó a Anabel.
—Me han dicho que una detective que trabaja con la policía ya está por aquí, ¿es así?
—Yo no he visto a nadie, pero acabo de llegar —le informó la recepcionista mientras se encogía de hombros, para luego señalar a su izquierda—. Si sigue por ese pasillo encontrará a mi compañera, que está aquí desde las nueve. Quizás ella sepa algo.
—¿Cuantas secretarias tiene el señor Lara?
—Mi compañera es la asistenta del señor Vargas, el director de finanzas y recursos humanos —le contradijo ella en un tono más seco.
A la inspectora se le iluminó la cara. Si era director de recursos humanos debería estar al corriente del despido de Ignacio, por lo que era conveniente interrogarle también. 
—Perfecto. Iré a ver si su compañera sabe algo —convino.
Inmaculada caminó con paso rápido por el pasillo junto al extenso ventanal en paralelo que lo cruzaba por completo. Con el sol despuntando oblicuamente las baldosas blancas del suelo se reflejaban y daba la sensación de que caminaba por un puente de luz. Ella pensó que era algo que seguramente había sido planificado para dar una sensación de modernidad a lo que, por otro lado, apestaba toda la planta. Cuando llegó a la siguiente estancia tenía el despacho a mano derecha, en la que se podía leer en una placa sobre la entrada “Asdrúbal Vargas. Director de Finanzas y Recursos Humanos”. Pero el escritorio que había al lado, en el que debería estar la secretaria, estaba vacío.
Aun sin permiso, Inmaculada no dudó en abrir la puerta sin siquiera tocar. Tan pronto lo hizo el hombre que estaba en su mesa de escritorio se sobresaltó notoriamente y dio un respingo.
—Pero… ¡¿Quién demonios…?! —exclamó en tono de enfado, para detenerse cuando vio la placa de la inspectora—. ¿Otra poli?
El señor Vargas era un hombre con la cabeza rapada y sin barba en el rostro. Parecía fuerte, pero no muy alto. Tenía un hoyuelo en la barbilla muy pronunciado, y unas cejas tan espesas que debían restarle visión si trataba de mirar hacia arriba sin mover la cabeza. Vestía de etiqueta y parecía muy pulcro, igual que su despacho. Ni un solo libro de las estanterías estaba fuera de lugar, y el escritorio estaba tan ordenado que parecía raro que estuviera realmente trabajando.
—Perdone, pero su secretaria no estaba y necesito hablar con usted —dijo ella a modo de saludo—. Soy la inspectora Gutiérrez y habíamos quedado con el señor Lara, pero no ha llegado. Necesito hacerle unas preguntas a usted, si no ve inconveniente.
—Es que sí que veo inconveniente. Ya he sido interrogado por otra poli. Consúltale a ella.
—¿Y dónde está?
—¿Cómo iba yo a saberlo? Se fue hace un rato. Dijo algo de que tenía que esperar a sus compañeros.
Inmaculada tragó saliva e hizo amago de salir, pero se detuvo antes de hacerlo y finalmente avanzó decidida, hasta sentarse en el asiento individual frente al escritorio del despacho. Levantó el mentón con firmeza, lista para reivindicar su condición de inspectora de policía, pero él no dijo nada. El directivo, más que enfadado, estaba preocupado, y eso extrañó a la inspectora.
—Será sólo un par de preguntas que creo que mi compañera no pudo hacerle —insistió ella tratando de reafirmarse con un tono aparentemente firme, que más parecía descortés—. Primero repítame por qué fue despedido Ignacio.
Asdrúbal sopló sin dejar salir el aire, de manera que sus mofletes se inflaron como un globo y su cara se puso roja por un instante. Se removió en su asiento inquieto, y finalmente contestó a regañadientes.
—Trabajaba a nuestras espaldas en nombre de la entidad. Lo hacía fuera de horario laboral, pero usando herramientas, información y recursos de la empresa. Además de que lo tenía estrictamente prohibido por contrato.
—¿Él cómo se lo tomó?
Asdrúbal la miró con ojos lujuriosos, como si quisiera atravesar su ropa con la mirada. Inmaculada se cruzó de brazos sintiéndose violentada por un instante, y entonces él giró el cuello hacia los lados mientras cerraba los ojos y suspiraba sonoramente. A la inspectora le pareció muy sospechoso el comportamiento, pero esperó paciente a que hablara.
—¿Cómo se lo tomaría usted? No dijo nada. Me escuchó con gesto serio mientras lo acusaba de todo, y tras terminar firmó el despido con “No Conforme” y se marchó.
—¿No los amenazó de algún modo? ¿En ese momento o después?
—No, que yo sepa. Pregunte a Julio. El despido me fue ordenado directamente por él —dijo en tono cansado, como si le faltara aire—. Oiga. Todo esto ya se lo dije a su compañera.
El directivo sacó la lengua y se la pasó sobre los labios, con deseo, pero sus ojos parecían estar en otro sitio. Por un momento la inspectora se sintió indefensa, como si el hombre estuviera a punto de abalanzarse hacia ella y rasgarle la ropa. Inmaculada se puso tensa y su mano se acercó inconscientemente hacia su arma. Durante unos segundos no pasó nada. La inspectora comenzó a estresarse por el extraño comportamiento del directivo, pero se mordió la lengua. Aún tenía más preguntas que hacerle.
—¿Qué tipo de trabajos llevaba a cabo en la empresa?
—Uff —bufó Asdrúbal mientras se restregaba la cara con las dos manos—. Administraba una de las filiales más pequeñas, de distribución y marketing. Además, llegó a supervisar la instalación eléctrica de la filial de construcción, entre otras cosas.
—¿Y qué trabajo hizo por su cuenta?
—Fueron varios —comentó en un tono exasperante mientras volvía a removerse en su asiento. Parecía como si estuviera aguantándose las ganas de orinar.
—La de un concierto en Valencia, por ejemplo.
—Por ejemplo —confirmó deletreando las sílabas y sin mirar a la inspectora.
Asdrúbal volvió a inflar sus mejillas para a continuación llevarse las manos a la cara y restregarse el rostro, y acto seguido echó la cabeza para atrás y lanzó un gemido gutural. Uno que se alargó tanto que Inmaculada abrió los ojos como platos. La inspectora se levantó de su asiento como un resorte, llevada por un pánico que nacía de una idea. Al muy cerdo le estaban haciendo una mamada.
—¿Se encuentra bien? —susurró ella esperanzada porque se estuviera equivocando.
Todos los sentidos de la inspectora la alertaban de que la secretaria ausente estaba debajo del escritorio, entre las piernas de su jefe, sacándole brillo a su polla en esos momentos.
—Eh… —gesticuló él mientras la miraba sin realmente verla, para finalmente sonreír afablemente—. Claro. ¿Qué me había preguntado?
Un tenso silencio se creó entre ellos, y duró unos segundos. Él simplemente la miraba fijamente y sonriente, mientras sus ojos estaban en otra parte. Inmaculada contó hasta tres y se dijo que eran paranoias suyas, y comenzó a tomar asiento lentamente.
—¿Por qué Ignacio contrataría los servicios de un detective para descubrir trapos sucios de la empresa? —preguntó ella en alerta—. ¿Creen que él podría ser un peligro para la imagen de APONNO?
Asdrúbal quitó la mano de su escritorio y la bajó a lo que parecía su entrepierna. Se acomodó todavía más en su asiento mientras miraba de forma lasciva a la inspectora.
—¿Cómo…? —dijo finalmente, como si estuviera ausente—. ¿No la he escuchado bien?
Un nuevo y tenso silencio se formó. Tan profundo y estable que los oídos de la inspectora se agudizaron. Entonces pudo escuchar el pegajoso sonido de una lengua al restregar la piel impúdica. De la saliva lubricando y los labios aspirando como un japonés sorbiendo sopa. Inmaculada casi podía sentir los lametones al chupar la polla del repugnante directivo, y entonces escuchó el inconfundible sonido sordo de una garganta cuando traga hasta el final. Seguidamente Asdrúbal abrió la boca en un orgásmico y mudo gemido de placer, que se alargó rítmicamente cuando levantó ligeramente la cintura. Se estaba corriendo copiosamente.
La inspectora lanzó un grito ahogado y mostró un rostro cargado de terror. Se sentía humillada por haber estado frente a un acto de depravación tan salvaje sin darse cuenta. Intentó levantarse y marcharse a la vez, y solo provocó que la silla girara y la hiciera caer al suelo torpemente. Cayó de rodillas, pero el pánico impidió que parara y cruzó varios metros gateando como pudo. Casi junto a la puerta pudo levantarse entre llanto y verdadero espanto. Abrió la puerta con sus manos temblorosas y la cruzó como una exhalación. Tras de sí la cerró de forma tan apresurada que volvió a trastabillar y caer al suelo, pero se sintió menos aterrada al haber puesto una puerta cerrada de por medio. 
—Por el amor de dios. ¿Qué le ocurre? —preguntó una voz femenina tras suya.
Inmaculada volteó la cabeza mientras se enderezaba y vio a una mujer joven sentada en el escritorio que correspondía a la secretaria. La inspectora se quedó paralizada. La miró y luego miró hacia el despecho mientras lo señalaba sin entender nada.
—¿Tú no eres quién…?
—Señora, cálmese. ¿Qué quiere decir?
La inspectora tragó saliva sin creerse todavía lo que había pasado, y se dio la vuelta marchándose sin contestar. Pensó una y otra vez qué clase de persona se atrevería a hacer semejante cochinada delante de una desconocida, y además policía. Y finalmente se preguntó quién podría ser la mujer. Ella creía que quien estaba haciéndole una felación a Asdrúbal era su secretaria, pero era evidente que no era así. Un nombre le vino a la mente, y eso le pareció muy ofensivo y cruel. Se giró de nuevo y buscó un asiento que le permitiera tener bien visible la puerta del despacho del señor Vargas. Si era quien creía que era la acabaría desenmascarando. Y esperó pacientemente.
Segunda parte
La secretaria levantó la mirada por quinta vez, e Inmaculada esbozó una sonrisa de disculpa desde su asiento a mucha distancia. Había vuelto a zapatear con el corto tacón de su calzado por la impaciencia, generando un ruido molesto del que no se había dado cuenta.
La inspectora de policía llevaba una hora esperando allí sentada. Con la puerta del señor Vargas entre ceja y ceja, y sin haber dejado de vigilarla ni un segundo en todo ese tiempo. El director de Finanzas y Recursos Humanos había salido hasta tres veces fuera de su despacho. En todas ellas había mirado hacia ella, pero no había dicho nada. Inmaculada estaba convencida de que había salido en todas las ocasiones para ver si había o no moros en la costa. Anabel debía estar acojonada dentro del despacho sin poder salir a riesgo de ser descubierta.
No había nada que hacer y el tiempo transcurría muy lento para la inspectora, pero sentía mucha rabia porque un hombre tan decente como Lucas fuera engañado de esa manera. No entendía como una mujer como ella estaba sola y, en cambio, otras como Anabel tenían la suerte de su lado y no fueran capaces de valorarlo. Incluso llegó a pensar que el problema con la bebida de su compañero se debía a que se sentía desdichado por las escasas atenciones de su esposa. Inmaculada sentía la necesidad de ayudarle. De hacerle ver que su mujer no era para él. Qué otra podría hacerle más feliz.
La inspectora Gutiérrez era lo que muchos desaprensivos calificarían de solterona. A sus treinta y cuatro años seguía viviendo con su padre, todavía no se había casado ni había tenido hijos, además de que carecía de hermanos y por tanto de sobrinos, y nada de ello era por elección propia. Por esa razón a Inmaculada le daba mucho coraje que algunas no valorasen lo que tienen a su lado.
Y, entonces, los pasos de al menos dos personas al acercarse la alertaron. Era curioso que apenas hubiera gente que cruzara esos pasillos, pero en esta ocasión giró la cabeza y vio a Anabel y Lucas llegar hasta ella. Inmaculada se levantó de inmediato y miró hacia la puerta del despacho de Vargas sin entender nada. Pronto comprendió que se había equivocado de persona y que había perdido el tiempo durante una hora por ello.
—¿Has estado todo este tiempo aquí? —cuestionó Anabel en un tono seco.
La bella mujer llevaba una falda verde oscura y una camisa con generoso escote de color amarillo. Su chaqueta negra era gruesa pero un poco corta. El largo cabello negro lo tenía recogido en una trenza que le colgaba por el hombro y cruzaba su pecho hasta casi la altura del ombligo.
—¿Qué… es que…?
—Os he estado esperando en la entrada del edificio todo el rato y ninguno aparecíais —se quejó ella con un deje enfurecido en la voz—. No me creo que tú estuvieras aquí todo este tiempo. Contigo podría haber adelantado trabajo.
Lucas tenía la vista baja, probablemente avergonzado por su embriaguez que le había hecho quedarse dormido durante más de una hora, y aun así parecía que lo habían molido a palos. Tenía el pelo alborotado por el lado derecho y le dolía mucho el cuello por la postura al dormir.
—Pero… no te vi cuando llegué —se defendió Inmaculada—. Y me dijeron que tú habías interrogado a Asdrúbal Vargas.
—Si, pero eso fue hace casi dos horas. Julio Lara no había llegado así que me fui a desayunar y luego me quedé esperando a que llegarais —añadió para luego fruncir el ceño—. ¿De veras que no te planteaste en ningún momento bajar a la entrada para ver si yo estaba?
—Perdona. No pensé…
La gaditana se dio la vuelta sin esperar una respuesta y masculló algo por el camino.
—Entre el borrachuzo de mi marido y la novata esta no vamos a avanzar nunca.
La inspectora suspiró cansada, y acto seguido miró a su compañero con una sonrisa que le salió de forma natural.
—¿Estás bien?
—Sí, digo no —respondió sin saber qué contestar—. No importa, pero perdona por mi comportamiento de antes.
Inmaculada le asintió de inmediato sin dejar su sonrisa. Quiso darle un abrazo al verlo tan abatido, pero oficialmente seguía un poco molesta con él por haberse quedado tan borracho.
—¿Ya ha llegado el señor Lara?
—Eso nos han dicho, sí —confirmó él.
—Pues vayamos antes de que Anabel meta la pata.
Lucas sonrió ligeramente por fin, y ambos acudieron con presteza. Inmaculada echó un último vistazo a la puerta del despacho de Asdrúbal y se preguntó quién era quien seguía dentro aparte del directivo, pero se dijo que en realidad no importaba. Lo mismo estaba casado y se trataba de su esposa que había ido a hacerle una visita.
La secretaria del señor Lara llamó a su jefe y comunicó que el trío de investigadores estaba ya presente. Él les pidió cinco minutos, por lo que los tres se quedaron de pie junto al despacho de la secretaria. Inmaculada aprovechó para preguntar a Anabel por lo que había averiguado.
—El señor Vargas no me contó nada más de lo que ya sabíamos. ¿Tú tuviste más suerte?
Anabel la miró fijamente y luego curvó el labio en una mueca que trataba de contener una sonrisa.
—Algo he averiguado, pero os lo cuento después —indicó ella tras fijarse en que la secretaria ponía oídos a la conversación.
Inmaculada recibió un olor nauseabundo del aliento de Anabel, que era difícil de identificar. La inspectora puso una mueca de asco imperceptible para la mayoría, pero que para la investigadora no pasó desapercibida.
—Perdona por mi aliento —comunicó Anabel un instante después—. Es que he comido unos espárragos muy sabrosos, pero creo que estaban un poco caducados.
Añadió ella sin poder evitar reírse al tiempo que se tapaba la boca con la mano.
—Entiendo. Perdona mi indiscreción —se disculpó Inmaculada.
Acto seguido Anabel buscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó un chicle de menta y comenzó a mascarlo.
—Y eso que ya había mascado un buen rato un chicle. ¿Quieres? —le ofreció, pero la inspectora lo rechazó así que Anabel invitó a su marido—. Tú, coge uno. Que se te nota el aliento a alcohol.
Lucas aceptó el chicle y pensó que era justo lo que necesitaba.
Acto seguido la secretaria les dio el visto bueno para que pasaran ya y el trío de investigadores siguieron hasta el despacho del director ejecutivo. La habitación era muy amplia y cómoda para las visitas. Tenía un sillón de forma separada junto a un largo balcón que iluminaba mucho la estancia. En medio de los sillones había una mesita con frutos secos, una botella de whisky y varios vasos. Estanterías con muchos libros que hacían que aquello pareciera una biblioteca. El escritorio central era de gruesa madera de roble y estaba apabullado de papeles y carpetas. Las paredes estaban adornadas de fotos, algún diploma, y un par de distinguidos cuadros.
En lo que respecta a Julio Lara, se le notaba un hombre con una edad cercana a los sesenta. Tenía una frente muy arrugada, como surcos en una huerta antes del sembrado. Iba bien afeitado, y llevaba el escaso pelo peinado hacia un lado. Tenía un porte distinguido e iba vestido de refinada etiqueta. Disfrutaba de un puro y de inmediato ofreció a las visitas uno similar, pero ninguno lo aceptó.
—Como quieran. Por favor, siéntense —ofreció Julio mientras señalaba con la palma de la mano el sillón.
—Gracias —corearon al unísono.
Los tres investigadores se sentaron y Lucas no pudo evitar mirar fijamente la botella de whisky. El anfitrión se sentó en el sillón opuesto e insistió en su hospitalidad.
—¿Desean una copa?
Tanto Anabel como Inmaculada rechazaron nuevamente el gesto, pero Lucas se quedó callado. Rápidamente su mujer lo miró con ojos inyectados en sangre y el inspector reaccionó.
—No en horas de servicio, señor Lara. Pero gracias.
—Bien —aceptó el director ejecutivo, para acto seguido cruzar una pierna sobre otra y mirarlos fijamente—. Pues ustedes dirán.
El inspector Pérez carraspeó antes de empezar a hablar.
—¿Conoce usted en persona a Ignacio Ramírez?
—Sí. Trabajaba para mí —indicó con voz muy calmada.
—Pero ya no trabaja para usted ¿Qué puede comentarnos sobre él? —quiso saber el inspector.
El directivo le echó una calada al puro antes de continuar. Aunque no fumaba, a Inmaculada le gustaba el humo de los puros. Su padre los fumaba y ella era capaz de reconocer que el del señor Lara era un habano muy caro. Cuando el directivo habló, una estela de humo sirvió de alfombra para sus palabras.
—Es un hombre con un magnetismo muy particular. Es carismático y transmite mucha seguridad. Me cae bien.
—Mientras estuvo trabajando para usted… ¿tenía algún enemigo que usted conociera? Algún compañero al que hubieran despedido por su culpa o un cliente que hubiera perdido dinero por algún tropiezo suyo.
—No. Cae bien a todo el mundo y era diligente. Es respetuoso en el trato y los clientes siempre quedaron satisfechos con su trabajo.
—¿Y por qué lo despidió? —preguntó entonces Lucas.
—Resultó que nos estaba engañando —indicó mientras se encogía de hombros—. Usaba nuestro prestigio y recursos para contentar a clientes que… claro, luego dejaron de buscarnos a nosotros. Como entenderá no podíamos permitirlo.
—Eso debió molestar mucho a Ignacio —indicó Anabel de repente. Con ese tono sarcástico que usaba a veces—. Y estoy seguro de que conocía algunos trapos sucios que podría utilizar en contra de la empresa.
—Eso pregúnteselo a él —fue la escueta respuesta del directivo sin ni siquiera mirarla.
—Se lo preguntamos a usted —insistió Lucas.
Julio esbozó una discreta sonrisa al tiempo que se servía un poco de whisky en una de las copas.
—Sé que tenemos algunos problemas con Hacienda, pero todo es público. Por eso la policía es conocedora de ello.
—Quizá haya más cosas que se le escaparan al fisco, e Ignacio las conoce —dedujo el inspector.
El señor Lara bebió un sorbo de whisky y Lucas observó atentamente mientras tragaba saliva. Casi pudo paladear cada gota como si lo bebiera él mismo.
—¿Qué le ha pasado a Ignacio? ¿Ha muerto? —preguntó finalmente en tono neutro.
Inmaculada arqueó las cejas antes de preguntar.
—¿Por qué cree que ha muerto?
—Porque formáis parte de la brigada de investigación criminal —respondió llanamente el directivo—. ¿Qué otra razón podría llevaros a venir a hablarme de él en estos términos?
—Así es —confirmó Lucas ya más repuesto anímicamente por tener que dialogar con una exquisita botella de whisky frente a él y no estar bebiendo ni un sorbo—. Murió el jueves de la semana pasada. ¿Qué hacía usted la madrugada del jueves?
—Mi memoria ya no es lo que era. Pero si ocurrió de madrugada dormía en mi casa.
—¿Y el martes de la semana anterior? —interrumpió de sopetón Anabel—. ¿Su memoria le puede ayudar a decirnos si se reunió con Ignacio hace un par de semanas?
Todos se sorprendieron por la pregunta. Julio más que nadie por su cara de pasmo.
—¿Quién se lo ha dicho…?
—Responda a la pregunta, por favor —insistió Lucas.
El directivo miró con gesto irascible por vez primera, en un atisbo por perder la compostura. No debía estar acostumbrado a que le dieran órdenes. Pero rápidamente se controló y antes de contestar volvió a darle un sorbo a su bebida.
—Nos vimos, es cierto. Quería pedirle que volviera a trabajar para nosotros. Como le he dicho, me caía bien en realidad.
—¿Dónde os visteis? —lo increpó Anabel con gesto triunfante.
—En su casa. Por la tarde —confesó Julio para luego darle otra calada al puro.
Inmaculada se dio cuenta de que tenía la boca abierta por asombro y la cerró discretamente. Lucas también estaba sorprendido, pero sobre todo le irritaba la mentira.
—¿Quiere hacernos creer que fue usted en persona, fuera del horario laboral, al domicilio de un ex empleado al que había despedido disciplinariamente para pedirle que volviera? ¿Usted? ¿El mismo director ejecutivo de APONNO? ¿Solo para pedirle que retomara su empleo?
—Eso he dicho, sí.
—Nos toma por idiotas —se jactó Anabel en voz baja, pero que todos escucharon.
—¿Esa es la costumbre de la empresa? —insistió el inspector Pérez—. ¿Soléis ir al domicilio del ex empleado en persona, y precisamente usted?
—No.
—Entonces, explíquemelo.
El señor Lara volvió a darle una calada a su puro, pero esta vez exhaló con más presión, y se atragantó con el humo. Tras toser un par de veces y darle otro sorbo a su bebida prosiguió con una voz ronca.
—Tuvimos quejas de algunos clientes que querían ser atendidos por él. Y al final decidimos que era preferible tenerlo en nómina, bajo el compromiso de que no trabajase más por su cuenta.
Lucas no se creyó ni una palabra y ya negaba con la cabeza inconscientemente. Estaba convencido de que Ignacio los extorsionaba de algún modo y a eso se debía la visita, pero entonces cayó en la cuenta de que el móvil del asesinato podría ser justamente el robo de clientes. Ignacio se podría estar convirtiendo en una competencia que hiciera perder mucho dinero a la empresa. Pero Inmaculada se adelantó al preguntar.
—¿Qué ocurre? ¿Es que hay mucho trato personal al montar instalaciones eléctricas?
Julio carraspeó otra vez y apuró el resto del whisky, todavía afectado por su atragantamiento anterior.
—También era administrador de una de nuestras filiales de distribución y marketing, como ya sabréis —les recordó él—. Se movía mucho y establecía contactos importantes.
Inmaculada comprendió que la víctima era alguien muy sociable. No sería de extrañar que la misteriosa mujer que buscaban estuviera entre una de sus clientes.
—¿Sabe usted si Ignacio tenía alguna pareja con la que se le soliera ver?
—Estaba soltero —indicó el directivo algo exasperado.
—¿Quizás alguna amante entre las clientas a las que atendía? —insistió.
—Si era así lo llevaba con la suficiente discreción como para que yo, alguien que no se metía lo más mínimo en su vida privada y con la que apenas coincidía, no lo supiera —añadió con sarcasmo.
Inmaculada puso una mueca de desencanto por el tono, y habló sin pensar.
—Entonces no sabe si alguien aparte de él tenía una copia de la llave de su piso. ¿Usted no tenía ninguna?
Inmediatamente la inspectora se mordió la lengua. Lucas miró a su compañera con escepticismo, confirmando el error que había cometido al revelar ese hecho cuando Julio podía negarlo con facilidad. Tal y como hizo.
—Yo no tenía ninguna llave del piso de Ignacio.
—¿Cuánto dinero perdía la empresa con esos trabajos que llevaba a cabo Ignacio por su cuenta? —quiso saber Lucas.
—No llevo los números de eso —comentó con indiferencia—. Pero por poco que sea en suficiente para perder la confianza en un empleado.
—¿Tanto como para justificar un asesinato? —insistió a su vez Anabel, que entendió a la primera por donde iban los tiros de su marido.
Julio miró al trío de investigadores con inusitada aversión.
—Cuidado a quién acusáis sin pruebas. O mis abogados tendrán sumo placer en hacer las llamadas oportunas.
Un tenso silencio se formó en el despacho. El humo del puro flotó en el ambiente lentamente, sin que nadie pestañeara siquiera. Entonces, una de las estanterías que estaba en la pared se movió con un ruido casi imperceptible. Inmaculada se sobresaltó y por un instante creyó ver visiones. Los libros se mantuvieron inertes pero la estantería comenzó a dibujar un arco de noventa grados completo. Del otro lado salió Asdrúbal que parecía absorto en sus pensamientos, pero tan pronto vio a la visita se detuvo en seco.
La inspectora estaba incluso más sorprendida que él. Se trataba de una puerta falsa, como la de los palacios de la realeza del siglo diecinueve.
—Hola, señor Vargas —saludó Julio, mirándolo de refilón—. En cuanto termine de responder las preguntas de mis invitados salgo.
—Si, señor —comentó Asdrúbal, perplejo todavía.
—Perdonad. Se me había olvidado que tengo una cita con unos invitados en la terraza —comentó en un tono más apaciguado.
—Entonces… ¿estas puertas conectan todos los despachos de los directivos? —preguntó Inmaculada de improviso.
—Si, además de dar acceso a la terraza con jardines. Las puertas secundarias quedaban feas para mi gusto y eran poco prácticas. Así que están revestidas de estanterías.
—Muy práctico si se busca escabullirse de visitas inesperadas, como clientes descontentos o inspectores de Hacienda —observó Lucas.
—Cierto. O inspectores de policía —afirmó a su vez Julio con una sonrisa.
—Pero… ¿desde la terraza se puede bajar del edificio? —preguntó a su vez Inmaculada.
—Por la salida de emergencia, sí. Pero es preferible salir por cualquiera de los otros despachos y luego tomar alguno de los ascensores. Son cinco plantas.
—Entiendo.
Inmaculada miró a Anabel inconscientemente, pero ella parecía ajena a estas observaciones, algo en lo que también coincidía Julio.
—¿Qué tiene que ver esto con la investigación?
—Nada que ver —coincidió Lucas—. Quiero que me pase lo antes posible una lista detallada de todos los clientes de lujo a los que atendió Ignacio. Incluidas las esposas de los clientes si los tiene.
—¿Tiene una orden judicial para eso? —inquirió Julio—. Hablamos de clientes muy importantes.
—La tendré. No le robamos más tiempo, señor Lara.
El trío de investigadores se levantó del sillón mientras se despedían. Inmaculada volvió a mirar a Anabel de refilón, y pudo observar cómo esta cogió otro chicle de menta y se lo echó a la boca.
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Veintisiete días antes del crimen
El juego de la oca es tan antiguo como antigua es ya la vieja era moderna de la industrialización. Un juego que se conoció cuando un gran duque de la Toscana quiso agasajar al rey Felipe II de España, pero que hubo que esperar hasta trescientos años más tarde para que causara furor entre las masas, las cuales la han mantenido en sus casas desde entonces. A Emma y Eric les encantaba jugar a la oca, y a Pedro no se le ocurría nada mejor con lo que mantenerlos entretenidos mientras su mujer no estaba en casa.
—¡De oca a oca y tiro porque me toca! —exclamó Eric, contento con su suerte.
El pequeño de la familia ya tenía diez años, cumplidos pocas semanas atrás. Era un clon de su padre en miniatura, aunque había heredado la nariz de su madre. Tenía el pelo castaño y abundante, pese a que este no bajaba de la nuca, y los ojos tan claros como el cielo en un día de verano. De constitución delgada y bastante alto para su edad, siempre llamaba la atención entres sus compañeros. Era el más risueño de todos, pero también tan travieso como un perrito de pocos meses.
—¿Seguro que no has hecho trampa? —preguntó su hermana con el ceño fruncido, que no había estado prestando atención a los dados y le extrañaba que le salieran tantas ocas seguidas.
Emma era una niña de once años, pero en pocos meses cumpliría por lo que se llevaba con su hermano casi dos años. Como toda hermana mayor había tenido que ser más responsable que Eric, pero era tan halagüeña como él y, muchas veces, igual de pícara. Tenía el pelo muy rubio, como su madre, así como sus labios y sus ojos, pero el rostro alargado era paterno.
Los dos hermanos vestían con el uniforme del colegio, de color azul oscuro y blanco. Así como suéteres negros de cuello alto.
—Siempre que te gano dices lo mismo —se quejó Eric.
—Venga, dejadlo ya —atajó Pedro, que no quería que sus hijos volvieran a discutir—. Te toca otra vez, Eric.
El niño sujetó los dos dados con las dos manos y los zarandeó durante un buen rato. Tanto que su hermana comenzó a impacientarse.
—¿Quieres tirar de una vez?
Acto seguido Eric los lanzó y salió un cuatro y un seis, moviéndose diez casillas de golpe y evitando por poco el laberinto.
—¡Toma ya! —exclamó con júbilo el niño.
Junto al regocijo del muchacho se sucedió un rítmico golpeteo fuerte e insistente en la pared. Parecía como si estuvieran machacando con un ariete los muros del dormitorio principal. Un gimoteo y jadeos distorsionados lo acompañaban, dejando claro la naturaleza sexual del ruido. Pedro apretó la mandíbula, hastiado de ese comportamiento impúdico.
—¿Otra vez? —alegó Eric consternado.
Emma se sonrojó y el padre bebió de su vaso de agua mientras contaba hasta diez para no gritarle al vecino y llamarlo de todo.
—Venga, me toca —dijo finalmente Pedro en un tono serio para desviar la atención de nuevo al juego pese a los sonidos sexuales.
—Tú estás en la posada —le acusó Eric—. No puedes mover durante un turno. Le toca a Emma.
Pedro le dio los dados a su hija mientras fruncía el ceño con enfado por el aumento de intensidad del coito de su vecino. Las embestidas se sucedían con fuerza y no bajaban de intensidad. Parecía que fueran a destrozar la pared de un momento a otro. El mecánico se levantó de su silla y fue hasta la tele para encenderla mientras susurraba maldiciones. Mientras lo hacía miró al reloj de la sala y vio que marcaban las siete y cuarto de la tarde. Claudia le había dicho que volvería sobre las nueve, así que aún quedaba un rato hasta que llegara.
Pedro se dirigió a la cocina para hacer unas palomitas. Eran rápidas y fáciles de preparar, y harían algo de ruido que serviría para amortiguar los indecorosos sonidos de los vecinos. Además, pensó que igualmente tendría que hacer algo para la merienda porque Claudia se fue sin dejar nada hecho.
Pedro colocó el millo en la olla y lo bañó con un poco de aceite. Justo para sobresaltarse por un fuerte estampido del cabecero de la cama del vecino en la pared de su casa.
—¡Maldita sea! —exclamó en alto sin poder evitarlo, para controlarse inmediatamente después. No quería decir ninguna palabrota con sus hijos en casa, por lo que continuó desahogándose en voz muy baja—. Jodido mujeriego inmoral. A las siete de la tarde en un bloque de apartamentos de familias… Vete al puticlub de donde sacaste a esa —escupió mientras encendía una cerilla y ajustaba el fuego a nivel suave—. Ojalá que se te tuerza la picha mientras revientas a la furcia que se te presta.
Mientras las palomitas se iban haciendo comenzó a preparar un par de sándwiches de jamón y queso. Los primeros millos explosionaron rápidamente y trajeron paz a sus oídos. En pocos minutos estuvieron todas y las puso en tres cuencos. Les roció a dos de ellos azúcar, tal y como gustaba a sus hijos, y en la suya sal. Acto seguido lo puso todo en una bandeja, junto con los sándwiches, y volvió a la sala de estar, pero allí no estaban sus hijos. Inmediatamente miró hacia su dormitorio y vio la puerta abierta de par en par. Dejó la bandeja bruscamente en la mesa y uno de los cuencos se movió demasiado. Acabó volcándose a un lado, desparramando las palomitas en la mesa y cayendo algunas al suelo.
Pedro corrió como el viento hacia su dormitorio y vio a sus hijos con la oreja pegada a la pared mientras el vecino continuaba fornicando a su fulana como un toro. Los niños tenían la mano sobre sus bocas, en un gesto inocente que trataba de contener la risa. Las cargas eran bestiales y, aunque la mujer no gemía ruidosamente, se escuchaban unos jadeos con relativa claridad que señalaban el momento en el que el pene penetraba la vagina. El compás era rítmico y permitía imaginar la escena sexual con relativa claridad. Pedro jamás había visto una bestialidad semejante. Ni siquiera en las pocas películas porno que había visto de soltero. Las acometidas eran tan fuertes que la pobre mujer no podría andar durante una semana. Él no entendía cómo alguien podría encontrar atrayente follar de esa manera. Como animales salvajes.
Inmediatamente el padre de familia gesticuló furiosamente con la boca y sus dos hijos lo miraron mientras seguían intentando aguantarse la risa. Una vez con la atención de sus hijos Pedro les señaló a la sala para que regresaran para comer la merienda. Estos obedecieron con sonrisas confidentes. Pedro tragó saliva mientras miraba la pared que parecía chirriar entre gemidos de placer sexual. Con la cara roja por la rabia se acercó y con la palma de la mano dio tres tortazos de impotencia, y acto seguido fue hasta la puerta y la cerró de un portazo.
Ignacio elevó la cadera sin que su pene saliera de la vagina de Claudia, y luego dejó que la gravedad y su propio impulso le permitieran ganar potencia. El cabezón de su miembro llegó hasta el fondo de la vagina y sus propios huevos dieron un golpetazo al clítoris de ella. Las embestidas eran fuertes, pero la valenciana chorreaba de gusto y a él le encantaba dar caña en el coito.
Ella estaba boca abajo, con el culo levantado para facilitar las acometidas. Su vagina estaba muy abierta y chorreaba de manera que toda la vulva y las bragas eran bañadas como si de una cascada se tratara. Claudia tenía sus bragas rojas de encaje todavía puestas, pero retiradas a un lado para dejar la vagina libre. Estaban empapadas, adquiriendo un color magenta más oscuro, y permitiendo ver la propia piel de sus nalgas a través de ellas. No tenía nada más, ni su falda, ni su blusa, ni su sostén. Solo unas bragas sexis removidas y cubiertas de líquidos vaginales. Ella se sujetaba al cabecero de la cama del dormitorio de Ignacio con las manos estiradas, mientras mordía la almohada para evitar gritar. El pelo estuvo peinado y recogido en un elaborado moño, pero ahora apenas quedaba nada de eso y el cabello rubio se enmarañaba de forma caótica. La cama chirriaba con los movimientos y el cabecero golpeaba la pared, empujada por la propia periodista con la fuerza del empuje que aguantaba con su cintura.
Las tetas de la valenciana estaban aplastadas contra el colchón y su culo enrojecido era elevado tras cada embestida para volver a caer a plomo, vencido. A Claudia le temblaban las piernas, pero estaba gozando como una chiquilla con su primer hula hop.
Entonces tres tortazos pudieron escucharse en la pared. Ignacio se detuvo con su pecho completamente sudoroso por el esfuerzo, y casi al instante se pudo escuchar un portazo al otro lado.
—¿Has escuchado eso? —preguntó él.
Claudia sacó su cabeza de la almohada, en un estado cercano al desmayo, y giró la cabeza en dirección a su amante. Tenía cara exhausta y movió las caderas para que no se detuviera. Aun así, respondió de inmediato.
—Soy yo, con el cabecero —se justificó en voz apenas imperceptible—. Es que si no me agarró me echas de la cama.
—No. Es otra cosa. ¿No crees que estamos haciendo demasiado ruido? Tu familia está al otro lado.
—Sí, es verdad —confesó ella entre jadeos cansados.
Sin embargo, la lasciva postura de la valenciana con su suave culo todo ofrecido impidió que la razón se impusiera. Ignacio volvió a coger impulso y penetrar fuertemente a Claudia, que inmediatamente volvió a sujetarse en el cabecero y a levantar el culo. Se le escapó un gemido antes de volver a morder la almohada.
La valenciana había dicho a su marido que tenía que reunirse con varias compañeras de trabajo para hablar sobre un artículo conjunto. Y le había asegurado que volvería antes de las nueve.
Lo cierto es que la periodista no había mentido del todo. En el trabajo habían acordado de improviso tener esa reunión a la una, justo cuando ella terminaba su jornada, por lo que había llegado cerca de las cinco a casa y no había podido quedar para follar con Ignacio como hacía cada día entre semana. Y como era viernes no quería tener que esperar hasta el lunes siguiente para poder volver a verle. Así que había alternado los dos acontecimientos, como si estos se hubieran producido a la inversa.
La pareja de amantes llevaba cinco días seguidos fornicando como posesos durante horas, y ella se sentía como en su luna de miel. Por vez primera se veía deseando que su jornada de trabajo acabara solo para llegar a casa y follar con su vecino. Había veces en el periódico que se quedaba bloqueada sin ideas o sin poder escribir una frase solo porque el pene de Ignacio no se le iba de la cabeza. Eso era algo impensable para ella hasta hace poco, ya que volcaba toda su pasión en sus artículos.
Claudia abrió más sus piernas mientras sentía como el calor de un orgasmo comenzaba a concentrarse en su entrepierna. Un cosquilleo nacía desde todas las partes de su cuerpo y la recorría de arriba abajo. Empezaba en sus pies y manos de forma electrizante, cubriendo todos los nervios que rodean cada dedo, tobillo o muñeca. Seguía por sus muslos y su espalda por igual, cayendo al punto central del deseo raspando su piel como esquís que se precipitan ladera abajo sobre nieve virgen. La valenciana soltó la almohada con la boca y comenzó a jadear. Los movimientos del culo fueron más pronunciados y lentos, y entonces le tembló el cuerpo mientras lo movía con espasmos. El orgasmo la sacudió como a un saco de boxeo. Lanzó un gemido obsceno y sonoro que debió escucharse en toda la casa, solo que tan grave y gutural que tenía la esperanza que confundiera a quien pudiera reconocerla. Pero Claudia no se preocupó por eso en ese momento. Solo dejó caer su cuerpo a plomo en la cama. Alcanzando una paz y tranquilidad que liberaron todo su estrés de golpe. Se sintió como si le hubieran hecho un masaje durante horas, y si dejara mecer su cuerpo unos segundos sabía que se dormiría apaciblemente.
En ese momento, Ignacio continuaba metiendo hasta el fondo su polla. Seguía penetrando el cuerpo, ahora inerte, como si de una muñeca hinchable se tratara. Y finalmente retiró su falo justo antes de correrse sobre las bragas puestas de Claudia. El culo de la valenciana quedó enfangado de semen y tela de encaje, y comenzó a esparcirse como hilillos de ríos que bordearon la piel suave de ella.
El reloj punteaba ya las ocho y media. Claudia se había vestido y preparado para marcharse de vuelta a su casa y fingir que venía desde mucho más lejos, pero una vez más había acabado con el rabo de Ignacio entre las piernas.
El deseo de los cuerpos de los amantes era irrefrenable y cada día batían el récord de coitos totales. En el pollo de la cocina, en el cuarto de la lavadora, en el sillón de la sala, la ducha o por supuesto la cama. Cualquier cosa que llevaran a cabo juntos acababa en sexo desenfrenado, y más cuando debían despedirse. Claudia ya se había maquillado y vestido, y estaba a punto de salir por la puerta cuando Ignacio la agarró por la cintura y la empotró contra la pared. Antes de que le levantara la falda el coño de la valenciana ya escupía sus babas transparentes de lujuria.
Claudia tenía las manos apoyadas contra la pared y había puesto el culo en pompa. De espaldas a él, tratando de que su maquillaje y su peinado no acabaran destartalados en esta ocasión. El ingeniero había vuelto a estirar las bragas rojas de encaje y tenía su miembro entre ambas nalgas, frotándolo de arriba abajo.
—¿Te pasarás mañana otra vez? —le preguntó él mientras apartaba las bragas rojas de nuevo para dejar libre la vagina de ella. De poco le valió la acción, ya que estas estaban menos firmes y apenas se apartaban si no se seguían agarrando.
Lo cierto era que las bragas parecían ya un saco roto. Claudia había notado como se habían alargado las costuras bastante, ya que estas bailaron en sus caderas de forma incómoda cuando se las volvió a poner. Ignacio la folló con ellas puestas la primera vez y acabaron estirándose demasiado hasta ganar dos tallas por lo menos, de manera que ahora no se ajustaban y molestaban al ingeniero en el coito. En su desesperación las arrancó de un manotazo rompiéndolas por la mitad y las tiró a un lado. A Claudia le dio pena que sus bragas acabaran así, pues habían sido un regalo reciente de reyes de su marido, y era la primera vez que se las ponía. Aunque, por otro lado, el gesto brusco la había puesto muy cachonda, y provocó que se sintiera como una fulana y abriera las piernas de forma obscena.
—No puedo los fines de semana —le recordó ella con voz jadeante por la excitación—. Solo entre semana después de que llegue del trabajo.
El ingeniero metió su miembro al fin en el coño jugoso de su amante y la introdujo palmo a palmo con mucho placer, siguiendo hasta que el cabezón de su miembro llegara hasta el final de la vagina de ella.
—Pero hoy has venido estando tu familia en casa. ¿No se te puede ocurrir algo igual para mañana?
Claudia suspiró y volvió a negar con la cabeza.
—Lo de hoy ha sido una excepción, pero no puede ocurrir más. Solo podemos cuando mi marido y mis hijos estén fuera —insistió mientras cerraba los ojos y sentía como el miembro de su amante avanzaba centímetro a centímetro. Se lamió los labios antes de volver a hablar—. Además, mañana vamos a estar en el Retiro, y luego almorzaremos en algún restaurante.
Ignacio comenzó a ganar velocidad y su polla fue devorando el coño de Claudia con impetuosidad. La valencia giró la cabeza dos veces en los siguientes minutos asegurándose de que no se iba demasiado la hora, pero se dijo que había dicho a su marido que llegaría antes de las nueve, así que, aunque llegara a las ocho y cincuenta y cinco, seguiría cumpliendo con su palabra. Justo cuando ella expiraba una bocanada de aire de sus pulmones de satisfacción plena varios estampidos fuertes e impetuosos sonaron en la puerta. Casi parecía que habían dado puñetazos.
Ambos se sobresaltaron por los golpetazos, pero Ignacio casi pareció entrar en pánico durante un momento. Se quedó paralizado mirando hacia la entrada con ojos abiertos como platos, al tiempo que había retirado su miembro de la vagina de ella. La valenciana ya había visto esa misma reacción a lo largo de la semana. No era la primera vez que tocaban o llamaban, y en todas ellas el ingeniero no había reaccionado de ningún modo. Solo ignorando el acontecimiento. En un principio Claudia lo había agradecido desde la perspectiva de la discreción, e incluso había pensado que eran consideraciones de Ignacio hacia ella. Pero había llegado a distinguir el miedo en los ojos de su amante.
De hecho, era habitual en el piso de Ignacio que el teléfono estuviera descolgado, o las persianas y cortinas pasadas todo el día. El ingeniero apenas salía del edificio y Claudia sabía que él tenía un arma cargada en la casa. Además, había instalado recientemente una mirilla en la puerta de la entrada. Un nuevo golpeteo volvió a sacudir la madera de la puerta.
La valenciana se dio la vuelta, preocupada al observar cómo Ignacio bajaba la vista al suelo y trataba de simular despreocupación. Ella se preguntó quién podría ser el desaprensivo que tanto le inquietaba. Con mucha curiosidad Claudia se acercó a la mirilla de la puerta y observó tras ella. Había un hombre alto y fuerte con gabardina negra y un sombrero que le cubría casi todo el rostro, dejando solo la barbilla y la boca al descubierto. Tenía un cigarrillo en los labios y estaba cruzado de brazos. A ella no le sonaba de nada, y reconoció que ciertamente tenía un aspecto siniestro.
Inmediatamente el ingeniero sujetó a Claudia por los hombros y la retiró para atrás con alarma en su rostro. Se la llevó a la cocina en completo silencio y se encerró allí con ella. Unos nuevos toqueteos sacudieron la puerta insistentemente.
—¡¿Qué haces?! —le recriminó él en voz muy baja.
—Solo miraba a ver quién era —susurró ella—. Para eso es la mirilla, ¿no?
—Desde el otro lado se puede intuir cuando alguien mira. Así le estás diciendo que hay alguien en la casa —le reprochó él, enfadado. Emoción que Ignacio nunca había mostrado ante Claudia.
—Perdona —dijo con las palmas de las manos frente a ella en señal de disculpa—. Es que como no me dices qué temes tanto no sé cómo debo reaccionar. Debes dinero a alguien, ¿o qué?
—Es largo y complejo de explicar. Pero no hables a nadie que te encuentres en este edificio sobre mí, ¿de acuerdo?
—Sí, de acuerdo —aceptó ella de inmediato mientras lo miraba apenada. Acto seguido lo abrazó con ternura—. Ven aquí. No te preocupes. Pues claro que seré discreta, ¿o te has olvidado de mi situación? —terminó diciendo con una risa comedida que a él también le sacó una sonrisa.
—Gracias —indicó tras darle un beso a ella en la frente.
La valenciana levantó el rostro para que sus labios quedaran cerca de los de él y lo besó tiernamente. Las lenguas de ambos se fundieron en un cálido abrazo. Claudia sintió como todo su cuerpo elevaba su temperatura y entraba en un sopor que la hacía levitar como una nube. Sus lenguas gelatinosas se frotaban entre sí y la valenciana se tragaba la saliva de él con gusto, como si de un manjar de dioses se tratara. El apasionado beso se alargó hasta que un nuevo conjunto de mazazos estremeciera la puerta.
—¿No se cansa? —preguntó ella en un susurro tras separar a regañadientes sus labios de los de él.
—¿Y si abres tú y cuando te pregunte por mí le dices que no me conoces? —comentó a medida que aumentaba el énfasis de la pregunta.
—¿Cómo? —cuestionó ella confusa.
Sin embargo, el ingeniero parecía ahora más convencido por la idea.
—Le dices qué has alquilado este piso recientemente, y que el antiguo dueño lo dejó a principios de semana.
—Pero si vivo al lado.
—Pero él no lo sabrá. Quizá así me deje en paz.
—No lo sé. Es muy arriesgado. Teóricamente no quiero que me vean aquí contigo.
—No quieres que te vea tu marido o los vecinos, pero él no vive aquí. Y me estarías haciendo un gran favor.
Claudia suspiró muy nerviosa de repente. Quería ayudarlo mucho, y poder hacer algo por él que estaba a su alcance la motivaba, pero se arriesgaba a que algún vecino que estuviera pasando por ahí la viera.
—¿Y si alguien…?
—Pues cierras la puerta de golpe —le interrumpió él para luego insistir de nuevo—. Desde que escuches a alguien en el pasillo, aparte de ese tipo, cierra la puerta incluso aunque estés en medio de una conversación.
La valenciana volvió a suspirar y finalmente asintió poco convencida, pero se reafirmó cuando lo miró a los ojos con ternura.
—Está bien —le dijo para volver a besarle calurosamente por casi diez segundos. Cuando salió de la cocina frunció el ceño y susurró—. ¿Seguro que sigue ahí?
Como si quisieran responder a su pregunta la puerta volvió a sonar nuevamente, aunque esta vez el golpeteo fue más suave que la vez anterior. Claudia se acercó a la puerta con un andar pausado y respiró hondamente. Se dijo que igualmente tenía que despacharlo si quería ir a su casa. Así que terminaría la conversación rápido y en cuanto lo viera marcharse iría a su apartamento oportunamente.
Tras llegar a la entrada sujetó el picaporte y lo giró. La periodista abrió la puerta con miedo, y tan pronto una parte de esta quedó abierta vio la figura de su marido de espaldas, mientras miraba a la izquierda con la intención de irse. Claudia abrió los ojos como platos con un pánico mudo que casi la hace desmayar del tirón. Se le formó un nudo en el estómago tan grande que la hizo doblar y permitió que reaccionara y se escondiera tras la puerta a medida que la abría. Todo antes de que su marido se diera la vuelta ahora que veía que habían abierto.
La valenciana colocó su espalda junto a la pared mientras temblaba de terror. La puerta la tapaba, pero no había nadie para recibir a Pedro. Claudia tenía las manos temblorosas y su cuerpo no reaccionaba. Por puro instinto empujó la puerta torpemente para que esta se cerrara, pero el gesto fue tan ineficiente que apenas se cerró un palmo muy lentamente.
Pedro frunció el ceño, extrañado porque la puerta se hubiera abierto y no hubiera nadie al otro lado. Y cuando vio que se comenzaba a cerrar lentamente la sujetó.
—Hola —llamó al apartamento en sí, como si hablara con un fantasma—. ¿Hay alguien?
Pedro tenía un pie dentro del apartamento, pero no se movía, e inmediatamente entró en la sala Ignacio, que había reconocido la voz de su vecino. Llevaba solo un albornoz encima, y tras él estaba desnudo. Pero actuó como si nada y mostró su mano a su nuevo huésped con total hospitalidad.
—¿Pedro? Qué sorpresa.
Pedro dio otros dos pasos dentro del piso para dar la mano con educación a su vecino. Claudia sintió como su marido había entrado en el apartamento, y sujetó el picaporte discretamente para que ni el viento hiciera que la puerta se cerrara mientras ella la necesitara para esconderse.
—¿Quién ha abierto la puerta? —preguntó todavía desconcertado.
—Desde que me pusieron la mirilla se abre sola, a veces. Tengo que llamarles de nuevo para que me la arreglen.
Pedro frunció el ceño muy confuso. Miró la puerta de arriba a abajo sin entenderlo.
—¿Qué tiene que ver la mirilla con el picaporte?
—Justamente eso es lo que quiero averiguar. Te prometo que antes no pasaba —comentó con su mejor sonrisa—. Por cierto. ¿No has visto a otro tipo que estaba aquí justo ahora?
—Pues sí. He salido porque los estampidos que daba a tu puerta comenzaban a ser molestos, pero ya estaba marchándose cuando salí de mi casa. Me miró y luego se fue —detalló—. Parecía un tipo muy siniestro. ¿Quién es?
—No lo sé —negó Ignacio con gesto sincero—. Creo que me debe haber confundido con alguien. Por eso no le he abierto.
En ese momento Pedro se fijó en las bragas rojas que estaban a pocos pasos a la derecha, en el suelo. Se fijó en el encaje y la suave tela, y las reconoció de inmediato.
—La dependienta de la boutique me aseguró que era una prenda única hecha a mano —dijo mientras señalaba la prenda interior femenina y luego negaba con la cabeza—. Qué embustera. En menos de un mes ya veo otras iguales. Hoy en día todo el mundo quiere venderte lo que sea, y no les importa mentir con ello.
Claudia cerró los ojos al borde de un ataque de nervios una vez se dio cuenta de que hablaba sobre las bragas de encaje rojas que le había regalado su marido. No había tenido tiempo de recogerlas. Ignacio, sin embargo, se encogió de hombros y dio la razón a su vecino.
—Totalmente de acuerdo. Creo que mi novia las compró en un centro comercial, así que imagínate. Ya todo se hace a gran escala para abaratar costes.
—Pues a mí me costó un ojo de la cara —se quejó él.
—Sí, son de buena calidad. Y muy suaves —le aseguró para luego hablar en tono jocoso—. Pero se rompen con facilidad, así que no te aconsejo que hagas el amor con tu mujer con ellas puestas.
Pedro carraspeó incómodo porque hubiera mencionado a su mujer y su vida íntima en esos términos.
—Ya —indicó finalmente con desinterés para a continuación endurecer el rostro y cambiar de tema—. Por cierto, quería aprovechar y hablar contigo sobre una cosa.
A Claudia se le hizo un nudo en la garganta por el miedo. En un instante pensó desde que la habían reconocido de algún modo y eso la puso muy nerviosa.
—Tu dirás, vecino —dijo Ignacio.
—¿Podrías contenerte un poco con tu novia? Al menos por la tarde. Mis hijos suelen estar en la sala cuando vienen del colegio.
La valenciana apretó la mandíbula consternada por la acusación, siendo consciente en ese momento de la gravedad de su proceder de cara a su familia. Sus hijos habían tenido que escucharla, aunque no supieran exactamente que se tratara de ella, follando con el vecino.
—Ah, entiendo —comentó el ingeniero un poco incómodo.
—Mis pequeños están en una edad muy mala. A punto de empezar la pubertad, y no quiero que estén escuchando cosas semejantes tan alto y desde tan temprano.
—Comprendo. No sé qué decir —volvió a insistir—. Intentaré contenerme un poco.
—Te lo agradecería. Y deberías cambiar de cama. Chirría como mil demonios.
Ignacio puso su mano detrás de la cabeza al tiempo que sonreía discretamente. Claudia trataba incluso de no respirar y cada vez se ponía más nerviosa. Su mayor temor era desmayarse, porque así se descubriría tras desplomarse. Sus manos sudorosas seguían sujetando el picaporte, pero le temblaban y le dio la impresión que iba mecer la puerta con su tembleque. Ignacio, sin embargo, simulaba tranquilidad y volvió a asentir a su vecino.
—Tienes razón. Será de las primeras cosas que haga.
Pedro suspiró y asintió también con cordialidad.
—De acuerdo. Me alegro de haberte vuelto a ver —dijo finalmente mientras le ofrecía de nuevo su mano. Tras el apretón, Pedro se dio la vuelta—. Cuídate.
—Lo mismo digo.
Ignacio cerró la puerta y la valenciana soltó el picaporte para que pudiera hacerlo. Tras la puerta se encontraba una Claudia tiritando como un flan. De hecho, su amante tuvo que prepararle una tila para que esta se calmara, pues no podía ir así a su casa de nuevo. Entre una cosa y otra transcurrió el tiempo, y al final llegó a las nueve y media. Su familia la recibió con las manos abiertas.
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Primera parte
Se suele decir que dos personas no discuten si una no quiere. Lo que nunca se dice es la mierda que hay que tragar para conseguirlo. Lucas estaba acostumbrado a dejar que su mujer se desahogara con él. Sin decir absolutamente nada.
—... es que no puedo creerme que fueras capaz de volver a beber cuando me fui. ¡Después de lo que hablamos! —exclamó Anabel con las manos al volante—. En cuanto me doy la vuelta aprovechas para ir al bar más cercano. Vicente ya no está para llevarte a casa y cubrirte las espaldas. ¡Vas a acabar perdiendo la placa! Y te advierto que yo con zánganos sin expectativas ni futuro no convivo.
Inmaculada miraba por la ventana del asiento trasero tratando de ausentarse en pensamiento, pero le era imposible. Ella misma reconocía que había estado muy mal haber bebido como lo había hecho él. Tanto la noche anterior como luego por la mañana después de que su mujer fuera a hablar con su jefe. Pero, aun así, le parecía excesivo el trato que Anabel dispensaba a su marido. Pensó que ella jamás trataría así a alguien como Lucas, pero no se metería en una discusión de pareja.
Habían salido de la sede de la empresa APONNO tras haber interrogado a Julio Lara hacía solo media hora. Anabel había sonsacado a su marido todo lo que había pasado por la mañana. Desde el sueñecito que se había echado en el bar, hasta los tragos que se había tomado antes de eso. Evidentemente no habían dejado que Lucas condujera, por lo que Anabel se puso al volante de su coche, un SEAT Sport de color naranja, y dejaron el de Lucas aparcado donde estaba.
La inspectora Gutiérrez no estaba mucho más cómoda con Anabel al volante, porque dado su estado de histeria estaba conduciendo de forma muy agresiva, y a Inmaculada le parecía igual de arriesgado que su trayecto por la mañana con Lucas. Tocaba la pita cuando a su juicio el coche que tenía enfrente se rezagaba demasiado, y tomaba las curvas con maniobras muy cerradas. Sin embargo, una duda corroía la mente de la inspectora, y era el lugar al que se dirigían. La investigadora había asegurado que tenía información nueva para el caso, pero de momento se las había pasado gritando a su marido. E Inmaculada ya estaba harta de tener que ver como fustigaba a su compañero.
—¿Decías que tenías algo que contarnos del caso?
La conductora giró la cabeza hacia atrás, molesta de que se entrometiera en la discusión con su marido, como si hubiera notado que trataba de protegerlo.
—Así es —confirmó ella en un tono más sereno—. No quise sacarlo delante de Julio porque no nos iba a contar nada, pero según Asdrúbal era bastante habitual que se reuniera con Ignacio cuando trabajaban juntos.
—¿Asdrúbal? —preguntó Lucas.
—Asdrúbal Vargas —respondió Inmaculada, que entendía que Lucas no supiera de él—. Es el tipo que apareció por la puerta falsa dentro del despacho del señor Lara. Es el director de Recursos Humanos y Finanzas de la empresa. No pude hablar demasiado con él, pero fue el encargado de comunicarle a Ignacio su despido.
—¿Y qué tiene de extraño que Julio e Ignacio se reunieran cuando trabajan juntos?
—A eso voy —afirmó Anabel en tono impaciente—. Eran reuniones donde había otros dos participantes ajenos a la empresa, y de la que no trascendía nada dentro de la Junta Directiva.
—¿Quiénes eran las otras dos personas? —preguntó Lucas con especial atención.
—Uno lo conocemos. Diego Alameda —reveló ella, ante lo cual se creó un mutismo inesperado.
Inmaculada bajó los párpados decepcionada. Tenía la esperanza de que Diego finalmente no tuviera nada que ver con este macabro asunto. Pero parecía que una nueva pista lo señalaba.  
—Cabrón mentiroso —espetó Lucas—. No nos dijo nada de eso.
Anabel asintió de acuerdo.
—Y ahora será difícil dar con él. Sigue con su gira y en estos momentos está en Sevilla preparando su siguiente concierto.
—¿Quién era el otro? —preguntó la inspectora.
—Un político. Ahora nos dirigimos al ayuntamiento.
—Bartolomé Priego —dedujo el inspector Pérez con voz suave.
—¿Cómo lo sabes? —se preguntó Anabel, sorprendida.
—Por pura intuición —reconoció—. Había un panfleto de él en el apartamento de Ignacio. 
Inmaculada confirmó ese hecho con una exclamación, y Anabel siguió hablando y quitándole importancia.
—El caso es que Asdrúbal era el primer escéptico respecto al despido de Ignacio dada su importancia en la empresa. Era, nada más y nada menos, que el administrador de una de las filiales —recordó ella—. Además, tal y como ya sabíamos, dice que no es el primero que trabaja por su cuenta a espaldas de la empresa. De hecho, tienen en nómina a muchos que lo siguen haciendo y Julio tiene conocimiento de ello.
—Entonces, el despido debe ser por otros motivos —coincidió Lucas.
—Exacto —afirmó su mujer—. Asdrúbal está convencido que es por otra cosa, y está relacionado con esas reuniones.
La inspectora Gutiérrez se colocó mejor la traba del pelo y se retiró un mechón del rostro. Todo mientras miraba a Anabel con escepticismo.
—Increíble que Asdrúbal haya sido tan colaborador contigo. A mí me costó sacarle lo mínimo.
—Bueno… ya irás reuniendo experiencia en este trabajo, guapa —le espetó ella en tono hiriente.
Inmaculada se mordió la lengua. Sabía que confrontarse con Anabel no ayudaría a nadie, y desvió el rostro a la ventana. Lucas había notado el ambiente de tensión, por lo que intentó suavizarlo centrándose en el caso.
—El señor Priego es concejal de urbanismo del ayuntamiento de Madrid. Estudió medicina y solo participa en política desde hace dos años, justo tras las elecciones municipales.
—Está a quince minutos a pie desde la Jefatura —reveló Inmaculada, mucho más cómoda interactuando con su compañero—. Quizás podríamos pasar por allí y preguntar si hay novedades. Esta mañana no pasamos.
—Si —estuvo de acuerdo Lucas—. Además, no quiero perder más el tiempo con esperas. Podemos llamar y preguntar si nos va a poder atender Bartolomé.
—Y comer algo —estuvo de acuerdo Anabel—. Dios, que hambre tengo.
La inspectora Gutiérrez recordó que se suponía que la gaditana había ido a desayunar tras entrevistar al señor Vargas. Pero no quiso poner más leña en el fuego.
La Casa de la Villa fue sede del ayuntamiento de Madrid por primera vez en el siglo diecisiete. Ahora, instaurada la democracia, volvía a serlo desde hacía ya dos años. El edificio de estilo herreriano tiene una base de granito gris de placas grandes, que daban un aire de solidez. Seguidamente, los muros enladrillados finalizan rematados con chapiteles de pizarra en las esquinas. Pero a Inmaculada lo que más le gustaba no era la icónica Casa, sino la plaza.
La Plaza de la Villa había sido un mercado medieval bien ubicado entre la Puerta de la Vega y la de Guadalajara. Uno de los núcleos clave de la incipiente ciudad que acabaría por ser la capital del país. Para Inmaculada era fácil trasladarse a esa antigua época si paseaba lo suficiente por el lugar. La casa de Cisneros, la torre de Lujanes o el monumento a Bazán, junto a la propia Casa de la Villa, abrazaban la plaza y permitían respirar el ambiente de una época que ya había sido olvidada.
Eran pasadas las seis de la tarde, por lo que a esa hora apenas quedaban funcionarios en las instalaciones. Tras llamar desde la Jefatura les habían dicho que el señor Priego no estaría disponible esa mañana en el ayuntamiento, pero que podrían reservar una cita a las seis de la tarde. Se imaginaron que el concejal no quería ser interrogado por la policía en horario laboral, siendo así más discreto, pero sin abandonar sus dominios. Por lo que el trío había dedicado la mañana a recuperar el coche de Lucas, redactar informes, y almorzar.
Inmaculada se había terminado recogiendo el pelo con un moño, aunque se lo había enroscado para no parecer vulgar. La traba se le acababa destensando cada cierto tiempo, y había resultado más cómodo para ella de ese modo. No había podido evitar repasarse la pintura de labios un poco, así como el lápiz de ojos. No era una mujer excesivamente coqueta, pero estar junto a Anabel la hacía sentir un poco fea. Ella sabía que no lo era, pero tenía un poco más de cadera de la cuenta, y menos pecho de lo necesario, si se comparaba con la gaditana de medidas perfectas. Así que quería tomarle la delantera enfatizando sus ojos verdes y su boca grande, aunque aún no era capaz de reconocer realmente por qué.
Tras adentrarse en el ayuntamiento subieron por el primer tramo de las escaleras del vestíbulo. Un lugar cerrado y sin ventanas decorado con los escudos del municipio. En el segundo tramo Inmaculada subió la vista y le impresionaron los tapices y el techo abovedado con grabados exquisitos. Trabajar en un lugar como ese era cómo hacerlo en medio de un museo. El primer funcionario que se encontraron, sin embargo, no parecía demasiado motivado. Resoplaba aburrido mientras hacía un crucigrama.
—Buenas tardes. Tenemos cita con el señor Priego —indicó el inspector Pérez tras enseñar su placa.
—Claro. Ahora mismo le aviso, por favor tomen asiento dentro —comentó mientras señalaba a la puerta de su derecha—. En la sala de espera.
Los tres compañeros se adentraron en la siguiente sala de paredes rojas con un techo abovedado de frescos blancos y dorados. La luz artificial era fuerte ya que la estancia carecía de ventanas. Aun así, era tan hermoso que Inmaculada se dio cuenta que había contenido la respiración. Había más escritorios y archivadores, pero los lugares permanecían vacíos.
—¿Creéis que nos hará esperar demasiado? —reprendió Anabel sarcástica mientras se cruzaba de piernas. Sus medias canelas se estiraron en esa posición y se confundieron menos con la piel. La falda verde quedó replegada, por un lado, dejando las piernas de la gaditana muy a la vista, lo que atrajo de inmediato la mirada del joven funcionario que había acudido a la sala. El chico tragó saliva y no pudo reprimir dos rápidas miradas más mientras hablaba.
—El señor Priego ya está avisado, y saldrá pronto.
—¿Pronto? —cuestionó la bella mujer mientras alternaba la posición de las piernas y en el proceso dejaba ver un pequeño resquicio de sus bragas negras, que no pasó desapercibido para el joven.
El chico tragó saliva mientras volvía a observar con mirada escudriñadora, para ver si así volvía a repetirse el erótico momento.
—Eso ha dicho, señora. Pero puedo volver a insistirle, si quiere.
—Hágalo —fue la escueta respuesta de Anabel.
—No —negó rápidamente su marido—. No empecemos con mal pie. Ya está avisado.
Anabel bufó poco conforme con su optimismo, pero no insistió. El joven funcionario retomó su puesto, pero no sin antes hacerse el remolón. Lucas miró de reojo al chico, tras haberse dado cuenta de su interés. Se quitó la gabardina, pues empezaba a tener calor. Su camisa blanca le presentaba bien los hombros, pero no le disimulaba demasiado la barriga.
Transcurrió el tiempo y, tal y como había vaticinado Anabel, les estaban haciendo esperar demasiado. Ya eran casi las seis y media, y seguían allí como pasmarotes. Justo cuando Anabel ya se disponía a pedir la insistencia que su marido le había negado, la voz colérica y frenética de varios hombres se escuchó entrando en el ayuntamiento.
—¡Atacan el Congreso! —se escuchó decir entre el vocerío.
—¿Cómo? —preguntó Lucas sin entender nada.
De repente el teléfono del joven funcionario sonó, y alguno más que estaba sobre los escritorios vacíos también lo hizo. El chico contestó, pero solo escuchaba.
—¡Atacan el congreso! —se escuchó nuevamente a uno de los hombres, ahora más de cerca.
—¿Ha dicho que han atacado el congreso? —inquirió Inmaculada en voz baja.
—La guardia civil acaba de rodear el Congreso de los Diputados- insistió otro de los hombres, sin aliento—. Se han oído disparos.
—Pero… Hoy es el nombramiento del nuevo presidente del gobierno… —recordó Lucas.
Acto seguido otro hombre llegó a la sala, pero por el lado opuesto. Inmediatamente el trío de investigadores reconoció a Bartolomé Priego por las fotos del archivo que habían visto. Un hombre de cuarenta y ocho años algo rellenito, de cabellos castaño claro, y bastante alto. Tenía el rostro alarmado y se limpiaba las gafas con las manos mientras escudriñaba a los visitantes. Iba con pantalones, chaleco gris, camisa remangada y los botones superiores abiertos.
—¿Sois los policías? —preguntó sin esperar respuesta pues ya lo sabía—. ¿Vais armados?
Inmaculada y Lucas se miraron entre sí confundidos, pero el inspector no tardó en contestar.
—Claro, es lo habitual.
—Vengan, por favor —añadió el concejal con un deje de miedo en la voz.
Los investigadores siguieron a Bartolomé y se dieron cuenta de que el concejal había estado prácticamente al lado, en una de las habitaciones de la sala contigua, tras una gruesa puerta blanca. Así que literalmente los había estado haciendo esperar. El despacho era no muy grande y sin ventanas, y se empequeñecía más al estar muy cargado de carpetas y estanterías con papeles. Cerca, sobre una repisa, había una tele y una radio. Ambos aparatos estaban encendidos y los sonidos se mezclaban sin poder escucharse nada.
Tras entrar en la habitación el concejal cerró la puerta y se sentó tras su escritorio para girar su silla hacia la televisión.
—¿Qué hace? —preguntó Anabel sin entender nada.
—Aún no han retransmitido nada en la tele. Y en la radio han dejado de emitir.
—¿Qué pasa? ¿Por qué ha preguntado si estábamos armados? —quiso saber Lucas en tono impaciente.
—Un golpe de estado es lo que pasa —respondió Bartolomé finalmente con gesto nervioso—. Y yo no llevo armas encima, por si una turba viene al ayuntamiento.
Los tres investigadores se miraron entre sí sin creerse nada de aquello. Ni la televisión ni la radio mostraban nada semejante, por lo que más parecía un loco que alguien a tomarse en serio.
—¿De verdad se cree algo así? ¿Un golpe de estado? —preguntó Lucas mientras negaba con la cabeza.
—Menuda tontería —se mofó de acuerdo Anabel.
Inmaculada no estaba tan convencida de ello. También estaban los hombres que habían llegado corriendo, y el concejal parecía realmente convincente. Lucas, sin embargo, pensó que habría una explicación racional, pero que ahora tenía otros asuntos que atender.
—Si le parece, puede contestarnos a unas preguntas mientras se deciden en los medios para informarle de lo que ha ocurrido.
—¿De verdad que le interesa más su caso con la que está cayendo? —inquirió el concejal.
—Acabemos de una vez —se resignó Lucas—. ¿Conoce usted a Ignacio Ramírez?
El señor Priego ni siquiera lo miró y el inspector Pérez tuvo que repetirle nuevamente la pregunta para que fuera contestada.
—Sí, vagamente. Es un ingeniero eléctrico que hizo algún trabajo para el ayuntamiento.
Los tres investigadores se miraron, pues eso no lo sabían.
—¿Qué trabajo? —preguntó Lucas.
—¿Qué hace un ingeniero eléctrico? —cuestionó el concejal mientras los miraba con los ojos abiertos efusivamente—. Pues eso —inmediatamente Bartolomé volvió a prestar atención a los medios—. Maldita sea. Estaban retransmitiendo en directo la votación cuando se escuchó a los reporteros hablar de que la Guardia Civil entraba en el congreso. Luego se escucharon disparos y la retransmisión se detuvo.
—¿Lo conocía personalmente? —preguntó nuevamente Lucas, ignorando todo lo que había dicho el concejal.
—No. Era un tipo carismático y hablé un par de veces con él. Pero realmente no lo conocía. ¿Por qué me preguntan por él? ¿Qué ha pasado?
—Ha muerto —resumió el inspector.
—¿Cómo? ¿Ignacio… muerto? —cuestionó Bartolomé muy mal interpretado, para acto seguido volver a concentrarse en lo que veía. Era evidente que estaba fingiendo que no lo sabía, o al menos así lo creyeron los tres.
—¿No sabía nada? —insistió Inmaculada, que le había parecido muy descarado por parte del señor Priego. Estaba nervioso por lo que creía que estaba pasando, y probablemente no supo disimular con naturalidad lo que se había preparado fingir.
—No… ¿cuándo murió? —insistió él igualmente.
—La madrugada del jueves de la semana pasada —informó la inspectora Gutiérrez.
—Eso es hace solo unos días —reveló con voz impasible, al tiempo que miraba cada tres palabras a la derecha para escuchar que decían—. Esperen. ¿Por qué preguntan? ¿Acaso no ha muerto accidentalmente?
—No se le escapa nada, señor concejal —manifestó Anabel con sarcasmo.
—¿Siempre se reunió con Ignacio aquí en el ayuntamiento? —preguntó Lucas con cara de pocos amigos.
—Si, si. Aquí —afirmó Bartolomé distraído.
El inspector Pérez dio un golpe en la mesa con el puño, furioso porque les tomaran el pelo.
—Esto es un asunto serio, señor. Así que deje de mirar al televisor un momento y concéntrese en el interrogatorio.
—¿Qué? —cuestionó el concejal, también bastante molesto ahora.
—Sabemos que usted, la víctima, el señor Alameda, y el señor Lara, se reunían en privado. Y no era aquí —espetó Anabel.
Bartolomé se quedó sinceramente mudo, esta vez, y tardó en responder por la confusión.
—¿Quién les ha informado… de eso?
Inmaculada tragó saliva y buscó su tono más diplomático para que el concejal no se cerrara ahora que sabía que había mentido.
—¿Va a empezar a responder nuestras preguntas en serio, o seguirá escudándose en ese supuesto golpe de estado para evitar ser interrogado?
—No me estoy escudando…
—Señor Priego, ¡basta! —le interrumpió Lucas—. Primero nos hace venir a las seis de la tarde, cuando el ayuntamiento está vacío. Luego nos hace esperar más de veinte minutos, ¿y ahora simula nada menos que un ataque a nuestra democracia solo para evitar responder?
Bartolomé miró directamente a los ojos del inspector antes de volver a hablar.
—Está bien, sí. Los cuatro nos reuníamos —confesó.
—¿Y de qué hablaban? —insistió el inspector Pérez.
—De negocios, naturalmente. El señor Alameda quería llevar a cabo un concierto en Madrid y el señor Lara y el señor Ramírez se encargarían de ello.
—¿En las instalaciones de APONNO? ¿Creía que esos asuntos se llevaban un poco más, cómo decirlo, en público? —cuestionó Anabel.
El señor Priego se encogió de hombros.
—¿Por qué no? ¿Qué hay de malo?
—Pero se reunieron más de una ocasión —indicó Inmaculada, manteniendo el tono cordial.
—Así es. Porque eran muchas cosas las que había que tener en cuenta. Licencias, requisitos de seguridad, distribución de entradas, fechas, subvenciones aprobadas por el ayuntamiento… Aquí las cosas las hacemos bien.
Lucas se peinó el pelo hacia atrás con las dos manos y con relativa fuerza, estirando el pelo todo lo posible, más como desahogo que como acto de acicalamiento. Y tras un suspiro habló en un tono más moderado.
—¿Y por qué ha ocultado esa información en un principio?
—Porque no tiene nada que ver con un caso de asesinato.
—Déjenos a nosotros decidir eso —le respondió secamente Lucas.
—Bah. Solo dice mentiras —se quejó Anabel mientras se levantaba de su asiento.
—¿A dónde vas? —le preguntó su marido.
—A ver qué pasa ahí fuera. Estoy cansada de que nos hagan perder el tiempo —respondió ella.
La administrativa convertida en detective privado salió del despacho y cerró la puerta con brusquedad. Acto seguido el concejal miró a los inspectores mientras apretaba la mandíbula.
—Es la verdad. Probablemente a Ignacio lo haya matado un simple ladrón.
—Déjenos a nosotros deducir eso —repitió esta vez Inmaculada.
—Desde luego —indicó el concejal mientras suspiraba cansado.
Justo entonces la radio comenzó a retransmitir de nuevo. Lucas reconoció la voz del presentador y supo que estaba puesta la CADENA SER, pero el sonido de la tele se cruzaba con el de la radio e impedía que se entendiera qué se decía. Bartolomé también se dio cuenta y se abalanzó de inmediato hacia delante para apagar la televisión bruscamente, al tiempo que subía el volumen de la radio.
-...el ministerio del interior ha comunicado a los gobernadores civiles de toda España que estén en estado de alerta. Por otro lado, en los alrededores del palacio del congreso, se mantiene la situación de tensión. Varios autocares de la guardia civil, por lo menos siete han sido contados, continúan estacionados en la carrera de San Jerónimo en tanto que la circulación rodada está interrumpida en esa calle hasta el cruce con cedaceros. Fuerzas de Guardia Civil impiden acercarse al palacio.
Lucas y Inmaculada estaban con la boca abierta sin creer lo que estaban escuchando. La investigación por el crimen de Ignacio pasó de repente a un segundo plano y su concentración fue plena por tratar de entender las voces de fondo que se escuchan en la emisión. Inmaculada, con un miedo que no pudo evitar, acercó su cuerpo al de Lucas y lo agarró del brazo. El inspector escuchaba casi sin respirar. Eran voces del Congreso de los Diputados, y una de ellas se alzó frente a las demás en tono amenazante.
Segunda parte
-”A las ocho de la noche, en el cuartel general del aire y en el de la armada, la normalidad es absoluta y en ambos centros militares se desarrollan las actividades habituales, según han informado fuentes militares. En el cuartel general de la armada, a esa hora, la única información que tenían de lo sucedido la habían recibido a través de los medios informativos. Así mismo, no se había recibido ninguna orden que modificara la normal actividad del día, según la misma fuente. El capitán general de la…”
En el despacho del señor Priego apenas se pestañeaba. Ni el concejal ni los inspectores habían nombrado el caso en todo el tiempo transcurrido. Solo escuchaban absortos la radio, e Inmaculada había aprovechado para llamar del teléfono del despacho a su padre, y sentirse más tranquila.
La inspectora Gutiérrez era un mar de nervios, y solía agarrarse inconscientemente a su compañero, bien cogiéndolo del brazo, o juntando su hombro o la rodilla con la de él. Llegó al extremo de hacer sentir incómodo a Lucas, que parecía querer decir a través de su rostro que ese acercamiento no era adecuado estando casado. Y la propia Inmaculada se apartó ruborizada por su insolencia. Lucas bajó la mirada frente a ella, como si quisiera disculparla, al mismo tiempo que le pedía que no lo volviera a repetir.
—Voy a ver como se encuentra Anabel —dijo él finalmente.
Fue fácil entender para Inmaculada que su compañero quería abandonar la habitación porque se sentía incómodo estando ambos juntos. Y ella sabía que él no había tenido culpa alguna.
—No. Iré yo. Tú continúa escuchando la radio.
La inspectora salió del despacho antes de que su compañero pudiera interponerse y se alejó lamentando la excesiva familiaridad que había mostrado. Pero se dijo que no lo había hecho a posta. Inconscientemente había buscado el contacto de Lucas porque la hacía sentir segura.
En esos momentos había más personas en el ayuntamiento. Muchos habían retornado, preocupados por lo que había pasado. Y también había madrileños que habían acudido a informarse al ver el ayuntamiento abierto. Los teléfonos no dejaban de sonar, y algunos habían sido descolgados para evitar el molesto ruido.
Inmaculada llegó a un extenso y bellísimo patio que no podía apreciarse del todo al ser de noche. La estancia estaba cubierta por unas vidrieras cuyos dibujos icónicos de Madrid solo se veían gracias a la luz de las farolas anexas a las paredes. Junto a las farolas elevadas a cuatro metros de altura estaban las esculturas de ilustres figuras, y bajo cada una de ellas las largas puertas de tres metros con arcos dorados. El toqueteo de sus zapatos se escuchó dado el escaso mobiliario de esa sala, y por un momento la inspectora se quedó atrapada en ella. Y entonces un hombre se adentró caminando deprisa.
—Hola —comenzó saludando Inmaculada—. Quizá me pueda ayudar. Busco a una mujer con falda verde, blusa amarilla y chaqueta…
—La vi por el salón de plenos hablando con Miguel —le interrumpió el hombre con voz apresurada mientras señalaba detrás suya.
A Inmaculada no le sorprendió que la hubiera reconocido apenas nombrando su falda. Era bastante corta y ella la llevaba con tanta sensualidad que no pasaba desapercibida. Pero el nombre que le dio no le sonó para nada.
—¿Miguel?
—Miguel López, el delegado de urbanismo. Estuvieron hablando durante más de una hora, pero dejé de verlo hará un rato —finalizó mientras abandonaba la sala sin esperar respuesta.
—Gracias —añadió la inspectora justo antes de que se terminara marchando.
Poco tiempo después se adentraba en el salón de plenos con su peculiar color rojo estampado en todos sitios. Una sala digna de la corte de un rey en la que llamaba la atención las tres hileras de sillones rojos a cada lado de la estancia rectangular. La mesa presidencial tenía cinco asientos reservados, y los frescos del techo también eran muy llamativos por el contraste de colores respecto al resto del salón. Allí había bastante gente reunida en un grupo de casi una docena de personas en torno a una radio en mitad de la sala. La cara de todos ellos era de extrema preocupación.
A uno de los hombres le llamó la atención la presencia de una mujer, pero tan pronto vio la placa retomó su interés en la radio y simuló que fue así todo el rato. Igualmente, Inmaculada lo escogió a él para preguntarle.
—Buenas tardes. Ha visto por aquí a otra mujer de pelo negro hablando con el señor López.
—Sí. Pero se marcharon no hace mucho. No recuerdo por dónde —le indicó él.
Seguidamente otro de los hombres allí presentes, que había escuchado la conversación, señaló a la puerta de la esquina opuesta por donde había entrado, y la inspectora se lo agradeció con un cabeceo. Ella siguió andando y pronto salió de la sala para pasar a un corredor con varias estancias. Fue mirando en cada una de ellas, pero estaban vacías o cerradas. Y tras unos minutos vio los baños y decidió parar a orinar. No se había percatado de las ganas que tenía hasta ese momento, y como si su cuerpo también lo hubiera recordado unas ganas incontrolables provocaron que la inspectora apurara el paso. No había nadie alrededor, así que nadie pudo reírse de su cómica forma de caminar con prisas.
Inmaculada entró en el baño de mujeres y le sorprendió que se hubieran dejado la luz encendida. Antes de que pudiera preguntarse el por qué, teniendo en cuenta que no había visto más mujeres a parte de Anabel, notó un olor fuerte. No era a orina ni a heces, sino a sudor pegajoso como el que se imprime en la ropa interior. Puso una mueca de asco y rápidamente recorrió el pasillo y entró en el primero de los tres cubículos. Antes siquiera de cerrar la puerta ya se intentaba bajar los pantalones. El cinto se le quedó atascado y lo intentó destrabar con impaciencia, y a los dos segundos tiró con fuerza. Lo logró desencajar, pero estuvo a punto de romper la parte superior con encaje de sus bragas, por un lado. En ese momento no le importaba. Desabrochó el botón de los pantalones vaqueros y tiró hacia abajo.
Las bragas de la inspectora Gutiérrez eran de color rosado, igual que su camisa, y en el encaje superior de la prenda se veían flores parecidas a rosas. La prenda era de un tacto suave y se pegaba al cuerpo de Inmaculada, de manera que la abertura de la vagina se marcaba con claridad. Los vaqueros se le quedaron anclados en las rodillas, pero necesitaba bajarlos más. Se quitó primero la chaqueta negra, ya que le molestaba para llevar a cabo la operación.
Una vez hubo colgado la chaqueta en el picaporte de la puerta, Inmaculada pudo bajarse las bragas rosas, y estas se deslizaron por sus muslos hasta acoplarse al pantalón. El coño de la inspectora estaba bastante peludo, con una mata de pelo anaranjado, como el del colorante alimentario. No estaba recortado ni estilizado, sino que nacía alborotado y frondoso por toda su entrepierna. Apenas se podía ver la vulva o los labios mayores, y el clítoris estaba completamente taponado por el vello púbico. La inspectora se reclinó para poder bajar los pantalones y las bragas más abajo de las rodillas, quedándose agachada con el culo en pompa. La piel suave y pálida de su trasero carecía de pelo alguno, y en esa posición tanto el ano como la vagina se mostraron vulnerables. Ambas con un color rosado y textura pegajosa.
Una vez lograda la tarea la inspectora Gutiérrez pudo sentarse en el inodoro y terminar de cerrar la puerta de su cubículo. Inmediatamente un caudaloso chorro de orina se escuchó con amplitud. Pero mientras ese torrente de orina bajaba Inmaculada escuchó un ruido en el compartimento de al lado. Era un ruido como el de unas manos cuando son lavadas pausadamente con pastilla de jabón. A la inspectora le causó mucho revuelo, pero pensó que eran imaginaciones suyas. Antes de que terminara de mear el ruido se repitió, y cuando dejó de hacerlo el sonido se volvió más que claro.
No fue miedo ni terror, solo vergüenza. Inmaculada se sintió cohibida por los sonidos que ella misma había hecho pensando que estaba sola. Aunque habían sido completamente naturales no había podido dosificar su vergüenza progresivamente por lo que la había recibido toda de golpe. Y ella pensó que podría tratarse de la gaditana, pues no había visto a otra mujer hasta el momento.
—¿Anabel? —preguntó en voz baja, pero audible.
Nadie contestó, pero a la inspectora le pareció escuchar un respingo. Bien porque la persona se sintió violentada porque se dirigieran a ella o porque ciertamente se trataba de Anabel. En cualquier caso, solo hubo mutismo durante los siguientes instantes. El silencio se extendió incluso durante un minuto.
La inspectora extrajo papel higiénico y se limpió con sumo cuidado de no hacer ruido, y de repente volvió a escuchar el sonido. Como si se estuviera masajeando la pierna o el brazo. Un sonido de fricción, amortiguado por la mesura, y seguido por un sonido seco junto con un gemido muy bajo, pero inconfundiblemente masculino. Inmaculada dio un respingo y casi se cae del inodoro al intentar apartarse de forma inconsciente.
Acto seguido continuaron las fricciones, pausadas pero rítmicas. Y una cosa vino a la mente de la inspectora. Un pene. Se imaginó a un hombre con su polla en la mano mientras se masturbaba en el baño de mujeres. Restregándose el falo de arriba abajo. Inmaculada ya había oído hablar de cosas semejantes. Hombres que acudían a los baños de mujeres para masturbarse en silencio en un cubículo, y sintió asco y pánico a partes iguales.
—¡Eh! —exclamó la inspectora con alarma. Tras levantarse parcialmente se apartó al lado opuesto del sonido colocando su culo desnudo sobre la pared del cubículo. Nerviosa y, ahora sí, con un poco de miedo. En lugar de colocarse las bragas y los pantalones, inconscientemente, llevó sus manos temblorosas a su arma. Aunque no la extrajo de su funda sujetó el mango para ganar seguridad—. Soy policía y estoy armada. ¡Este es el baño de mujeres!
Inmaculada estaba en una posición incómoda. Con el culo apoyado a la pared de su cubículo, las piernas abiertas y el chocho apuntando a su enemigo imaginario que estaba tras la pared opuesta. Finalmente, la voz de un hombre se escuchó.
—Tranquila. Trabajo aquí.
Inmaculada frunció el ceño poco conforme con esa respuesta.
—Si trabaja aquí no ha podido confundirse de baño —le espetó ella.
—Si, lo sé. He entrado porque están más limpios y no suele venir nadie. No pensé que hubiera más mujeres en el ayuntamiento ahora mismo.
—Sí, claro… —dijo ella sin terminar de creérselo y sin soltar el mango de su arma.
—En serio. Soy delegado de urbanismo. Trabajo aquí.
El cargo político le sonó a Inmaculada, que lo reconoció por lo que le había dicho el hombre que encontró en la sala de plenos.
—¿Miguel López? —preguntó ella haciendo memoria.
—Así es. ¿Me conoce?
La inspectora se quedó muda durante un instante, e inmediatamente soltó la mano de su arma más tranquila.
—Busco a mi compañera, Anabel. Me dijeron que estaba hablando con usted. ¿Sabe a dónde se ha ido?
Un silencio se formó en el ambiente, y no se escuchó nada. Inmaculada se extrañó, pero aprovechó para subirse las bragas. Se sentía ruborizada por mantener una conversación con un hombre mientras tenía el chocho al aire, aunque no pudieran verla. Una vez puestas estuvo a punto de insistir en su pregunta, pero tan pronto iba a repetirla Miguel habló.
—No sé a dónde se fue —dijo con voz dubitativa. Un nuevo silencio se formó, e Inmaculada aprovechó para subirse los vaqueros. Finalmente, el delegado modificó su respuesta—. Ahora que recuerdo, creo que fue al salón de plenos para preguntar a alguien… algo —trató de completar, para añadir rápidamente—. Sobre lo que está ocurriendo en el congreso, me refiero.
La inspectora frunció el ceño, pues venía de allí. Parecía que estaba improvisando una respuesta, pero entonces pensó que simplemente estaría incómodo.
—¿Qué le preguntó Anabel? —quiso saber ella—. ¿Qué quería saber?
Un nuevo silenció demoró la contestación de Miguel, que parecía tener que pensar mucho cada respuesta.
—Pero… ¿no son ambas compañeras?
—Sí. Pero por curiosidad —insistió ella tras terminar de vestirse.
—Me preguntó por Ignacio. Por el caso de asesinato, y si lo conocía.
—¿Y qué contestó?
—Que apenas —resumió él—. Que mejor si hablaba con el concejal, el señor Priego.
—¿Necesitó hablar más de una hora con ella para decir eso? —preguntó ella con sarcasmo.
Un nuevo silencio se formó y la inspectora se cansó de tener que esperar tanto para cada respuesta. Además, todavía sentía cierta repulsión por él por colarse en el baño de mujeres, y se marchó sin despedirse. Ni siquiera el tiempo de salir de su cubículo y luego definitivamente del baño fue suficiente para que el delegado contestara.
La Casa de la Villa, en parte, era un poco laberíntica si no se conocía bien. Multitud de puertas llevaban a salas y habitaciones sin orden aparente. Pero Inmaculada pronto acabó en la amplia sala con la vidriera en el techo. Allí había dos hombres, uno fumando y el otro dando vueltas a la estancia en círculos. Ambos aparentemente nerviosos.
—Buenas tardes. ¿Han visto a mi compañera? Una mujer de pelo oscuro bastante largo, con falda verde.
—No, lo siento —dijo el que caminaba en círculos, mientras que el fumador negaba con la cabeza.
La inspectora Gutiérrez siguió andando cansada de buscar a Anabel, pero sabía que para Lucas era importante saber de ella en un momento de incertidumbre como el que estaban viviendo. Así que si no la encontraba él saldría a buscarla. Siguió explorando la zona y preguntando a personas sin demasiado éxito, y tras unos cuantos minutos volvió a la sala de plenos que era donde más personas había reunidas, e insistió en preguntar por allí, pero la respuesta fue la misma.
A medida que pasaba el tiempo Inmaculada se fue cuestionando lo transcurrido en el baño. Comenzó a pensar que Miguel era un degenerado y se sorprendió por no haberse cabreado más. A cada segundo que pasaba más inaceptable le parecía lo sucedido. Estaba segura de que hacía algo indecente, como masturbarse. El sonido no podía significar otra cosa más que la fricción de un brazo o una pierna cuando se masajea de arriba a abajo, algo que descartaría por carecer de sentido. La de masturbarse, sin embargo, cada vez era más plausible. O el coito, pensó finalmente. Ahora que Inmaculada se planteaba esa posibilidad comenzó a pensar que el sonido era muy similar al que produciría un pene entrando en una vagina.
La inspectora se paró en seco. Anabel y Miguel habían estado previamente hablando durante mucho tiempo, y el baño de mujeres era el lugar perfecto para encontrar intimidad. Entonces Inmaculada negó con la cabeza. Se fustigó por ser tan mal pensada y por tenerle tanta manía a la gaditana, que en realidad no le había hecho nada malo. Pensó en que no tenía ningún sentido que Anabel se follara al delegado de urbanismo, pero su mente le impedía que dejara de preguntárselo. Y, finalmente, le pareció recordar algo que había dicho Miguel, pero que en aquel momento no le dio importancia.
“No pensé que hubiera más mujeres en el ayuntamiento ahora mismo” recordó Inmaculada haberle escuchado al delegado. En realidad, no tenía que significar nada, pero sintió una corazonada y, sin pensárselo más, volvió al baño de mujeres trazando todo el recorrido. 
La puerta del baño se abrió con facilidad, pero en esta ocasión Inmaculada encontró la luz apagada. Inmediatamente supuso que ya se habían ido, pero igualmente acudió al cubículo de en medio y lo vio abierto. Se resignó por llegar tarde, pero justo cuando se giraba para irse vio una tela negra asomarse por la papelera. Fue hasta allí y la abrió con mucho pudor y se sobresaltó cuando miró en su interior. Unas bragas negras rotas por uno de los lados, y por tanto inservibles para volver a ser puestas, se podían ver en la papelera.
La inspectora sujetó las bragas con dos dedos y las elevó un poco para ver la talla. Eran oscuras, con triángulos violetas en la parte superior a modo decorativo, pero respecto a la talla observó que era una que podría valerle a Anabel perfectamente, y entonces algo se desprendió de las bragas y cayó al suelo. La inspectora se estremeció de asco, igual que si hubiera visto una cucaracha, y soltó las bragas por el sobresalto. Lo que se había desprendido era un preservativo con semen dentro, y parte se había desparramado en el suelo. El líquido tenía el espesor y la apariencia de una corrida recién hecha, por lo que era cosa de Miguel y alguien más. Y la inspectora tenía una corazonada sobre de quién se trataba.
Anabel estaba sonriente y radiante junto a su marido en la entrada del ayuntamiento. La gaditana agarraba a Lucas del brazo afectuosamente mientras miraba con picardía a Inmaculada, que llegaba hasta ellos en ese momento.
—¿Dónde estabas? —le preguntó Anabel con fingida preocupación.
—Buscándote. Pero veo que estabas con Lucas.
—Acaba de llegar —afirmó él para que no se preocupara.
—¿Qué raro que no nos encontráramos mientras te buscaba? —preguntó Inmaculada con mirada escudriñadora.
—Sí, qué raro —estuvo de acuerdo ella, para acto seguido cambiar de tema—. Hemos decidido volver a la Jefatura para seguir desde allí lo que ocurre en el Congreso. Buena parte de la policía, incluido el comisario, están ahora allí.
—Creo que se preparan por si nos llaman de improviso —dedujo Lucas, para luego encogerse de hombros—. De paso podremos investigar algo más sobre el caso.
Inmaculada asintió de acuerdo. Al fin y al cabo, ella tampoco podría dormir con la que estaba cayendo, y qué mejor que emplear el tiempo investigando. Pero antes de salir con ellos miró a la falda de Anabel, tratando de averiguar si llevaba o no bragas puestas. Sintió unas ganas tremendas de ir hasta ella y subirle la falda para comprobarlo, pero se contuvo. Cuando, tanto Anabel como Lucas, pasaron a su lado, la inspectora los siguió con los ojos puestos en el culo de ella. Tratando de ver las marcas de sus bragas de algún modo en el exterior de la falda. Sin éxito.
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Veintiséis días antes del crimen. Primera parte
El Parque del Buen Retiro es uno de los lugares más icónicos de la capital de España. Ciento dieciocho hectáreas de bellos jardines y fuentes, puertas emblemáticas, artísticos monumentos y caprichos, o históricas estructuras. Los laberínticos paseos lograban que pudieras llegar a olvidarte de la ruidosa y caótica urbe de altos edificios. Por eso era el lugar más valorado por cualquier madrileño. También para Claudia y Pedro.
La familia de cuatro miembros estaba junto al monumental Palacio de Cristal. Un embriagador templo griego de vidrio y hierro, pensado inicialmente para albergar exóticas especies vegetales de las islas Filipinas, pero que con el paso de los años acabó convirtiéndose en una de las principales atracciones turísticas del Parque del Retiro.
Recubierta totalmente de planchas de cristal, tanto en sus paredes como en su techo con forma de cúpula, está sostenida por columnas jónicas de hierro y una estructura del mismo metal. Las tres naves de las que está compuesta le dan una considerable amplitud, y la convierten en un palacio mágico sacado de un cuento de hadas. Tanto Eric como Emma ya corrían para adentrarse a toda velocidad en su interior.
—Despacio, niños —les ordenó su madre, sin demasiado éxito.
Claudia miraba a sus hijos, sobre todo a Eric, que llevaba entre sus brazos un balón de fútbol. No quería ni pensar en el problema en que se meterían solo porque dejara caer al suelo el balón para jugar con él dentro del palacio.
La bella periodista se había puesto una larga y lisa falda verde, con algunos bordados amarillos de flores. Le llegaba casi hasta el tobillo por lo que apenas se veían sus medias blancas, con un grosor equivalente al de un calcetín de invierno. También llevaba un robusto suéter blanco de cuello alto y mangas largas, y un cabello liso y muy repeinado a lo Marilyn Monroe que le daba un aire distinguido, aunque al mismo tiempo tradicional.
—¿No me crees lo que te he dicho? —preguntó Pedro en voz baja a su mujer.
—Al contrario, pero seguro que lo estás exagerando mucho.
Pedro bufó mientras negaba con la cabeza insistentemente. El hombre de treinta y tres años se había peinado con la raya en medio y perfumado a conciencia. Se había puesto un suéter verde a juego con la falda de su mujer, y unos pantalones marrones. Ropa más delicada que solo usaba los fines de semana, cuando no trabajaba en el taller.
—Si lo hubieras escuchado sabrías a qué me refiero. No puede describirse con palabras lo obsceno e inmoral que fue. Solo cuando lo vives puedes hacerte una idea — añadió el padre de familia a su mujer—. Y fue así toda la tarde desde que te fuiste, y no volvió a repetirse desde que llegaste después.
Claudia tragó saliva y fingió desinterés.
—Es normal, de todos modos. Está en su casa.
—No lo dirás en serio. ¿Y qué pasa con Emma y con Eric? Eso no es algo que tengan que escuchar por la tarde dos niños de su edad.
—Claro que no. El problema son esas paredes tan finas con las que construyeron los apartamentos.
—No, el problema es el poco decoro de ese tipo y de la fulana con la que se acuesta.
La valenciana dio un respingo por la forma de hablar de su marido. Una señora de al menos sesenta años giró la cabeza con rostro alarmado por el tono, para desviarlo de nuevo una vez dejó clara su censura.
—Pedro… —lo corrigió Claudia.
—Ni Pedro, ni nada —contestó a su vez, pero en un tono mucho más bajo y comedido—. Por lo menos la furcia esa no se puso a gemir en alto. Porque si no habría tenido que llamar a la policía.
—¿Por qué es una furcia? ¿Por qué es una mujer? Cuando tú y yo hacemos el amor me convierto en una furcia.
—Tú y yo no armamos ese escándalo. Y estamos casados.
—¿Cómo sabes que el vecino no está casado con esa mujer?
—Porque creo que dijo que era su novia, y además no lleva alianza en el dedo, ¿o no te has dado cuenta?
—Yo no me fijo en esos detalles.
Los niños miraban boquiabiertos la cúpula del Palacio de Cristal cuando sus padres los alcanzaron. Había bastante gente, incluso para ser sábado, y Claudia no quería que sus hijos se extraviaran. Entonces su marido le dio un ligero codazo.
—Hablando del rey de Roma —comentó él en un susurro mientras señalaba con el mentón a su izquierda.
Claudia giró la cabeza y reconoció a Ignacio rápidamente. El galante ingeniero llevaba puesto un sombrero, pero se le reconocía fácilmente. Unos vaqueros, junto con una chaqueta negra terminaban de engalanar al apuesto hombretón. Este levantó la mirada, cruzándola con la de Claudia, y acto seguido volvió a desviarla al suelo y se fue, por un lado. Era evidente que quería que lo siguiera, pero la valenciana trató de disimular.
—Pues sí. Parece que es él.
—Y está solo. No te parece raro que no se haya traído a su pareja. ¿La deja tirada en casa un fin de semana?
—Ni idea, cariño. Quizás está por aquí cerca, pero no la podemos reconocer porque nunca la hemos visto —añadió Claudia con voz ausente. Las palabras sonaron huecas pues su mirada estaba fija en un vacío infinito, mientras maldecía a su vecino por no haber respetado lo que le dijo de mantener las distancias.
Lo cierto es que Claudia solo tenía que ignorarlo, pero era incapaz de hacer tal cosa. Su mente no pensaba en nada más, y pronto se descubrió tratando de encontrar una excusa que le permitiera ir a verle. Los siguientes minutos le pasaron lentos y no paraba de mirar el lugar por el que se había ido su vecino.
—Seguimos —dijo ella finalmente.
—¿Ya? Pero si es el sitio del Retiro que más te gusta. Siempre tengo que sacarte a rastras de aquí dentro —exageró con amplia sonrisa su marido.
—Lo sé. Pero no quiero que Eric dé problemas con ese balón. El de seguridad no deja de mirarlo.
—¿Ah sí? —preguntó perplejo Pedro—. Está bien. Sigamos.
Cuando salieron del Palacio de Cristal observaron el bello lago artificial frente al palacio con magníficos cipreses de los pantanos. Pero los ojos de Claudia divisaron, en su lugar, a Ignacio, que estaba apoyado en un árbol con su vista fija en su amante. Acto seguido el ingeniero volvió a retomar el camino y se dirigió al oeste. En dirección al laberinto de paseos que estaba antes del Bosque del Recuerdo.
La valenciana no sabía cómo lograr escabullirse de su familia, así que recurrió a lo menos convincente posible.
—¡Vaya! Creo que he visto a Paola, una nueva compañera del periódico —inventó con cierto nerviosismo—. Que suerte. Tenía que mencionarle algunas cosas de la reunión de ayer en las que he pensado.
—¿Quién? —preguntó Pedro, que no sabía muy bien a quien miraba su mujer.
Claudia alzó la mano mientras señalaba casi al azar y notó los sudores fríos en su frente. Frente a su dedo había una mujer a bastante distancia con una chaqueta gris y pantalones negros.
—Esa. La de pelo negro con chaqueta gris —indicó ganando seguridad a cada palabra—. Es urgente, mi amor. ¿Podéis ir empezando a comer tú y los niños? Llévalos al Palacio de Velázquez y os coméis allí el bocadillo en lo que yo llego.
—¿Y tú no comes?
—No tengo mucha hambre. De todos modos os alcanzo rápido —le dijo ella muy sonriente mientras le daba un beso en la mejilla, para a continuación marcharse y no dejar demasiado margen a su marido para la protesta.
Pedro se encogió de hombros y cambió de dirección al norte, mientras que la valenciana aceleró el paso adentrándose en los senderos y perdiendo de vista rápidamente a su familia.
El camino estaba lleno de hojas secas del anterior otoño, cercado por una pequeña valla de apenas medio metro. Los árboles se apostaban a ambos lados del sendero muy separados entre sí, y frondosos arbustos llenaban los espacios vacíos entre ambos. En esa zona eran especialmente abundantes.
Claudia vio a unos cincuenta metros a Ignacio y apuró el paso para darle alcance, pero este no se detuvo ni frenó la marcha, y ella no quería llamarlo en voz alta ni ponerse a correr por el paseo. Estuvieron así unos minutos hasta que la mujer cedió y aceleró hasta parecer que trotaba.
Finalmente ella alcanzó a Ignacio y lo agarró por el brazo para que se detuviera. Este se dio la vuelta y la sujetó por los hombros para luego llevársela fuera del sendero. La valenciana se dejó arrastrar y ambos acabaron en el suelo entre frondosos arbustos tras una suave caída controlada por el ingeniero. Este le dio un beso y ella lo recibió sin oponerse, pero solo duró unos segundos.
—¡¿Qué haces?! —exclamó en voz baja ella—. ¿Estás loco?
Ignacio se quitó el sombrero mientras se reía con sincera alegría.
—Me moría por verte.
—Habíamos acordado que los fines de semana nada —susurró ella—. ¿No puedes esperar hasta el lunes, joder? 
—¿Y por qué me has seguido? ¿Acaso no puedo dar un paseo por el Retiro? —inquirió él con las cejas levantadas y el semblante sonriente.
—Venga ya. Es evidente que querías que te siguiera —le acusó ella—. Y hablando de seguir. ¿Me llevas acechando desde que salí de casa?
—Claro que no. Te he buscado aquí una vez he llegado. Ayer mencionaste que venías, ¿recuerdas?
Claudia suspiró y se revolvió inquieta entre los arbustos. El suelo no estaba pedregoso, sino suave por la hierba verde. Sin embargo, miró consternada su vestido al verlo con motas de tierra y hojas.
—Joder. Siempre acabo toda pringada cuando te veo —comentó con una sonrisa al fin, para luego volver a ponerse seria—. ¿Qué quieres?
—Nada. Solo vine a dar un paseo —aseguró él mientras se encogía de hombros—. Aquí no llamamos la atención y había que aprovechar el camuflaje de esa falda verde que te queda tan bien.
Ignacio le levantó la falda y se cubrió las piernas con ella mientras se pegaba más a su amante.
—Eh, espera —se quejó ella—. ¿Qué insinúas? Aquí ni loca.
El ingeniero no dijo nada. Solo acercó su rostro al de ella y la besó con ternura haciendo que ambos quedaran de lado, uno frente al otro, mientras seguían acostados en el suelo. Ella no mostró oposición y sus labios se juntaron en un abrazo tierno. Los besos en medio del frío que hacía eran muy confortables, y Claudia se fundía de pasión como una bola de helado en un brownie caliente. Chupaba la lengua de su amante enroscándola a la suya, al tiempo que metía sus dedos en el cabello liso de él. A la valenciana le encantaba dejarse invadir por la lengua de su amante. Sentirla tocar las paredes del interior de su boca para luego relamerla y sacarle todo el jugo como si se tratara de un chupete. Pero, tras varios minutos, Ignacio posó sus manos en las piernas de ella, sobre sus medias, y subió hasta sobrepasar el comienzo de las ligas sujeta medias y masajear la ingle con suavidad.
La valenciana comenzó a encenderse y él no tardó en meter sus dedos calientes por debajo de sus bragas blancas. Claudia percibió un cosquilleo en sus nalgas tras el delicado roce de las yemas de los dedos de su amante, y su vagina comenzó a dar palmas, pero entonces una pareja pasó muy cerca del límite del sendero y estuvieron a un par de pasos de pillarlos. Ella se sobresaltó.
—Espera —susurró—. Esto es demasiado arriesgado. Tengo que volver con mi familia.
—Solo un momento más. Aquí nadie nos ve —le dijo él en voz muy baja, con sus labios pegados al cuello de ella, de manera que el aliento le calentó la oreja izquierda.
Un cosquilleo cruzó a la mujer de arriba a abajo. Metió sus propias manos dentro del suéter de él y le acarició la fuerte espalda. Claudia notó el calor en la palma de su mano y suspiró al tiempo que juntaba más su pubis a la cintura de él. Sabía que tenía que irse, pero no quería hacerlo todavía. Quería quedarse un minuto más, como cuando te sobresalta el despertador un lunes a primera hora de la mañana.
Entonces el ingeniero le bajó las bragas hasta los muslos y Claudia sintió su coño desprotegido de su lascivo amante. Suspiró al sentir como Ignacio le frotaba el clítoris.
—Espera… Detente —le pidió mientras volteaba la cabeza tratando de escuchar a la gente andar por el paseo. No los veía, y casi no escuchaba los pasos en concreto, pero podía percibirlos como se percibe a alguien en el cogote—. Qué vergüenza.
El ingeniero le retiró las bragas bajándolas por completo y las tiró a la base del arbusto más cercano. Claudia dio un respingo al ver su ropa interior caer en medio de la tierra y las hojas. Entonces él puso su pene erecto, que se había sacado tras bajarse los pantalones, en medio de los dos muslos de ella y justo debajo de la vagina. Comenzó a friccionar su miembro con el movimiento de sus caderas, como si se estuviera masturbando usando el cuerpo de ella en lugar de con sus manos. Y acto seguido él aprovechó para volver a besarla apasionadamente. En pocos segundos la pareja estaba absorbida por su lujuria y los lametones se escucharon tanto que sintieron a alguien acercarse.
A Claudia se le erizaron los pelos de la nuca y su cuerpo comenzó a temblar a medida que notaba la presencia cada vez más cerca. Entonces de entre el arbusto surgió un perro que comenzó a olisquear a la periodista. Ella dio un sobresalto y juntó su cuerpo al de Ignacio hasta el punto de parecer que iba a meterse bajo su piel. El ingeniero abrazó a su amante, al tiempo que con la pierna y el brazo derecho trataba de espantar al can.
—Ruffie —llamó el dueño del perro desde el paseo—. Ruffie, vuelve.
El señor comenzó a meterse entre los arbustos y Claudia volvió a entrar en un pánico mudo que provocó que clavara sus uñas en la espalda de Ignacio. El ingeniero espantó al perro de un manotazo y este se retiró hacia atrás. El can volvió sobre sus pasos y el dueño lo recibió con alegría, así que ambos retomaron la senda.
La valenciana suspiró al borde de un ataque de nervios. Tuvo que respirar hondamente para tranquilizarse, y mientras lo hacía observó como algunas hormigas comenzaban a inspeccionar sus bragas al explorarlas. Acto seguido miró a su amante con miedo.
—Ha estado cerca. Deberíamos volver ya.
Ignacio acercó su rostro al de ella y le chupó el borde de la oreja antes de hablarle al oído.
—Quiero follarte ahora y aquí, a la luz del día, en medio de toda esta gente mientras pasean con sus familias. Como a una puta en un callejón.
Acto seguido el ingeniero le levantó la pierna de ella mientras la sujetaba por un lado y restregó su pene directamente sobre toda la vulva. El corazón de Claudia comenzó a acelerarse y sintió el bombeo de la sangre hasta en el cuello. Todo su cuerpo comenzó a temblarle sin poder evitarlo, y era tal su grado de nerviosismo que parecía a punto de mearse a chorros. Era una temeridad y una obscenidad sin paragón follar en medio de la gente con un hombre que no era su marido. Podría perder toda su reputación de un plumazo, pero el éxtasis que sentía solo la dejó reaccionar de una forma. E Ignacio metió su pene dentro de su vagina.
Claudia se arqueaba cada vez que era penetrada. El miembro de él no tardó en invadirla por completo, y notó como las paredes de su vagina se estiraban de placer. El grueso pene entraba una y otra vez en su cuerpo y la visión se volvía borrosa por la tensión del momento. Un pájaro bailaba en el aire, sobre sus cabezas, como un pervertido mirón. Y era así cómo se sentía la valenciana. Observada. Ella escuchaba a la gente hablar de sus cosas, tanto hombres como mujeres, tanto ancianos como niños. Y se moría de vergüenza al tiempo que era invadida por un placer bochornoso. Comenzó a jadear en silencio al tiempo que cerraba los ojos para solo concentrarse en el goce.
Las penetraciones se volvieron más fuertes y el ruido comenzó a ser evidente. Claudia intentaba frenar a su amante sujetándolo por las caderas, pero sus manos flaqueaban al sentir el anestesiante placer. Extrañamente la sensación de orinarse no se le iba, al contrario. Se intensificó a cada instante con más urgencia. Era extraño para ella, pues era un placer difícil de describir. Uno que nacía de la degradación y la congoja. Uno que la sacaba de su cuerpo, como si no fuera dueña de sus brazos ni piernas. Que la obligaba a quedarse paralizada y dejarse mecer. Y entonces una vorágine que multiplicaba por dos su orgasmo más profundo sacudió su cuerpo y un chorro de orina transparente surgió de su entrepierna.
El chorro de orina salió entre espasmos y baño las piernas de ambos con un líquido pegajoso. Ignacio, sin embargo, no dejó de meterla y sus propios espasmos lo contrajeron a él también. Retiró su miembro y eyaculó en el borde de la falda de su amante, esparciendo su semen que se pegó sobre la tela como un chicle.
—Joder —dijo ella extasiada y al borde del desmayo.
—No he podido evitar correrme al verte tan cachonda.
—Creo que me he meado —jadeó un poco asustada, mientras reclinaba un poco la cabeza para verse la falda. Los pelos rubios en su vulva estaban empapados.
—Eso ha sido una corrida vaginal. Lo he visto otras veces.
Ignacio se separó de Claudia y quedó boca arriba mirando el cielo. Ella lo imitó y observó las impresionantes nubes con formas vistosas. Eran las nubes de siempre, en realidad, pero le parecieron majestuosas.
—¿Qué voy a hacer? No tengo mudas con las que cambiarme —susurró con voz agotada.
—Ha merecido la pena haber salido del apartamento —dijo en voz baja Ignacio, a su vez, tras una risita.
Claudia también se rió mientras observaba una gran nube con forma de fresa, pero luego analizó su frase. No entendió por qué le daba tanto reparo haber salido de su piso.
—¿No sueles salir del piso de verdad?
—No, si puedo evitarlo.
La valenciana giró de nuevo la cabeza hacia él, pero sin girar el tronco, extrañada por su respuesta.
—¿Te quedas toda la mañana en el piso, y también por las tardes? ¿Nunca sales? —insistió ella, que no necesitó que le repitiera la respuesta—. Y por eso has traído sombrero ahora… ¿Es por el tipo siniestro de ayer?
Ignacio aspiró mucho aire para luego exhalar lentamente mientras veía cómo se deformaba una nube que le recordaba a un coche.
—Así es. Necesito un poco de tiempo antes de decidir cómo afrontar la situación. Entre tanto, es mejor no llamar la atención.
—¿Debes dinero? —preguntó ella sin pretender parecer maleducada.
—No. Yo no debo dinero a nadie —aseguró en voz baja, en un tono triste—. Pero he hecho cosas reprochables para conseguirlo.
—¿Por eso te persiguen? ¿Quién es? —preguntó preocupada.
—Mientras menos sepas mejor —intentó zanjar él, agobiado.
Claudia no dijo nada, pero no pudo evitar preguntar más por la preocupación.
—Solo contéstame a una cosa… ¿temes por tu vida?
Ignacio la miró con ojos apenados, como si hubiera dado en el clavo, pero no respondió a esa pregunta. En su lugar señaló a una nube que parecía una especie de pájaro.
—Mira. ¿No te recuerda a una cigüeña?
Claudia miró con detenimiento mientras ladeaba la cabeza.
—Más bien me parece un colibrí.
—¿Un colibrí? ¿En serio?
—Sí. Tiene un ala más grande que la otra. Eso puede deberse a una ilusión óptica por el movimiento del aleteo.
El ingeniero no pudo evitar la risa, pero la amortiguó al recordar que buscaban discreción.
—Supongo que cada uno ve lo que quiere ver —añadió finalmente—. Tu marido es un hombre afortunado.
Claudia no lo miró, pero entristeció la mirada.
—Por favor, no hablemos de él…
—Lo digo en el buen sentido —corrigió el ingeniero—. Tiene una familia. A dos hijos maravillosos. Su esencia está impresa en ellos. Un hombre nunca muere si su legado se perpetúa en sus hijos —divagó con la vista fija en las nubes en movimiento—. Yo… no tengo ninguno… Y tampoco sé si los tendré alguna vez.
—Claro que sí. Tendrás tus propios hijos con la mujer adecuada. Eres un buen partido —le aseguró ella, convencida.
Ignacio giró la cabeza en esta ocasión para mirarla a la cara. Claudia también la giró para mirarlo con afecto.
—¿Tú tendrías hijos conmigo?
—Desde luego —le aseguró con dulzura—. Si estuviera soltera no lo dudaría. De hecho, no sé cómo te han dejado escapar —reafirmó, para luego arquear las cejas—. Claro que tendrías que aprender a mantener tu rabo entre las piernas. Porque a ninguna nos gustan los hombres mujeriegos.
—¿Parezco un mujeriego? —quiso saber el ingeniero. Claudia asintió con vehemencia y él rió con avidez—. Pues que sepas que me encantaría tener un hijo contigo.
Claudia se rió efusivamente, tratando de no elevar el tono en todo momento.
—Más quisieras —comentó para luego sujetar su antebrazo con sus delicados dedos—. Oye… si necesitas ayuda de algún tipo, dímelo.
—No te preocupes. Lo tengo todo bajo control —le aseguró para luego suspirar—. Deberías volver con tu marido antes de que piense que te han secuestrado y llame a la policía.
Claudia puso cara de alarma y se levantó como un resorte. Nada más hacerlo sintió sus piernas pegajosas. Sus medias estaban húmedas de un líquido que se había vuelto más pringoso una vez seco. Luego miró a sus bragas y las vio cubierta de hormigas. Supuso que su falda no estaría muy distinta así que se ahorró el mirar, pero le dio asco volver a ponerse las bragas.
—Son las segundas que pierdo por tu culpa —le dijo mientras señalaba su ropa interior—. Y en solo dos días.
Ignacio se rió mientras agachaba la cabeza.
—Te compraré un buen puñado de ellas.
La valenciana se sacudió la falda y se trató de arreglar el peinado para no parecer que había follado en mitad del campo bajo unos arbustos.
—¿Qué tal estoy?
Ignacio la vio con el pelo lleno de hojas y las motas de tierra en la cara y resopló sin saber qué contestar.
—Espera, que te ayudo a limpiarte.
Claudia tuvo que llegar hasta el Monumento de Alfonso XII para encontrar a su familia. El bello monumento fue elaborado por más de cuarenta grandes artistas de la época, y forma un semicírculo frente al gran Estanque del Retiro. Se trataba de un hemiciclo de columnas jónicas rodeando a una gran estatua del monarca, bellamente elevada con otras estatuas que la embellecían.
La valenciana vio primero a sus hijos, quienes la reconocieron nada más verla, y corrieron en pos de ella.
—¡Mamá! ¿Dónde estabas? —preguntó Eric sorprendido.
—Te hemos estado buscando por todos lados —casi pareció gritar Emma.
—Bajad la voz —les recriminó su madre, avergonzada por las miradas que atraían los gritos.
El niño de diez años rápidamente se fijó en la falda de su madre.
—¿Te has mojado la falda en una fuente, mamá? —preguntó Eric.
—Así es —asintió ella rápidamente, conforme con esa apreciación.
La valenciana no vio a su hija, que la tenía a su espalda y se la inspeccionaba. Claudia se giró y vio como Emma tenía un pegote de semen en el dedo y se lo llevaba a la nariz mientras lo olía. Inmediatamente puso cara de asco. La madre se alarmó y abrió los ojos como platos. Se agachó, y agarrando su falda, le limpió los dedos a su hija.
—No toques lo primero que veas, Emma —la reprendió para acto seguido buscar el lugar donde se manchó—. ¿Dónde lo viste?
—Aquí —le señaló su hija levantando un poco su falda, y demostrando que el líquido estaba en la parte interna y no externa—. Que asco. Huele como a yogur caducado. ¿Qué es?
Claudia se restregó los restos de semen que se habían quedado pegados en la parte interna de la falda.
—Son babas de caracol. Así que no las toques porque pueden ser venenosas.
Según terminó de hablar llegó Pedro apresuradamente.
—Clau… ¿dónde estabas? Creí que te habías perdido.
—Perdona. Es que se alargó la conversación un poco, pero tampoco he tardado tanto, ¿no?
—Casi una hora, cariño. Me he llevado un buen susto porque no te encontraba en ningún lado.
—Papá… ¿Has visto las babas de caracol que tiene mamá en la falda? No sabía que las babas fueran tan espesas.
—¿Qué? —preguntó confuso el padre.
—No les hagas caso. ¿Podemos irnos ya a casa? —solicitó ella con mirada suplicante—. Me he caído y manchado con el agua de una de las fuentes, y necesito darme una ducha cuanto antes.
—Sí, yo también quiero irme. Después de haberme asustado al no encontrarte no me apetece pasar la tarde por aquí hoy.
Claudia sonrió agradecida a su marido al tiempo que tanto Eric como Emma lamentaban la decisión con efusivas quejas.
Segunda parte
En los edificios de apartamentos no era raro tender la ropa en la azotea. Había poco espacio en los pisos y pocos podían permitirse las modernas secadoras en sus casas. Con dos hijos y un marido, Claudia solía subir todos los días a la azotea, e Ignacio lo sabía. La valenciana movió su pubis, coqueta, mientras miraba con lujuria a su vecino en el cuarto de las lavadoras.
—Eres incapaz de aguantar ni dos días, ¿verdad? —le acusó ella mientras tragaba saliva y suspiraba cachonda.
Eran ya las seis de la tarde y Claudia se había duchado hacía horas. En ese momento llevaba unos simples vaqueros, pero Ignacio se los bajó de golpe, junto con las bragas, y dejó a la periodista con el chocho al aire. Claudia lanzó un suspiro y el ingeniero sujetó a la mujer por el culo, pero introduciendo sus manos por debajo de su entrepierna y acercando el pubis de ella a su cara. Inmediatamente después succionó el coño de la valenciana y comenzó a lamer toda la vulva.
A Claudia rara vez le habían comido el coño, y todas las veces habían sido en la última semana y obra de Ignacio. Siempre sentía un cosquilleo que le daba un poco de incomodidad, pero al poco tiempo se acostumbraba y el gusto era embriagador. El ingeniero le metió la lengua en la vagina, y le estrujó el culo mientras lo hacía, como si fuera la pulpa de una naranja que quisiera exprimir.
El cuarto de las lavadoras apenas disponía de unos diez metros de largo y doce de ancho, con una única puerta de entrada y una gran ventana para la ventilación. Las paredes estaban encaladas, pero no pintadas. Y, aparte de seis lavadoras, una mesa central, y un par de estanterías con jabones y trabas de la ropa, no había mucho mobiliario.
La valenciana estiró las piernas y se puso de puntillas por la excitación, al tiempo que se sujetaba en los fuertes hombros de él. Notó la inconfundible sensación de adormecimiento de su entrepierna, que lejos de insensibilizar expandía el placer. Suspiró entrecortadamente y comenzó a desabrocharse la camisa rosada de manga larga. Sentía a su clítoris sensible por los movimientos y como los labios de su coño respondían a los de su amante. Era tanto el éxtasis que a Claudia le temblaban los dedos y necesitaba varios intentos para desabrochar cada botón. Para cuando llegó a abajo su culo liso y pálido como el de un bebe ya estaba enrojecido por los apretamientos de las grandes manos de su amante.
Tras desabrocharse los botones Claudia no se quitó la camisa, sino que se deshizo de su sujetador y dejó las tetas al aire. La camisa abierta dejó visible su vientre y sus pechos. La piel era muy blanca. No solo por genética, sino por su arraigada costumbre conservadora de llevar prendas que apenas enseñaban carne. Sus pezones tenían un color rosado oscuro, y estaban tan rígidos que le dolían al más mínimo roce de sus cabellos rubios. La valenciana los apartó y se ajustó la traba del pelo para que este se mantuviera sujeto a su espalda.  
Ignacio apartó la boca mientras se relamía sus labios, y aprovechó la posición de sus manos en el culo de ella para elevarla sujetándola desde los muslos con sus antebrazos. Claudia quedó levantada del suelo casi un metro de golpe, y estuvo a punto de chocar con la cabeza en el techo del cuarto de las lavadoras. Su vagina se abrió de par en par en esa posición, quedando un agujero impúdico y mohoso coronado por un escueto mechón rubio de pelo de su pubis, que estaba mojado por las babas de su amante. La polla empalmada del ingeniero quedó erguida como una gran estaca de madera en los límites de un ejército de infantería del medievo. Y él la dejó caer suavemente hasta que la vagina de ella se acopló al miembro erecto. La valenciana lanzó un gemido tan erótico que estuvo a punto de hacer flaquear las fuerzas de él.
Las penetraciones se sucedieron con intensidad y el ingeniero aprovechó la pared para apoyar parte del peso de ella. Eran fuertes y hondas dado que la gravedad así lo exigía, pero la valenciana no se quejaba pues ya estaba acostumbrada a las potentes embestidas de su amante tras una semana acudiendo a su cama. Las suaves tetas de Claudia bailaban por el movimiento frente a la cara de él, y sin poder remediarlo Ignacio metió una de ellas en su boca y la succionó con voracidad. Eran muy blandas y suaves, con pezones pequeños y rosados.
Claudia gemía con discreción, pero sin contención. El ruido de la lavadora al remover la ropa amortiguaba los gemidos lo suficiente como para no tener que ser tan comedida. Era muy atrayente para ella, pues siempre cuidaba el detalle del ruido. No solo con su amante, sino también con su marido pues tenía hijos en casa. Siempre le había resultado sencillo ser discreta, e incluso era buscado por ella, pero con Ignacio le costaba contenerse. Y no tener que hacerlo del todo le estaba poniendo muy cachonda.
—Estás desatada… —dijo el ingeniero al escucharla tan apasionada.
Claudia miró a su amante con rostro lujurioso y le enseñó la lengua de forma obscena solo para sentirse más guarra. A él le pareció un gesto pueril, pero para ella, siendo siempre tan recatada y llevando el protocolo social a rajatabla, fue muy significativo.
—Enciende otra —le dijo en tono lascivo.
—¿Qué?
—Otra lavadora. Enciéndela.
Ignacio sonrió y la atrajo para sí cargándola y sujetándola desde la espalda. Ella lo atenazó con sus extremidades por la cintura y por los hombros y comenzó a chuparle el cuello y la oreja mientras él encendió la lavadora siguiente sin haberla cargado de ropa ni nada.
—Ya está —dijo él mientras Claudia gemía a su oído sin freno.
—Enciéndelas todas —le susurró ella, en un tono de voz que indicaba que estaba desatada por la lujuria.
El ingeniero colocó a su amante sobre la amplia mesa en medio del cuarto, que servía para acomodar las cestas de la ropa, y extrajo su pene viscoso como si hubiera estado metido en fango. Ella se quedó abierta de piernas tocándose el coño y una teta mientras miraba a Ignacio, completamente empalmado, hacer lo que le había pedido. Una a una las otras cuatro lavadoras fueron encendidas y se pusieron en marcha en pocos segundos. El ruido fue ensordecedor y Claudia sonrió con descaro.
—Todas encendidas —le dijo él cuando llegó hasta ella.
—Fóllame —dijo en voz alta—. ¡Fóllame como a una puta!
Ignacio se puso tan cachondo que fue hasta ella con la impetuosidad de un toro y se golpeó en el muslo con la mesa, pero no le importó e ignoró el dolor. Le abrió las piernas a ella y le metió el pene en la vagina sin miramientos. Las embestidas arrancaron directamente a máxima potencia y Claudia comenzó a gemir como una posesa, sin freno ni medida. Mientras más gemía ella, más fuerte la metía él, y la mesa comenzó a tambalearse con tanto ahínco que por un momento pareció que fuera a romperse. Los bramidos de Claudia nacían de su diafragma, y estaban tan cargados de éxtasis e indecencia que le harían crecer la polla hasta un eunuco.
—¿Te gusta? —inquirió Ignacio con voz entrecortada mientras metía su polla como una metralleta.
—¡Sí! —exclamó Claudia alargando la vocal durante varios segundos—. Quiero a esa polla gorda y gruesa dentro de mi coño.
—¿Quieres te folle tu chocho de casada como si fuera el de una vulgar ramera? —espetó él, manteniendo, a su vez, el ritmo pese a la intensidad y los chirridos de la mesa.
—Pétame bien. ¡Soy tu fulana! —espetó ella mientras cerraba los ojos y jadeaba como una cerda—. Soy tu puta.
Claudia estaba desatada. Como si su parte racional estuviera escondida en un rincón oscuro, aprisionada con grilletes, y la más pasional hubiera tomado el control total de su cuerpo. Tal era su enajenación que no escuchó los primeros golpes en la puerta sonar.
El cuarto de lavadoras era muy cotizado los fines de semana, por lo que Claudia había cerrado la puerta con llave dejándola puesta, por si acaso. Pero que la puerta estuviera atrancada no impedía que la gente subiera, y esta era sacudida ante la necesidad de una vecina por lavar su ropa. Ella intentó abrir, pero como no podía siguió llamando. Se escuchó una voz tras la puerta, pero era imperceptible.
Los gemidos de Claudia, a su vez, eran excitantes y cargados de una lujuria contenida durante años. La valenciana jamás había gemido de esa manera en toda su vida. Se había desatado durante un instante sin pensar en ninguna consecuencia, y el placer fue tan intenso que una sucesión de varios orgasmos cortos comenzó a sacudirla. El pene de Ignacio invadía cada centímetro cúbico de su interior. Ella sentía la presión en su entrepierna, y por un momento parecía que se fuera a romper, pero la valenciana no cedió ni se dejó amedrentar.
—Soy tu puta —dijo con voz muy entrecortada por los gemidos continuos de su garganta. Los orgasmos comenzaron, y subieron y bajaron en intensidad—. Una puta sucia y hedionda. ¡Dios!
Tras la enorme descarga las fuerzas de Claudia se vieron menguadas, pero Ignacio seguía embistiendo con potencia y ahora las penetraciones le parecieron muy molestas por lo que detuvo a su amante con las manos. Este comenzó a frenar, con babas en los labios por el esfuerzo. Fue entonces cuando pudo escuchar, muy de fondo, la voz de una de sus vecinas tras la puerta.
La valenciana se alarmó e irguió su tronco de improviso. Se zafó de Ignacio con empujones ayudados por sus pies y se movió en dirección a la puerta. A los dos pasos se tambaleó, pues la habían petado bien. Por sus mulos caía el líquido vaginal, ramificándose como ríos que serpentean un valle. Su traba del pelo estaba a punto de caerse y se sostenía endeblemente. El cabello dorado, por tanto, estaba casi suelto por completo. La mujer se fue aproximando hasta la puerta y acercó el oído todo lo que pudo. Rápidamente escucha una voz familiar.
—Hola… ¿quiere alguien abrir la puerta?
Claudia estaba segura de haber escuchado la voz de Valentina pese al ruido de las lavadoras. La vecina tenía un tono inconfundible, y si entraba ataría cabos en un segundo. Inmediatamente revisó la llave de la cerradura y la vio que se había desplazado un centímetro, por lo que volvió a empujarla todo lo posible. No podía dejar que entrara nadie.
Entonces Ignacio la sujetó por la cintura y la llevó a la pared y empotró el culo de ella contra el sólido soporte. Le levantó la pierna derecha dejando su vagina de nuevo al descubierto.
—Espera… ¿Qué haces?
—Estoy a punto de correrme. No me dejes así.
Claudia tragó saliva, y miró con picardía el cabezón de la polla de su amante, que se movía inquieto con hambre de chocho. No quería dejarlo a medias, pero tampoco quería quedarse junto a la puerta. Por lo que se zafó del agarre de su amante y se fue al otro extremo del cuarto. Acto seguido apoyó su espalda en la pared, abrió las piernas, y estiró su vulva para que su vagina quedara abierta del todo. Ignacio se abalanzó hasta ella, y dejó que este llevara su pene hasta el impúdico chocho. El miembro de él se introdujo con mucha facilidad dentro de ella, al tiempo que la vecina volvía a tocar la puerta.
—¿Por qué esa bruja no se va de una vez? —inquirió la valenciana.
El ingeniero comenzó a penetrarla de menor a mayor intensidad, y miró a los ojos a su amante. Juntaron sus rostros y comenzaron a besarse apasionadamente. Claudia lo rodeó con sus brazos por el cuello y cerró los ojos. Tenía la vagina escocida por las fuertes penetraciones de antes, pero no tardó demasiado en encontrarle el gusto. Pronto percibió como Ignacio comenzaba a aumentar el ritmo de forma frenética, mientras ponía esa mueca lasciva que siempre hacía antes de correrse. Sin embargo, a diferencia de otras veces, el ingeniero no retiraba su pene de dentro de ella. La intensidad aumentó, pero la polla no abandonó el confortable y cálido agujero que era la vagina de Claudia. Entonces ella comenzó a preocuparse y, justo cuando intuyó que vendrían los espasmos, empujó con todas sus fuerzas a su amante.
Ignacio trastabilló y cayó de culo hacia atrás. Antes de que tocara el suelo había empezado a correrse, quedando un hilo de semen en el aire que se desparramó en el piso, y luego, como si de una fuente se tratara, el resto de la leche salió en cortas sacudidas. Claudia, rápidamente, inspeccionó con sus dedos el interior de su vagina, y no vio, aparentemente, restos de semen.
—¿Ibas a correrte dentro? —cuestionó ella con rostro preocupado. Su voz sonó amortiguada por el ruido de las lavadoras, pero se escuchó con claridad—. Habíamos acordado que lo hacíamos sin preservativo, pero solo si la sacabas antes de correrte —le recordó. Ignacio hizo amago de querer decir algo, pero las palabras no salieron de su boca. Claudia negó con la cabeza tratando de dar una explicación por él—. Ya sé que quieres terminar dentro, por eso había pensado en esas píldoras que están tan de moda ahora… Siempre me han parecido un timo, pero algunas en el periódico dicen que funciona…
—Quiero un hijo, mi amor —la interrumpió Ignacio, con su voz grave y segura, alzándose por encima del ruido de las lavadoras.
Claudia se quedó paralizada. Era la primera vez que la llamaba con el apelativo de “amor”, y eso la dejó indefensa por un instante.
—¿Un hijo?
—En el Retiro dijiste que lo tendrías.
La valenciana negó de inmediato mientras se tapaba los pechos cerrando la camisa rosa.
—No, no. Te dije que lo tendría, sin dudarlo, si no estuviera casada —indicó ella poniendo énfasis en la última palabra—. No puedo hacerle daño a mi familia de ese modo. No puedo hacerle eso a mis hijos, ni a mi marido. Qué dirían de mí… no.
—Yo no te pido que dejes a tu marido —indicó Ignacio mientras se levantaba—. Al contrario. Si tengo un hijo quiero que esté con una familia como la que tú tienes. Con unos hermanos tan buenos como Emma y Eric, y con unos padres como tú y Pedro.
—No te entiendo.
—Todos podemos irnos de este mundo en cualquier momento. Y yo no he dejado legado alguno. Tengo treinta y ocho años y todavía no tengo hijos. ¿Y si no tengo tiempo…?
—Pero… yo estoy casada.
—Contigo sé que ese niño estaría a salvo, seguro y feliz.
Claudia miró a su amante sin comprender del todo una petición tan inusual. Pero mantuvo la mirada fija en él lo suficiente como para saber que hablaba en serio.
—¿Quieres dejarme embarazada y que haga creer a mi marido que el hijo es suyo?
—Sí. Quiero que tengas un hijo de mi sangre.
Claudia se apartó hacia atrás, aunque la pared le impidió que se moviera del lugar. Se quitó el pelo de la cara y se puso la traba de forma que el cabello quedara recogido de nuevo.
—Ignacio. Es una jodida locura. Ni siquiera quiero tener un hijo ahora.
—¿Por qué no?
Claudia lanzó un quejido sarcástico.
—Qué fácil es para vosotros, joder. Ya tengo a dos hijos casi criados, y me ha costado lo mío. No tengo tiempo de volver a pasar por todo eso. Quedarme casi inválida durante un año, para luego volver a cambiar pañales y no poder dormir por las noches —respondió con estrés—. Perdería mi trabajo si me quedo embarazada, estoy segura.
—Por el dinero no te preocupes. Tengo de sobra para que no os falte de nada, y podría dártelo de manera que tu marido no supiera…
Claudia interrumpió al ingeniero con un siseo tan alto y enérgico que superó el ruido de las lavadoras. La oferta la había abofeteado, y no era capaz de digerirla y responder con raciocinio al mismo tiempo. Solo podía pensar en que era una locura.
—Mi respuesta es no —le aseguró en tono serio—. Y, sinceramente. Ahora que me has propuesto esto creo que si queremos seguir va a tener que ser con preservativo. Miraré lo de la píldora esa, pero hasta que me informe bien… tendrá que ser así.
Ignacio recogió sus pantalones del suelo y comenzó ponérselos. Tenía los ojos llorosos y miraba a Claudia con sobrecogimiento.
—Te comprendo. Pero creo que lo mejor, entonces, es que dejemos de vernos.
La valenciana frunció el ceño, verdaderamente dolida por esas palabras. Durante unos segundos pareció estar en shock. Y entonces se encogió de hombros con fingida indiferencia, para luego señalar a la ventana.
—¿Puedes salir por ahí? Podrás caer sobre las escaleras del edificio si bajas por la repisa. Para que la vecina no nos vea bajar juntos.
El ingeniero asintió en silencio con la vista puesta en el suelo. Los dos comenzaron a vestirse solo con el estruendo de las lavadoras de fondo. A Claudia ahora el ruido le parecía molesto, y creía que iba a dolerle la cabeza. Hacía pocos minutos atrás le resultaba confortable, ya que ocultaba su pasión desenfrenada, pero ahora era fastidioso y desagradable.
Ignacio terminó de vestirse y se dirigió a la ventana. Miró hacia abajo y vio que salir por ahí era factible, y no había nadie. Volteó la cabeza para mirar a los ojos a Claudia, y dibujó una ligera sonrisa triste. Ella no dejó que sus ojos sacaran ni una sola lágrima hasta que se fue.
Habiéndose quedado sola, ya vestida, se dirigió a la puerta y la abrió. Frente a ella estaba Valentina, tal y como había pensado Claudia. La valenciana no pudo creerse que la muy arpía todavía siguiera allí. Pero la miró con rostro aterrorizado, ayudada por las lágrimas que ahora le salían solas por el vaho de tristeza que la cubría.
—Qué vergüenza —empezó diciendo—. No sé cómo se han activado todas las lavadoras y no puedo apagarlas.
Valentina la observó primero a ella, sin poder creerla, y luego miró al interior del cuarto. Viendo, efectivamente, que las lavadoras estaban todas encendidas.
—¿Se te han activado todas? ¿Solas?
—Si, es que estaba comprobando una cosa que me habían dicho y… lo siento tanto. Ahora tendrás que esperar a que terminen.
Valentina suspiró evitando reprimir su enojo. Masculló algo por lo bajo y arqueó una ceja.
—¿Por eso cerraste? ¿Por qué te avergonzabas del destrozo? —inquirió la vecina para finalmente encogerse de hombros—. Lo hecho, hecho está. Vendré más tarde.
—Perdona —repitió la valenciana.
Claudia se dio la vuelta y miró la ventana abierta. Se quedó unos segundos absorta y finalmente se marchó a su casa.
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“Al dirigirme a todos los españoles, con brevedad y concisión, en las circunstancias extraordinarias que en estos momentos estamos viviendo, pido a todos la mayor serenidad y confianza, y les hago saber que he cursado a los capitanes generales de las regiones militares, zonas marítimas, y regiones aéreas, la orden siguiente…”
El silencio en la sala de la Jefatura de Policía Madrid era total ante las palabras del rey que sonaban por la radio. Se habían olvidado incluso de respirar, y ni las moscas se atrevían a revolotear. El país pendía de un hilo, y era vital que el jefe del estado no apoyara el golpe, o al día siguiente podrían estar al borde de una guerra civil.
La sala estaba concurrida de policías pese a que eran ya la una y cuarto de la madrugada. Los que no habían sido llamados a colaborar con el aislamiento del Congreso de los Diputados esperaban que su ayuda fuera solicitada en cualquier momento. Todos miraban la radio fijamente. Como si fijarse en los detalles del aparato permitiera escuchar mejor. Inmaculada, Lucas, Anabel, Vicente, e incluso el comisario principal Cristóbal, estaban allí. Como estatuas al borde de un ataque de nervios.
“La corona, símbolo de la permanencia y unidad de la patria, no puede tolerar, en forma alguna, acciones o actitudes de personas que pretendan interrumpir por la fuerza el proceso democrático que la constitución votada por el pueblo español determinó en su día a través de referéndum.”
Tras las últimas palabras del rey comenzó a sonar el himno nacional y todos suspiraron de alivio. Era tanta la tensión que no se escucharon gritos de júbilo, ni risotadas estridentes. Fue un alivio relajante que ayudó a que el corazón mantuviera un ritmo más normal en el pecho de todos los presentes.
Lucas se llevó las manos a la cabeza, al tiempo que cerraba los ojos y dejaba salir todo el aire de sus pulmones. El alivio se plasmó en su semblante en los segundos siguientes. Inmaculada sonrió ampliamente con ojos lacrimosos mientras lo observaba. Sus miradas se encontraron y él sonrió con cautela, y con complicidad. Ella sintió ganas de levantarse y abrazarlo, pero no quería que se sintiera incómodo.
La inspectora Gutiérrez, ahora más aliviada, miró a Anabel, que sentada frente a ella era más efusiva con su alegría. En sus movimientos sus piernas se separaron e Inmaculada entrecerró los ojos. Le pareció que no le había visto ningunas bragas a la investigadora, pero todo pasó tan rápido que no lo podría asegurar. Se había estado fijando en ese detalle horas atrás, pues había encontrado unas bragas negras en los baños del ayuntamiento de Madrid, donde ella sospechaba que Anabel había fornicado con el delegado de urbanismo. Sin embargo, ante los importantes acontecimientos había tirado la toalla. Ahora, lamentaba no haber estado atenta al cien por cien. Se fijó con más detalle, e incluso movió la cabeza para ver si conseguía un mejor ángulo.
—¿Qué miras? —acusó Anabel con una sonrisa en el rostro—. ¿Tengo algo en las piernas?
Inmediatamente Inmaculada se sonrojó y negó con la cabeza. Las palabras no salieron de su boca por la vergüenza, así que no añadió nada y pronto el asunto pasó desapercibido por temas más acuciantes de los que hablar. De hecho, Anabel se levantó y abrazó a Vicente, el antiguo compañero de Lucas y ahora inspector jefe, de manera efusiva. Parecía que solo compartían su alegría, pero él también la abrazó con el mismo entusiasmo, agarrándola demasiado abajo de su cintura, al tiempo que le dio un beso en el cuello.
Inmaculada no se podía creer el descaro con el que estaban obrando ambos, sobre todo ella, teniendo a su marido tan cerca. De hecho, instantes después, Anabel recuperó su posición y volteó la cabeza para mirar a Lucas. Tras cerciorarse que no tenía su atención puesta en ella, volvió a mirar a Vicente y se rió vívidamente. El inspector jefe también lo hizo mientras miraba de refilón a su antiguo compañero, y acto seguido le dijo a ella algo en el oído.
Tanto Anabel como Vicente se fueron al despacho del segundo, que en ese momento estaba vacío, y donde no podían ser vistos por los demás. La inspectora Gutiérrez, enrabietada por la falta de respeto a su compañero, se levantó decidida a ver que se tramaban. Recordó que cerca estaban las escaleras para bajar de planta, y que desde allí se podía observar el despacho si dejaban la puerta abierta. Así que, con disimulo, comenzó a andar hacia las escaleras. Mientras lo hacía pensó en alguna excusa por si le preguntaban, pero no se le ocurrió nada durante los treinta metros que duró el trayecto. Hizo amago de seguir hacia las escaleras, pero se escondió detrás de la puerta y miró por la rendija. Por suerte no subía ni bajaba nadie, así que podía espiar con tranquilidad.
Desde la abertura vertical de la puerta en el lado opuesto al cerrojo se podía ver el despacho y a Anabel apoyada en la mesa, tanto con el trasero como con sus dos manos, con mirada coqueta y una sonrisa picarona. Llevaba el pelo recogido en una trenza cruzada por su hombro, que apartó con coquetería para alojarla en su espalda. Vicente estaba muy cerca de ella y tenía una pose seductora. En un primer momento miraron unos papeles que Anabel había sacado de su maletín y que puso sobre la mesa, pero estos quedaron en un segundo plano rápidamente. A cada segundo Vicente se iba acercando más a ella, hasta que prácticamente la tenía encima, pero Anabel no se retiraba. Al contrario, más bajaba la cabeza al tiempo que seguía mirándolo con sonrisa pícara. Entonces vio como Anabel acarició el antebrazo de él con su mano. Con lentitud y agasajamiento. Pocos segundos después los dos salieron del despacho sonrientes.
Inmaculada no podía creer lo que estaba viendo, y estaba convencida de que esos dos eran algo más que conocidos o amigos. Sin embargo, mientras deducía eso la pareja se acercó a las escaleras donde ella estaba. La inspectora Gutiérrez rápidamente dejó de mirar y comenzó a bajar los peldaños con todo el silencio del que fue capaz. Por suerte sus botas negras apenas tenían tacón, lo que ayudó bastante.
La inspectora las bajó por completo con celeridad y miró hacia arriba preocupada. Entonces, por el hueco de las escaleras, pudo ver los muslos de Anabel, y a punto estuvo de poder verle la entrepierna y verificar si llevaba bragas. Eso provocó que Inmaculada no se alejara del final de las escaleras y probara suerte en el siguiente tramo que se disponía a bajar la gaditana.  
Era ridículo que se obsesionara con ese detalle. Pero algo dentro de ella quería averiguar si realmente Anabel estaba siendo infiel a su marido tan descaradamente. Como si quisiese que Lucas supiera que su mujer la engañaba y, aunque no quisiera reconocerlo, que ella jamás lo hubiera hecho si estuviera en su lugar.
Entonces, las piernas y muslos de Anabel se pudieron observar con claridad. Inmaculada arqueó la cabeza y se fijó en otro detalle. Y es que esta había puesto su brazo en la cadera de él, y lo movía como si estuviera masajeando la cintura. Justo cuando Anabel llegó a la posición idónea para que pudiera ver la ropa interior, Inmaculada comenzó a mover la cabeza para observar desde el mejor ángulo. Entonces la gaditana bajó la vista al suelo y vio a la inspectora tratando de mirarle en la entrepierna. Inmediatamente Anabel soltó la cintura de Vicente y se apartó lo justo para salir de su arco visual.
—¿¡Pero qué diablos miras?! —exclamó ella—. ¿Nos estás siguiendo o qué?
Inmaculada se puso colorada y miró para los lados, como si quisiera encontrar una salida a la situación. Vicente frunció el ceño, presa de la misma desconfianza.
—¿A qué has bajado a la planta baja? ¿No nos estarás espiando?
Ella se sonrojó de nuevo, y solo pudo negar con la cabeza torpemente como respuesta.
—Yo le he pedido que baje —comentó un policía de cuello inusualmente grueso y el pelo oscuro y rizado—. Quería que me diera su opinión experta sobre alguna de las fotografías de unas escenas del crimen que he hecho.
Inmaculada asintió y tragó saliva nerviosa. Tanto Vicente como Anabel parecieron convencidos, pero ella miró con gesto ceñudo a la inspectora.
—Que maruja eres —comentó con desdén cuando pasó a su lado.
Inmaculada se sintió ofendida, pero se mordió la lengua y no dijo nada mientras los vio alejarse. Entonces se metieron en la sala de pruebas al fondo. Se escuchó el cerrojo cerrarse una vez estuvieron dentro. Inmaculada pensó que era el lugar idóneo para cometer una infidelidad. Si eran pillados podrían decir que fueron a revisar unas pruebas, y estaba justificado que cerraran con llave porque era el protocolo habitual en esa sala. Un carraspeo del policía que le había sacado del apuro le recordó a ella su deuda de gratitud. La inspectora se dio la vuelta y presentó su mejor sonrisa.
—Muchísimas gracias —le indicó con sinceridad—. Pero no hacía falta que mintieras por mí. Solo había bajado a hacer una llamada en privado a mi padre, para ver cómo sigue en esta noche de locos.
El hombre rechoncho puso su mano en la cabeza al tiempo que esbozaba una sonrisa complaciente. Tenía las orejas muy salidas para afuera, y el uniforme manchado de salsa. Inmaculada tenía su nombre en la punta de la lengua, pero no quería venirle en ese momento.
—Perdona, pensé que estabas mirándole las bragas a la mujer de Lucas. Por eso creí que necesitabas ayuda —reveló con una sonrisa malévola y lasciva al mismo tiempo.
Inmaculada se puso roja como un tomate, y tartamudeó insistentemente en sus siguientes palabras.
—No… ¿Por qué… piensas eso? Nada… de eso —justo en ese momento recordó el nombre del policía. Como si la congoja le hubiera ayudado—. Nicolás… Sabes que eso es absurdo.
—De todos modos, a Anabel le gustan los hombres. Mucho, además —especificó con énfasis en “mucho”.
—Y a mí también, ¿eh? —aseguró ella, todavía centrada en negar la acusación inicial del fotógrafo de la policía. Para acto seguido darse cuenta de sus insinuaciones—. ¿A qué te refieres con mucho?
—Creo que ya lo sabes —comentó él en tono enigmático, para luego señalar con la cabeza al lugar al que había entrado la pareja—. Si quieres puedes verlo por ti misma ahora mismo. Incluso puedo hacer un par de fotos si necesita alguna prueba.
Inmaculada tragó saliva. Nicolás era muy siniestro y, aunque parecía un poco tonto por su constante mirada perdida, nariz chata, rostro de ojos muy juntos, cara redonda, y orejas salidas, era más avispado que todos allí juntos.
—Pero han entrado a la sala de pruebas.
—Sígueme —le indicó él mientras ponía otra vez su característica sonrisa llena de vileza.
Anabel lo hizo y se dejó guiar por las habitaciones contiguas a la sala de pruebas. Estaba nerviosa, y se sentía desubicada al seguir a un tipo tan siniestro como Nicolás. Pero una fuerza misteriosa la empujaba. Llegaron hasta una puerta que tenía un mueble delante. Como si la puerta no estuviera ya en uso. Nicolás retiró el mueble con cuidado y luego enseñó una llave a Inmaculada.
—Es otra de las entradas a la sala de pruebas —susurró en un tono infantil, como el que usaría un niño cuando hace una trastada—. Aunque por motivos de seguridad está cerrada y la tienen previsto tapiar en algún momento.
—¿Y por qué tienes tú una llave?
—Me la he hecho yo mismo. A veces entro a mirar las pruebas de algunos casos, y no siempre te dan permiso, ¿sabes? —indicó con pasmosa sinceridad—. Solo por razones de investigación, claro.
Inmaculada asintió con mucha desconfianza, pero quería pillar a Anabel con las manos en la masa. Así que le siguió el juego.
Tan pronto se adentraron en la sala vieron que la luz estaba apagada, salvo por una más tenue en las mesas de exposición. A veces se usaban estas para no estropear las pruebas más delicadas con focos de luz muy potentes, aunque ni Anabel ni Vicente la habían encendido por eso. De hecho, no miraban pruebas de ningún tipo. Sino que se besaban apasionadamente junto a la mesa.
Inmaculada se alarmó y puso una mueca de asco, pero también una parte de ella se alegró por haberla desenmascarado por fin. Ella y Nicolás estaban detrás de unas estanterías y tenían a la pareja de amantes a unos veinte metros. Vicente la masajeaba por la espalda mientras la besaba, y Anabel agarraba el culo del inspector jefe con una mano, mientras acariciaba su paquete con la otra. Concretamente movía la palma de la mano derecha de arriba abajo, frotando desde la zona de los huevos hasta la más alta del pubis, y con la izquierda parecía querer separar las nalgas perfilando la zona de la raja del culo. Eso excitó tanto a Vicente que se desabrochó los pantalones. Anabel reaccionó subiéndose la falda corta de color verde y revelando por fin que carecía de bragas.
Inmaculada ladeaba la cabeza con repugnancia, como si sintiera grima por ver una muestra de deslealtad tan palpable. La gaditana tenía el chocho al aire, por lo que era casi seguro que también venía de tirarse al delegado del ayuntamiento pocas horas atrás.
La oscuridad mantendría ocultos a los dos fisgones mientras no hicieran ruido, por eso la inspectora se alarmó cuando vio que Nicolás apuntaba con su cámara. Sorprendentemente se hizo la foto de forma casi inaudible.
Anabel levantó una pierna y la apoyó en una de las mesas, dejando su coño depilado libre para que Vicente la follara. Tenía los labios de la vulva gruesos y salidos, y el inspector jefe metió su pene rápidamente mientras la agarraba por el culo para tenerla bien sujeta. Comenzó a penetrarla con muchas ansias desde el principio, como si tuviera muchas ganas acumuladas. Las gafas gruesas de Anabel amenazaron con caerse por las embestidas, así que ella se las quitó y las puso sobre la mesa como pudo. Su larga coleta bailaba con las frenéticas acometidas, de manera que la punta de esta parecía el vaivén de un pez atrapado en un anzuelo.
Follaban casi en silencio, y los jadeos de ella era lo único que se escuchaba. Anabel se pasaba la lengua por los labios mientras se abrió la camisa amarilla para revelar sus tetas bajo el sostén. Vicente apartó la mano del culo un momento para ayudarla a dejar los senos libres, y tan pronto lo hizo comenzó a estrujarlos y a chuparlos como podía. Los pezones de Anabel se movían hipnóticamente mientras era penetrada con ahínco.
La inspectora se mordía la lengua de rabia, pero se dijo a sí misma que gracias a ella Lucas no volvería a ser engañado de la misma forma. Entonces notó como una mano gruesa la agarraba por el culo, tocándole con varios dedos a la altura de la vagina y presionando fuertemente. Ni siquiera sus vaqueros pudieron amortiguar el agarrón y notó como la lasciva mano alargaba las bragas interiores y el coño era estirado. Inmaculada abrió los ojos como platos, al tiempo que se llevaba la mano a la boca por instinto para no gritar. Se giró y vio a Nicolás con su mano derecha atenazando su trasero y la izquierda agarrándose el pene. El policía le sonreía con ojos viciosos. Se había bajado los pantalones y una polla muy gorda parecía palpitar en su mano.
La inspectora tuvo que contenerse para no abofetearle allí mismo, pero como no quería ser descubierta se apartó con discreción. Nicolás no la soltaba y no paraba de manosearle el culo con sus dedos gruesos e impúdicos. Apurada, pero siempre en silencio, Inmaculada sujetó la mano de él y tiró con fuerza. Logró desembarazarse y se dispuso a salir por donde había venido. Estaba nerviosa por lo que la puerta chirrió ligeramente, pero a esas alturas los gemidos de Anabel eran más intensos y no se percataron de nada.
La inspectora Gutiérrez, con paso acelerado, se alejó de la zona. Masculló insultos de todo tipo por lo bajo. No podía creerse que Nicolás le hubiera tocado el culo, y menos de esa forma tan invasiva. Era repugnante y se sentía sucia, y ni siquiera el hecho de que le hubiera permitido pillar a Anabel lo compensaba.
La inspectora subió las escaleras a toda prisa como desahogo, y cuando llegó a la planta alta los allí presentes se la quedaron mirando. Entre ellos estaba Lucas, que le sonrió con cordialidad con esa mueca de serenidad tan característica. Sus ojos estaban enrojecidos por el sueño y la preocupación, pero seguían cargados de templanza y de deferencia. Algo que a Inmaculada la atraía bastante y que le sirvió para olvidar la transgresión de Nicolás. No pudo evitar sonreírle y cabecear a los demás a modo de saludo.
—¿Cómo va la situación? —preguntó ella con voz tranquila.
—Parece mucho mejor ahora que el rey se ha posicionado —comentó uno de los policías. 
La pregunta de Inmaculada provocó un nuevo debate en el que se intercambiaron diferentes opiniones. Lucas, el primero de ellos, por lo que ella sonrió. Volvió a centrarse en lo sucedido entre Anabel y Vicente, y la inspectora tenía claro que no revelaría nada a Lucas ni en ese momento ni en ese lugar. Por lo que decidió que tendría que callarse por ahora. Entonces recordó que Anabel y Vicente habían estado prestando atención por un momento a unos documentos que ella había traído, y le pudo la curiosidad.
Inmaculada se acercó con toda la naturalidad que pudo al despacho del inspector jefe. Era amplio y no estaba sobrecargado con cosas. Algo normal al tener en cuenta que Vicente llevaba poco tiempo en el cargo. Un escritorio de madera, varias estanterías con libros y archivos, y algún que otro cuadro era todo cuando había a su alrededor. Sin embargo, la inspectora se centró en lo que venía a buscar, y al poco tiempo vio el maletín de Anabel junto a una pata del escritorio, aunque los papeles que buscaban estaban sobre este. Abrió rápidamente los documentos, que estaban organizados dentro de una sola carpeta. Comenzó a leer y a medida que transcurrían los minutos su asombro fue cada vez mayor.
Lucas leía con asombro los papeles que le había ofrecido Inmaculada. Todo parecía ser información muy bien contrastada, y demostraba la implicación de Ignacio Ramírez, Diego Eusebio Alameda, Julio Lara, y Bartolomé Priego, en una trama de corrupción de enorme calado.
Estaban reunidos en el despacho de Vicente, al margen de los demás compañeros que preferían seguir escuchando la radio. Algo que también le hubiera gustado hacer a Lucas, pero lo que leía era demasiado relevante. Inmaculada, a su vez, estaba totalmente embriagada con la información.
—A ver si lo entiendo. Todo comienza con Bartolomé —trató de resumir ella, mientras observaba unos documentos concretos—. Adjudica obra pública y subvenciones a APONNO S.A., dirigida por el señor Lara.
—Eso parece —confirmó Lucas mientras asentía con gesto serio—. A cambio, Bartolomé recibe cuantioso dinero en efectivo debajo de la mesa, pero necesita blanquear todo ese dinero.
—Y es ahí donde entran Diego e Ignacio —comprendió ella—. Los conciertos son una tapadera. Duplican buena parte de las entradas, que son adquiridas por una empresa distribuidora, que a su vez es administrada por APONNO S.A. con Ignacio a la cabeza en la dirección, pero en la que Bartolomé es el único accionista.
Lucas asintió a toda la explicación, de acuerdo.
—Compras y ventas que solo aparecen en la contabilidad, por supuesto. Quedando el dinero limpito —terminó de añadir con gesto cansado—. De hecho, algunas de las entradas vip alcanzaban precios desorbitados que nadie en su sano juicio pagaría, pero el bueno de Diego siempre llenaba los estadios.
—Eso explica por qué el precio de la reventa era menor al precio oficial —dedujo ella siguiendo el hilo—. Solo buscaban ingresos ficticios para blanquear el dinero, y luego en la reventa vendían al precio lógico.
—Ignacio era vital en todo el entramado —se percató él, dándole importancia a ese hecho—. Tenía que colocar todas esas entradas. Es lógico pensar que debía de tener muchos contactos para eso, y desde luego era el que más se exponía. ¿Crees que querría dejarlo?
—Puede ser —convino ella, para luego mirar a su compañero con cierto temor por lo que le iba a decir—. ¿Crees que Anabel sabía todo esto desde que trabajaba para él? ¿Por qué nos lo ocultaría?
Tal y como se había imaginado ella, Lucas reaccionó con estrés y frunció el ceño incómodo.
—No nos precipitemos. Debemos escuchar a mi mujer antes de llegar a ninguna conclusión.
—¿Escuchar de mí el qué? —inquirió la inconfundible voz de Anabel, que justo en ese momento llegaba con Vicente al despacho.
La investigadora se había soltado el pelo y ahora le caía lacio por los hombros. Inmaculada se figuraba que el coito habría estropeado la trenza, y era costoso hacer otra para ese momento. Pero se calló e intentó no mirar a la mujer con demasiada inquina.
—¿Qué hacéis en mi despacho? —preguntó Vicente, que todavía conservaba una ligera capa carmesí en el rostro por los restos de pintalabios que había intentado limpiarse.
—Ana —comenzó diciendo Lucas en un tono seco, y usando el primer nombre de su mujer, algo que solo hacía cuando hablaba muy en serio con ella—. ¿Qué son todos estos documentos?
—¿Habéis rebuscado en mis cosas? —se preocupó ella, mostrándose ofendida.
—Ana —insistió él en tono cortante.
—Me los envió por fax Federico después de que llegáramos a la Jefatura.
—¿Y por qué no lo mencionaste antes? —quiso saber Inmaculada, que intentó disimular su tono para que no pareciera cargado de desprecio.
—Sí que lo he comentado, tal y como me pidió Federico, fue lo primero que hice. Se lo comenté a Cristóbal, y ahora lo estaba comentando con Vicente —reveló ella en un tono muy ofendido—. Que es bastante gente teniendo en cuenta todo lo que está ocurriendo ahora mismo con el ataque al Congreso.
—Está bien, cariño —intentó apaciguarla Lucas—. Pero nosotros llevamos el caso y…
—Y os iba a informar, por supuesto, ¡cariño! —interrumpió ella usando el apelativo cariñoso con sarcasmo—. Pero Federico me ordenó que informara primero a Cristóbal. Y luego, como estabas pendiente de la radio, lo consulté con Vicente. Tú habrías sido el siguiente, pero tampoco es que importe. Porque como me revisas las cosas al final te has enterado igual de rápido que los demás.
Lucas alzó las manos tratando de ser más diplomático, pero se calló, pues sabía que sólo ofrecería más leña al fuego. Inmaculada se mordió la lengua para no acusarla en ese mismo instante de follar con el antiguo compañero de su marido en la sala de pruebas. Pero no quería hacer todavía más daño a Lucas.
—Está bien —susurró el inspector Pérez—. ¿Y tú qué opinas, Vicente?
—Opino que uno de los tres socios mató a Ignacio. Probablemente para quedarse con su parte del dinero.
Lucas negó con la cabeza en desacuerdo. Parecía agotado y carente de fuerzas ahora que su mujer se había cabreado, y eso entristeció mucho a Inmaculada.
—Creo que no, viejo compañero —indicó Lucas—. Ignacio era muy importante en la trama para deshacerse de él solo por conseguir su parte. Creo que es más plausible que estuviera robándoles, o que lo hubiera hecho y se estuviera escondiendo. Puede que los estuviera chantajeando para recibir más dinero, o puede que simplemente estuviera descontento con su labor y quisiera abandonar. Y, claro, sabía demasiado.
—Buenas deducciones, sí —confirmó Vicente, a lo que Anabel también asintió.
—Lo que no entiendo… —comentó Lucas tras suspirar
-. ¿Es por qué Ignacio contrataría a un detective privado con la intención de demandar a APONNO S.A. por despido improcedente, e investigar a Diego por el impago de unos trabajos de instalación eléctrica?
Anabel se cruzó de brazos y trató de deducir las motivaciones de Ignacio.
—En el supuesto de que se quisiera marchar es lógico pensar que Julio lo despidiera como administrador de la distribuidora, aunque él nos mintiera con lo demás. Quizá solo quería su indemnización, o que encontráramos pruebas con la que él pudiera chantajearlos después —dedujo para la primera parte—. En el caso de Diego pidió a Federico que buscara trapos sucios. Quizá mintió en el motivo, o quizá no. Era ingeniero eléctrico, al fin y al cabo. En cualquier caso, él le haría chantaje a Diego después con lo que le encontrásemos.
—Es posible —aceptó Lucas finalmente—. De todos modos, debemos seguir investigando. Pero hoy ya no más.
Los cuatro policías asintieron de acuerdo en eso. Eran ya casi las dos de la madrugada, y el propio Vicente apenas había dormido la noche anterior. No podía sumar dos jornadas así. Inmaculada fue la primera que estuvo de acuerdo en ello, pero miró de reojo a Anabel, y esta le devolvió la mirada. La desconfianza entre ambas era palpable, y la inspectora sabía que, en algún momento más pronto que tarde, las cartas se pondrían sobre la mesa.
“¡Atención! ¡Atención! Atención desde la unidad móvil número dos. Efectivamente los primeros diputados se acercan a la primera fila de los profesionales de la información. Se ha producido una cerrada ovación y observamos la presencia, entre otros, de Don Carlos Sentís. Recojan el directo, recojan el directo, señores, los aplausos que le están dedicando. Vamos a ver si los micrófonos de la Cadena Ser pueden recoger la presencia de los primeros diputados que están llegando ya a la altura de nuestra unidad móvil. Hay un barullo realmente impresionante. Monumental. Hemos utilizado la presencia de Carlos Sentís…
…también vemos al diputado socialista Luis Yáñez. Esta es una maraña de gente que los está aplaudiendo, que los está abrazando, y nosotros seguimos aquí, subidos en la unidad móvil…
…ahora mismo aquí se juntan dos personas de distinta ideología, pero hermanadas por un mismo afán. ¿La democracia sigue adelante?
-¡Adelante!, yo estoy convencido de que esto hará que la democracia continúe más firme todavía. ¡Adelante!
-Es Simón Sánchez Montero el que está hablando…
…Es el final, estamos viviendo los últimos momentos de una larga jornada. Son las doce y dos minutos. Todo empezó ayer a las seis y veinte de la tarde.”
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Seis días antes del crimen. Primera parte
La práctica hace al maestro, y del error nace el acierto. Pero en los años sesenta, incluso todavía en los ochenta, era usual casarse con la primera persona de la que uno se enamoraba. En la fase del enamoramiento todos los defectos pasan desapercibidos, sobre todo si hablamos del primer flechazo. Por lo que no era de extrañar encontrarse a muchas familias, al cabo de unos cuantos años, acabando por maldecir a cupido por errar el tiro. Claudia siempre había creído que no era su caso. Que ella había tenido suerte y había escogido bien a la primera. Pedro era un hombre honesto, comprensivo, sincero, trabajador y buen padre. Siempre había apoyado a su mujer en sus metas, y pese a que lo único que le había pedido desde el principio era tener una familia grande, había sido paciente y aplazado sus objetivos durante una década para que Claudia pudiera aventurarse con los suyos. Su marido era una de las pocas cosas de las que a la valenciana le gustaba vanagloriarse, y de las que nunca había dudado, hasta hoy.
Aunque Claudia quería a su marido había un chispazo en su vida del que no podía dejar de pensar. Su vecino había salido de un libro de fantasías, y ahora no podía sacárselo de su cabeza, ni de su piel, ni de su boca. Era capaz de darle una pasión que no había conocido hasta ahora, salvo en su trabajo. No se trataba de comprensión ni honestidad, sino todo lo contrario. Obstinación y deseo, deslealtad y lujuria. Y le gustaba. 
No había sido fácil para ella llegar a comprender esa verdad. Habían transcurrido casi tres semanas desde la última vez que habló con Ignacio, y había pasado por diferentes fases. Desde aborrecerlo por sentirse traicionada y despechada, perdonarlo por ponerse en su lugar, hasta añorarlo por el recuerdo de sus caricias. Todo un proceso en el que le había resultado difícil comer los alimentos que ella misma cocinaba, cuidar de los hijos que tanto adoraba, e incluso trabajar en los artículos que tanto la apasionaban. No podía dejar de pensar en él, y cada vez le era más difícil aguantar.
Cada día entre semana, después de llegar del trabajo, se colocaba cerca de la puerta de entrada de su casa intentando decidirse a salir y llamarlo. Tratando de reunir valor para aporrear en su puerta y exigirle una explicación de por qué no se había dignado a venir a hablar con ella. Como cada día, no se atrevía. Su posición era muy delicada, y no podía permitirse entablar una negociación con él con tanta desventaja. Ya que ella sabía que estaría dispuesta a cederle demasiado, e infantilmente seguía queriendo quedarse con todo. Quería tenerlo a él, a su marido, a su familia, y al mismo tiempo mantener su empleo. Pero no sabía cómo.
Mientras estos pensamientos bailaban en su cabeza la puerta de la entrada de su vecino se abrió. Claudia se quedó paralizada sin creérselo en un primer momento. Nunca pasaba, pues él nunca salía de la casa. Comenzó a temblar, esperanzada de que su paciencia hubiera dado sus frutos, pero el ruido de los pasos le informó de que Ignacio pasó de largo su vivienda, y eso la molestó. Inmediatamente agarró fuertemente el picaporte de su casa y lo desplazó hacia dentro. La puerta se abrió bruscamente e Ignacio se giró sobresaltado.
La valenciana se quedó observándole con gesto serio desde la entrada de su casa, y él se quedó eclipsado frente a ella. Estaba tan atractivo como siempre. Sus pectorales no eran disimulados por la camiseta blanca que se ajustaba a su cuerpo, y que seguían pudiéndose ver pese a la gruesa chaqueta gris. Esta última ocultaba los fuertes brazos del fortachón, pero sus grandes manos seguían siendo visibles. Su cabello claro y liso estaba bien peinado y, como siempre, llevaba un afeitado impecable que dejaba ver su masculina mandíbula. Para rematar la faena, los absorbentes ojos azules del ingeniero eran capaces de atraer al abismo a cualquiera, pero lo cierto es que Claudia mantuvo su mirada fría.
—Entra —le dijo finalmente ella en tono seco.
Ignacio no dudó ni un instante y se adentró en la casa tan pronto recibió la invitación. Claudia cerró la puerta lentamente una vez lo hubo hecho.
—Clau, verás…
La valenciana lo abofeteó interrumpiendo sus palabras, y no dejó de mirarle con ese enfado que no se disipaba.
—¿Cómo te atreves a haberme ignorado durante tres semanas?
—Lo siento. No pretendía ofenderte.
Ella ni siquiera lo escuchó disculparse. Solo se desabrochó la falda y la dejó caer en el suelo. Se quedó en ropa interior de cintura para abajo, pero no tardó en deshacerse de ella en el siguiente movimiento. Una camisa blanca de manga larga y cuello alto, y unas medias gruesas del mismo color era todo cuanto llevaba puesto.
—Hoy estoy ovulando —terminó diciéndole mientras se iba al dormitorio sin mirarle siquiera.
Ignacio observó las eróticas curvas de la mujer y se quedó prendado. El culo de Claudia siempre ha sido muy hermoso. Con esa separación innata entre ambos muslos que no podrían tocarse a la altura de la entrepierna ni aunque quisieran, y ese culo respingón que dejaba ver la vagina de espaldas a poco que se moviera.
El ingeniero la acompañó hasta el dormitorio y comenzó a desvestirse. Para cuando volvió a fijarse en ella estaba solo en calzoncillos y camiseta. Y vio que mantenía el ceño fruncido de enfado. Él se apoyó en la cama y la miró con ternura.
—No lo hagas si no quieres. Buscaré otro modo de tener un hijo.
—¿Crees que no quiero tener un hijo contigo? —le cuestionó ella para luego entristecer su rostro mientras sus ojos se empañaban—. Es curioso. Pero mi marido no para de insistir en lo mismo. Y aunque yo le he dicho que no quiero por mi trabajo, lo cual es cierto, en realidad es sobre todo por egoísmo. No quiero verme sometida a unas terceras cadenas. No más obligaciones. Quiero ser libre, al menos de tener tres hijos en lugar de solo dos ya casi criados.
—Lo puedo entender.
—Pero contigo no es así —continuó ella sincerándose—. Me apetece unirme a ti en alma y ser, y no conozco mejor forma de conseguir algo así que con un hijo. Lo único que me retrae es mi empleo, pero todo lo demás queda despejado, porque se trata de ti.
—¿Por qué no dejas a tu marido entonces?
—Lo que he construido con él no podría tenerlo contigo, y por mucho que me atraigas jamás podrás superar al amor que le tengo a mi familia y al hogar que hemos creado —negó ella convencida—. Eso no quiere decir que no quiera seguir teniéndote. De hecho, eres lo que más deseo.
Ignacio se quedó en silencio unos segundos, y luego comenzó a asentir ligeramente.
—A mí eso me vale, si a ti también te vale.
—Me vale… porque te quiero —se sinceró ella finalmente mientras abría las piernas y mostraba todo su coño frente a él—. Y quiero que me dejes embarazada.
La vagina de Claudia se abría y cerraba con espasmos impacientes. E Ignacio estaba siendo atraído a ella como una polilla es atraída a una bombilla. Aun así, se contuvo y comenzó a deslizar sus grandes dedos por las piernas de ella, mientras retiraba las medias. La valenciana ya jadeaba ligeramente solo por las expectativas.
Tras retirar por completo las medias Ignacio se puso encima, pero solo para comenzar a quitarle también la camisa. Primero retiró los cabellos dorados que se posaban en su pecho, lisos y peinados con mesura. Luego comenzó a desabrochar los botones para dejar libre un firme y esbelto cuello, como el de un cisne blanco. Pronto vio el encaje del sujetador y, en lugar de seguir desabrochando los botones, dejó libres los senos de ella. Los acarició envolviéndolos con su gran mano y acariciando los duros pezones con la yema de sus dedos.
Claudia gimió al mínimo contacto, y acto seguido comenzó a bajarle los calzoncillos, primero ayudada por sus manos y luego por sus pies. Introdujo todo el brazo por dentro de la camisa y palpó su pecho y sus curtidos abdominales. La piel caliente de él la activaba como si fuera fuego y ella un virginal bosque de pinos. Finalmente se retiraron mutuamente sus respectivas camisas.
Ignacio dejó bajar su pesado cuerpo sobre ella, y juntaron sus labios mientras él frotaba su pene en la vulva de la valenciana. Claudia sintió el erótico peso de su amante, y como su caliente miembro se restregaba por su pubis, estimulando su clítoris y haciéndola babear en su vagina. El corazón le iba a mil por hora, y no quería que parara. Sintió el aliento de él en su rostro, y disfrutó del abrazo de sus lenguas mojadas. Los lametones y besos resonaban en la habitación con avidez, como cuando un caballo bebe agua de un abrevadero.
El abrazo entre ambos fue muy apasionado y finalmente la valenciana sujetó el pene de él con su mano y lo llevó a su vagina. El miembro de él se sacudía por el éxtasis y estaba ansioso por entrar a pelo y sin reservas en el coño de ella. Ignacio quería poseerla con muchísima intensidad.
—No sabes cuanto te he echado de menos —le confesó.
—Quiero tu gran polla sacudiéndose de gusto entre mis piernas. Me pica desde hace días.
El ingeniero notó como todo su deseo se desbocaba y metió su miembro. El cabezón vibraba y notó su cosquilleo nada más empezar. Fue entrando dentro de la vagina progresivamente, pero Claudia apuró moviendo su pubis hacia arriba. El pene comenzó a coger velocidad y antes de lo esperado ya sacudía la vagina de punta a punta. Ignacio tuvo que concentrarse para no correrse antes de empezar. Jamás se habría perdonado un traspiés como ese. Pero Claudia se lo ponía difícil. Se sacudía mientras gemía con un éxtasis anormal. Era evidente que ella también lo había echado mucho de menos.
—¿No follas con tu marido?
—La cosa de mi marido ya solo me hace cosquillas —le confesó ella fuera de sí nada más empezar—. Yo quiero la polla de un hombre entre mis piernas. Un pollón que me abra bien.
Acto seguido la periodista desplazó a su amante con impetuosidad a un lado. Haciéndolo caer en la cama e intercambiar sus posiciones. Claudia puso sus manos en los pectorales de él y se sentó en su entrepierna para comenzar a cabalgar sin mesura.
—Joder —se preocupó el ingeniero ante la intensidad de ella.
—¡Dios! Cómo echaba de menos tu polla…
Claudia comenzó a sacudirse de adelante hacia atrás ligeramente, devorando el pene como si quisiera desgastarlo con la succión. Sus gemidos fueron aumentando de volumen hasta desatarse por completo. Estaba irreconocible. Pocos minutos después se metía el miembro erecto de él de tal forma que directamente parecía que estaba saltando como si se tratara de una colchoneta elástica. Ignacio vio desde abajo las tetas de su amante bombear muy apetitosas. Se movían de arriba a abajo y de un lado para otro, pero no podía acceder a ellas porque la presión en su entrepierna era descomunal. Solo podía aguantar y no correrse demasiado rápido.
El coito estaba siendo muy frenético. Los gemidos de Claudia eran salvajes, y se sucedían rítmicamente a modo de metralleta, como si estuviera siendo electrocutada por orgasmos ilimitados.
El ingeniero la sujetó por la cintura para tratar de contenerla, pero estaba intratable. Finalmente la hizo voltear y volvió a colocarse encima.
—Ahora verás.
Claudia le sonrió con picardía al tiempo que abría los ojos ilusionada con la amenaza. Entonces, como si de un cubo de agua fría se tratase, sonó el teléfono. Ignacio miró con pesar, pues no quería ser interrumpido. La valenciana sabía que era probable que fuera su marido, o quizás llamaban del colegio por sus hijos. Pero no quería desperdiciar ese momento y lo ignoró. Acto seguido se mordió el labio inferior al tiempo que miraba a su amante a los ojos.
—Rómpeme el coño, cabrón.
Ignacio resopló excitado. Tiró la toalla y no quiso aguantarse más. Pensó que, si tenía que correrse pronto, se correría pronto. Quería disfrutar sin límites y descargar todo el semen que se había acumulado en sus huevos en los últimos días. Por lo que comenzó a embestir con todo su ímpetu dejándose llevar por su deseo. Las acometidas se sucedían y su pene estaba en la gloria, liberado para acabar dentro de ella. Y su amante no paraba de gemir a su oído de forma lasciva.
Claudia ayudaba a los embates moviendo sus caderas, agarraba el culo de él y lo estrujaba mientras le daba nalgadas fuertes.
—Ya viene —susurró él.
—Échalo todo —le dijo ella con energía, al tiempo que agarraba los huevos de él y los presionaba sin apretar directamente. Eso llevó al séptimo cielo al ingeniero, que sintió como un fuerte orgasmo lo sacudía.
—¡Me voy a correr! —exclamó, sin poder posponerlo más.
—Lléname con tu leche —suspiró ella colmada de deseo—. Escúpela toda dentro de mi coño. ¡Préñame, joder!
Ignacio llevó su pene hasta el fondo, tocando el útero con la punta del cabezón, y finalmente gimió mientras un torrente de semen salía a toda velocidad. Claudia sintió los espasmos de él y al pene pararse para expulsar toda la leche dentro de ella. El líquido viscoso cubrió todo el interior de su vagina, y percibió como esta se desbordó y una baba espesa salió del borde de sus labios inferiores para colarse hasta llegar a su ano. Fue como si un camión cisterna hubiera llenado un tanque hondo con hormigón armado.
El chocho de la valenciana estaba muy a gusto con el semen caliente, y esa sensación la hizo ponerse más cachonda si cabía. Y notó como su propio orgasmo quería aparecer, pero esperó paciente a que el pene de Ignacio se desahogara completamente.
—Oh, dios… Siento haber terminado tan pronto —dijo él, extasiado.
El ingeniero hizo amago de retirarse, pero Claudia lo sujetó.
—Déjala dentro. No la saques —le susurró.
—Llevaba semanas sin correrme. Creo que he echado demasiado.
—Ha sido perfecto. Aunque confieso que me habría gustado saborearla en la boca —añadió sin pelos en la lengua—. Antes echábamos tantos polvos y tan seguidos que apenas te corrías nada.
—Es verdad. Pero no deberíamos perder esa costumbre —comentó esbozando una sonrisa traviesa.
Claudia se dejó mecer por el calor de su amante y comenzó a acariciarle los huevos con las yemas de sus dedos, para estimularlo y que se recuperara antes. Los minutos pasaron y la paz fue agradable. Tanto que los pensamientos comenzaron a aflorar sin mesura.
—Hay una pregunta que siempre he querido hacerte… —comenzó diciendo ella—. ¿Recuerdas el día que nos conocimos?
—Cómo olvidarlo —le indicó mientras la besaba en el cuello delicadamente.
—¿Después de vernos te masturbaste en tu dormitorio?
Ignacio levantó la cabeza y miró con una mueca lasciva a su amante. Y entonces asintió.
Claudia comenzó a reírse como si lo hubiera pillado con las manos en la masa, y se escapó otro hilillo de semen de su vagina por el movimiento del abdomen. 
—Me encantó el gemido que echaste cuando te metías los dedos —dijo él para devolvérsela—. Me corrí en toda la mano cuando te escuché.
Claudia detuvo su risa de inmediato y se puso colorada. Aunque habían hecho cosas peores, como en ese mismo momento, extrañamente sintió vergüenza. Abrazó a su amante calurosamente y luego le preguntó en un tono más serio.
—¿A dónde ibas ahora?
Ignacio tardó unos segundos en responder, pero fue directo cuando lo hizo.
—A reunirme con unos socios. Creo que se van a enfadar un poco cuando no me vean, pero esto merece la pena.
Claudia sonrió porque así lo creyera.
—¿Pensaba que tú nunca salías de tu apartamento? Salvo para acecharme a mí, claro.
—Esta reunión era importante, al menos para mí —confesó—. Aunque tendré que salir igualmente después. Ahora que quieres que te deje preñada tendré que sacarte una copia de mi llave. Para que me visites cuando quieras sin necesidad de llamar.
Claudia esbozó un ruidito placentero, como si le gustara la idea.
—Pero eso después. Hoy toca maratón de sexo.
—No hace falta que me lo repitas dos veces —aseguró con una sonrisa en la boca.
Se fundieron en un apasionado beso que duró largos minutos. Se devoraron los labios y tragaron las babas, como si fueran néctar de fresa. Finalmente, ella lo miró con ojos lascivos.
—¿Ya te has repuesto?
—Sí.
—Pues vamos a por el segundo asalto —indicó con deseo—. Fóllame con toda tu leche dentro. Quiero escuchar el chapoteo mientras me corro.
Ignacio sonrió y comenzó a mover las caderas. Rápidamente se pudo escuchar las salpicaduras del semen, como si estuviera batiendo claras de huevo. Una buena cantidad se desbordó y se desparramó en las sábanas y en el ano de ella. La valenciana se puso colorada por el morbo, y notó como esta vez sería ella la que se correría muy rápido. No le importó. Tendrían unas cuantas horas de sexo por delante hasta que llegase su familia. 
Segunda parte
Tras dos horas de sexo desenfrenado Claudia tenía la vagina escocida. Caminaba hacia la cocina con andares tambaleantes, seguida muy de cerca por Ignacio, que tenía la polla rota de tanto esfuerzo. Él pensaba que si estaba ovulando era casi seguro que la había dejado embarazada. Al menos así también lo pensaría cualquiera tras correrse cuatro veces dentro. En la amplia cocina todo estaba ordenado, pues Claudia no había cocinado nada todavía, y por ende no había almorzado.
—He estado pensando en una cosa —dijo él de improviso—. Tienes que follar tanto con tu marido como conmigo si quieres hacerle creer que es suyo. Y cuanto antes mejor, para que los días coincidan luego.
Claudia se giró mientras asentía de acuerdo. Solo llevaba puesto un vestido amarillo cómodo y sencillo de andar por casa. Había salido de la cama desnuda, pero se había puesto la prenda completa por el camino porque sintió algo de frío. Ignacio, sin embargo, estaba completamente desnudo, salvo por las sandalias de Pedro que había cogido prestadas.
—Pero mejor espero un par de días para que deje de ovular. Si tú fallas puede que me deje embarazada él, y no querrás eso, ¿verdad? 
—Vamos, con todas las veces que te he regado hoy… —indicó mientras le levantaba la falda para mirarle el culo. Claudia le siguió el juego e inclinó un poco el trasero para mostrarle claramente la vagina, y eso provocó que el ingeniero pudiera ver como el semen se le desparramaba lentamente—. Espera. Pon tus manos sobre el pollo. Se te está escapando toda mi leche.
La valenciana se inclinó apoyándose sobre el rígido botellero de madera maciza, que le quedaba más cerca, y dejó toda su vagina abierta. Ignacio miró a su alrededor y, sin más ocurrencias, agarró una mandarina del cuenco de la fruta y tapó el agujero con eso. Claudia sintió la pieza de fruta en su entrepierna y esta encajó lo justo como para que dejara de salir el semen y no se cayera. Ella giró la cabeza y estalló en carcajadas. Ignacio también rió y le dio una fuerte palmada en la nalga derecha. Y ni siquiera por esas la mandarina cayó de su sitio. Volvieron a reírse sin parar.
El ingeniero resopló cachondo al verla en esa posición y le estrujó el culo. Claudia comenzó a menearlo y la mandarina seguía sin caerse.
—Parece que el universo no quiere que me vuelvas a follar —ironizó, para luego mirarlo con morbo—. Métemela por el culo.
Ignacio abrió los ojos como platos, sorprendido.
—¿Seguro? Eso duele.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó ella, extrañada.
—Más de una se me ha quejado sobradamente por ello.
La valenciana puso los labios en forma triste, como de “u” invertida, fingiendo desilusión. Pero acto seguido se encogió de hombros.
—Pues yo quiero que me desvirgues el culo. Tengo curiosidad.
Ignacio miró el ano rosadito de su amante y pasó la yema de su dedo pulgar por los bordes.
—Como quieras. Cuando te duela mucho me avisas para darte más fuerte —comentó seguido de unas risas. Acto seguido agarró un paño de cocina bastante largo y añadió con voz suave —Sujétate en las varas más alejadas del botellero.
—¿Para qué?
—Tú hazme caso.
Claudia obedeció y su cabeza y sus pechos quedaron sobre la parte superior del botellero, quedando su pubis mucho más cerca en la parte frontal. Ignacio llevó el paño a las manos de ella. Hizo un fuerte nudo y la dejó maniatada.
—Eh… ¿Qué haces? —se preocupó sin abandonar del todo su sonrisa.
—Si quieres tener esa experiencia es importante que me dejes a mí. Si no te echarás para atrás a la primera.
—¿Y?
—Pues que así no podrás comprobar si realmente te gusta o no. Hay que aguantar el dolor un poco al principio —le aseguró él.
La valenciana no dijo nada, pero Ignacio tomó su silencio como un sí. Este recogió un poco de semen de los muslos de ella y comenzó a meterle un dedo en el ano. Nada más empezar Claudia sintió una sensación desagradable que la hizo doblar las piernas.
—Uy, uy. Creo que paso —confirmó ella. Ignacio, lejos de amedrentarse, comenzó a meter dos dedos, y mucho más profundo que antes, pero las molestias no mitigaron—. Espera, espera.
Tal era la concentración que ninguno de los dos escuchó la puerta de la entrada abrirse. Todavía eran las cuatro de la tarde, por lo que era impensable que alguien llegara tan pronto. Para cuando la pareja se dio cuenta de que había alguien en casa ya se escucharon los primeros pasos en la sala. La puerta de la cocina estaba entreabierta, por lo que ocultaba la escena de momento. Entonces, Claudia recordó la llamada de teléfono de hacía dos horas. La había olvidado por completo, y bien podría tratarse de que hoy su marido llegaba antes de tiempo.
Con una parálisis de terror la valenciana ni siquiera se movió cuando se percibieron los pasos ya cerca de la cocina. Ignacio reaccionó de inmediato y se apartó como pudo hacia la despensa, justo para cerrar la puerta cuando la de la cocina se abría. Emma estaba frente a la puerta, con su pelo recogido en dos trenzas, y su ropa de colegio de color azul oscuro. Se quedó inmóvil por un segundo. Su madre estaba sobre el botellero, con el culo desnudo en pompa, y con una mandarina metida en la vagina. Inmediatamente Emma señaló al culo de su madre y estalló en carcajadas.
—¡Mira Eric! —exclamó casi sin entenderse por las estridentes risas—. Mamá tiene una mandarina en el chocho.
El hermano fue corriendo a ver y cuando llegó a la cocina rompió a reír sin parar.
—¡Basta! —exclamó su madre, que apenas era oída por sus hijos.
—¡Pero qué haces mamá! —exclamó Eric sin parar de reír.
—¡Venid aquí y desatadme las manos! —gritó la madre fuera de sí por el enfado. Sus movimientos eran tan bruscos que parecía que iba a romper el botellero, pero este no cedió.
Sus hijos hicieron caso a su madre, pero no paraban de reír. Eric fue hasta las manos de ella para desatarla y Emma no pudo evitar quedarse plantada frente al culo de su madre.
—¡Qué cochinada, mamá! —espetó ella entre risas.
—¡Bájame la falda, Emma! —exclamó Claudia.
—Espera, que te quito la mandarina —comunicó mientras metió los dedos en la superficie de la pieza de fruta, rozando los bordes de los labios del coño de su madre.
Eric tenía problemas para desenroscar el nudo del paño, y Emma tenía la misma pericia para sacar la mandarina de la vagina de su madre.
—¡Ya me la quito yo, Emma! —exclamó furiosa su madre—. ¡Tú baja la falda!
—Espera, ya casi está —se quejó la niña, que clavó sus dedos y terminó sacándola.
La abertura de la vagina era inmensa debido a la mandarina y una piscina de semen era visible en su interior. Con los forcejeos de Claudia hicieron que se desparramara casi todo y cayera por sus muslos.
—Puaj —manifestó Emma con asco—. Tienes un montón de babas de caracol en el chocho, mamá.
Finalmente, entre Eric y los propios forcejeos de Claudia, el paño cedió y pudo liberarse. Tras hacerlo ella se puso erguida y se bajó la falda.
—¡Maldita sea! —le gritó a su hija mientras contenía su mano para no abofetearla—. ¡Te dije que me taparas con el vestido!
—¿Tienes caracoles en el chocho? —preguntó Emma con sincera confusión al ver el semen en el suelo.
Claudia estaba nerviosa y aterrada a partes iguales. Miró de reojo a la despensa, y sabía que Ignacio seguía allí desnudo. Su ropa también estaba en el dormitorio, y ni siquiera le había dado tiempo de cambiar las sábanas manchadas de semen.
—¿Dónde está vuestro padre? —preguntó ella con urgencia.
—Aparcando.
—¡Iros los dos a vuestro cuarto! —ordenó fuera de sí—. Y nada de ir contando a vuestro padre algo de esto.
—¿Contarme el qué? —preguntó Pedro que acababa de llegar justo en ese momento y se plantaba frente a la cocina.
—Que mamá tiene un nido de caracoles en el chocho —confirmó Emma, para seguidamente reír a carcajadas junto a su hermano.
—¿Qué? —cuestionó Pedro.
—¡Iros antes de que os dé un tortazo a cada uno! —exclamó Claudia con la mano alzada para que su amenaza fuera tomada en serio—. Estáis arrestados los dos.
Los dos hijos se fueron malhumorados por la poca gratitud de su madre al haberla ayudado, pero pronto recordaron que habían quedado con los amigos. Y eso sí que los afectó pues ya los esperaban.
—Pero… yo había quedado con las chicas en el parque porque hoy salimos antes —dijo Emma con los ojos llorosos.
—Jo… —gruño Eric también.
—Ya habéis oído a vuestra madre —reafirmó Pedro a su mujer en tono serio—. Estáis arrestados.
—No, espera —interrumpió Claudia con el corazón a mil, tratando de pensar con claridad y comprendiendo que le interesaba que sus hijos se marcharan de casa—. Está bien. Iros ya al parque, pero no volváis muy tarde.
Los dos hijos gritaron de júbilo y, tras soltar las maletas, fueron corriendo a la salida para ir al parque. Una vez solos Pedro observó a su mujer con mirada confusa.
—Pero… ¿qué ha pasado?
—Nada. Que se me derramó un poco de salsa —indicó mientras limpiaba con energía el semen del suelo después de haberse puesto de cuclillas frente a su marido y haberle obstaculizado así la visión.
—Tienes el pelo muy despeinado y se te ve sudorosa —apreció él.
—Llevo desde que llegué del trabajo limpiando a fondo la casa. No he parado de trabajar —comunicó ella con algo de reproche en la voz, para acto seguido cambiar de tema—. ¿Por qué habéis llegado tan temprano?
—Me llamaron del colegio porque cerraban hoy un poco antes. Por una gripe que había infectado a varios profesores, creo.
—Panda de vagos. Eso es lo que son —se quejó ella.
—Te llamé, pero no contestaste —indicó él, ignorando el aspaviento de su mujer.
—¿Ah sí? Estaría en la siesta, cariño.
—Si, supongo —dijo él con gesto cansado—. Le he pedido el favor a Julián de sustituirme y me salté la hora del almuerzo para no dejar demasiado trabajo atrasado. Te importaría hacerme algo de comer.
Claudia asintió por inercia, pero tan pronto lo hizo vio cómo su marido se alejaba en dirección al dormitorio. Ella se alarmó porque los calzoncillos y el resto de la ropa de Ignacio estaban sobre la cama y el suelo. Así que inmediatamente la valenciana se adelantó y sujetó a su marido antes de que pudiera entrar.
—Espera. Tengo una sorpresa para ti dentro de la habitación, pero como has llegado antes de tiempo no he podido prepararla del todo. Y es importante.
—¿Ah, sí? —preguntó con curiosidad él, que no se esperaba algo semejante de su mujer—. ¿Y eso?
—Te he dicho que es una sorpresa —insistió para luego acercar su rostro a su oreja—. Date un baño, y límpiate bien ahí abajo. Más nada te digo.
Pedro abrió la boca, estupefacto, y luego arqueó una ceja.
—Por eso has levantado el castigo a los niños… vaya, vaya. Me gustan tus sorpresas —dijo mientras se retiraba el reloj de la muñeca—. Pues pon mi reloj en su sitio. Yo iré a darme esa ducha.
Claudia tocó el culo a su marido mientras se dirigía al baño, y esperó a que este entrase con la sonrisa inalterada en su rostro. Cuando se cerró fue rápidamente, pero sin armar ruido, al dormitorio. Recogió la ropa de Ignacio y fue como una exhalación a la cocina. Abrió la despensa y vio a su amante con cara de pasmo.
—Vístete y lárgate, rápido —le susurró con gesto serio—. Tienes solo un minuto.
Claudia no tenía más tiempo que desperdiciar. Se dio cuenta de que tenía restos de semen en la parte interior de los muslos, y como el baño estaba ocupado no tenía más remedio que limpiarse allí mismo, en la cocina. Se aseó la piel con servilletas, al tiempo que miraba a su amante terminar de vestirse. Ambos sonrieron con miradas cómplices tras destensar los músculos agarrotados por los nervios.
—Ya estoy —indicó él en voz apenas audible tras ponerse los zapatos.
La valenciana se detuvo y observó a Ignacio un momento, mientras se mordía el labio por lo atraída que se sentía por él. Seguía muy nerviosa, pero le había sabido a poco esas dos horas.
—Luego nos vemos. Buscaré la manera de pasar la noche contigo —le propuso, poco convencida.   
El ingeniero le sonrió muy complacido con la idea y se dirigió a la salida con cuidado de armar ruido. Claudia, a su vez, fue a toda prisa al dormitorio y sacó las sábanas manchadas de sudor, semen, y líquido vaginal. Lo juntó todo en una gran pelota y lo apartó en una esquina de la sala. No tenía tiempo de poner una lavadora en ese momento, pero tampoco lo quería en la habitación. Después de eso buscó unas sábanas nuevas en el armario. Unas de color púrpura y bordes plateados. Las más elegantes que tenían.
Mientras ella hacía la cama escuchó el grifo de la ducha cerrarse. Ya solo quedaban unos instantes para que su marido saliera, por lo que no tenía tiempo de ponerse algo sexi para él. El dormitorio estaba relativamente ordenado así que simplemente apagó la luz principal, y dejó únicamente el de la lámpara para darle un ambiente más íntimo. Se quitó el vestido de andar por casa y lo escondió donde pudo. Se puso en la cama colocando las sábanas de forma ingeniosa, de tal modo que irradiaría sensualidad, envolviéndola sólo parcialmente. Las sábanas cubrían las partes pudendas, pero mostraba toda su estilizada pierna derecha al completo, su erótica ingle, y parte del seno de ese lado salvo el pezón. Ni vestida con lencería habría atraído tanto a su marido. Y lo hizo justo cuando este abría la puerta.
—Vaya, cariño. Estás en pelotas. Menuda sorpresa —indicó Pedro con una toalla cubriéndole el cuerpo desde las rodillas hasta el abdomen. Tenía el pelo estofado porque se lo había restregado con la toalla con brusquedad, como si fuera un animal peludo que se revuelve tras salir de un río.
—Esta no es la sorpresa, Pedrito —le aseguró ella con mirada lasciva.
—¿Ah, no?
—No. Quítate esa toalla, porque hoy quiero que me dejes preñada.
Pedro se quedó mudo por las palabras de su mujer. Parecía que había perdido el color del rostro. No era capaz de creerse que hubiera cedido tras dejarle de forma tan clara su negativa.
—En… serio —tartamudeó.
Claudia asintió.
—Querías agrandar la familia, ¿no? Pues ponte manos a la obra, campeón.
Pedro se quitó la toalla de un plumazo y se abalanzó hacia la cama. Pero como buen gourmet que sabe valorar su plato, frenó su apetito para poder saborearlo. Comenzó a retirar las sábanas lentamente, con cuidado y excitación, como quien desenvuelve un regalo de reyes del que tiene grandes expectativas. Se fue acomodando sobre su mujer, resoplando solo con pensar en dejarla embarazada. Entonces comenzó a degustarla besándola en los suaves senos. Pero Claudia, que prefería ir al grano, sujetó el pene ya erecto de su marido y lo llevó a su vagina.
El miembro de Pedro entró con excesiva facilidad y la valenciana abrió los ojos como platos. Se había olvidado de vaciarse la vagina del semen de Ignacio. El pene de él entró como un dedo en mantequilla derretida.
—Vaya… pues si que estás mojada —evidenció él.
—Sí… —apuró a decir ella en tono nervioso mientras tragaba saliva—. Es que me excita mucho la situación.
Las penetraciones de Pedro eran tan resbaladizas que apenas sentía nada, y él intentó remediarlo golpeando más fuerte y con más profundidad. Eso provocó que se escuchara un ruido gelatinoso. Pedro se puso colorado por el esfuerzo al tratar de ganar fricción. Estaba batiendo la leche de Ignacio y desplazándola por toda la vagina hasta el útero. Claudia giró la cara hacia un lado tratando de contener la risa. Su marido parecía impotente al tratar de acomodarse. Y ella percibía el semen desparramándose por todos lados, tanto dentro de ella como salpicando fuera, como si las corridas de su amante estuvieran ganándole la partida. Varios quejidos incomodos por parte de él provocaron finalmente que la valenciana lanzara una risa contenida, como cuando tratas de no reírte en un entierro y acaba saliéndote un resoplido hilarante aún más indecoroso.
—¿De qué te ríes? —inquirió él sin comprenderlo.
Ella se mordió la lengua mientras se tapaba la boca con la mano para aparentar normalidad y finalmente hizo girar a su marido para colocarse ella encima.
—Es risa nerviosa. ¿De verdad quieres aventurarte a la locura de tener un tercer hijo?
—Con los ojos cerrados —indicó él casi exaltado en su respuesta.
El pene de Pedro estaba envuelto de una capa viscosa, y tras el giro la gravedad provocó que nuevas gotas de semen cayeran sobre el pubis de él y sus huevos. Claudia intentó reprimir otra risa llevándose las manos a la boca, y rápidamente se sentó sobre su marido para que no viera nada.
—Déjame a mí —dijo finalmente ella entre risas jocosas. 
Pedro arrugó la frente sin entender el regocijo de su mujer, pero pronto lo desechó de su cabeza. La valenciana comenzó a cabalgar con tanta intensidad que le provocó un gran gusto. La pareja solía mantener relaciones sexuales haciendo el misionero, pero a él le gustó el cambio, y ella había oído que en esa posición era más difícil quedarse embarazada.
La lencería es un término genérico para la ropa interior femenina atractiva y sexi que no está ligada a un tipo de material ni de forma concreta. Claramente es aquella ropa interior que no está solamente hecha para cubrir las partes pudendas, sino que además busca atraer sexualmente. Por esa razón Claudia rara vez se ponía lencería, y por esa razón su marido estaba tan extrañado.
—¿De verdad es necesario que te pongas ropa interior tan sexi para salir con tus amigas? Si nadie la va a ver.
Claudia estaba frente al gran espejo de cuerpo completo de su dormitorio. Habían terminado el coito rápidamente y, después de que la valenciana preparara y llevara el almuerzo tardío a su marido a la cama, se puso frente al tocador, en el cual se había estado maquillando y peinando durante más de una hora. Continuaban solo con la luz de la lámpara, por lo que había mucha oscuridad en la habitación, pero si se veía lo suficiente como para que la atractiva mujer se preparara con ropa de noche. Se había colocado ya unas bragas de encaje negras muy sexis que se transparentaba en los bordes y las nalgas, permitiendo que se viera con claridad todo su culo. En ese momento se estaba colocando, lentamente, un sujetador a juego con las bragas, que transparentaba salvo en la zona del pezón.
—Cariño, quiero sentirme guapa también por dentro. ¿Para qué las quiero si no?
—Pues podrías habértelas puesto para mí —le sugirió él.
—¿No te ha gustado lo que viste al llegar?
—Claro que sí —matizó él con una amplia sonrisa—. Pero es que nunca usas esa ropa interior. Siempre decías que te resultaba incómoda, y que te hacía sentir como una fulana.
—Para ir a trabajar sí, claro. Pero para salir de fiesta no lo veo mal —reveló, a lo que su marido arqueó las cejas no demasiado de acuerdo, según su memoria.
En ese momento la valenciana se agachó para subirse la parte superior del ligero, dejando todo su culo ofrecido y en pompa. Pedro no pudo evitar empalmarse de nuevo al verla tan sexi. Su suspiro se pudo escuchar en toda la habitación, al tiempo que retiraba la sábana que lo cubría.
—Mira, cariño —señaló él.
Claudia se dio la vuelta y vio el pene completamente erecto de su marido. Parecía que este quisiera saltar. Ella se rió y volvió a darse la vuelta para comenzar a ponerse las medias. Estiró primero su larga pierna derecha, esbelta y de piel suave, mientras se sentaba.
—Mañana nos echamos otro. Cada día, si quieres, hasta que me quede embarazada —le ofreció de espaldas.
Pedro no protestó, pues era una oferta muy generosa viniendo de su mujer, que normalmente no le hacía mucha gracia las relaciones sexuales tan seguidas. Sin duda era una gran mejora viniendo de hacerlo solo los viernes.
La valenciana terminó de ponerse la primera media tras estirar la pierna y ponerla en alto. Solo cubría hasta el muslo, pero con las tiras del liguero comenzó a ajustarla. Pedro no estaba acostumbrado a ver a su mujer vistiendo tan sexi, sobre todo si no era para salir con él.
—Vale, pero vístete igual para mí mañana —le solicitó, todavía empalmado por ver a su mujer de esa manera—. Podrías ponerte las braguitas rojas de encaje que te compré en Reyes.
Claudia se detuvo un momento al recordar que Ignacio se las había roto.
—Uy, ¿esas? Verás, cariño. Creo que las he perdido —se lamentó en tono decepcionado.
—¿Perdido? —cuestionó él, sin poder creérselo todavía—. No me digas que están perdidas de verdad. Me costaron una pasta, mi amor.
—Lo siento, cariño. Ya sabes que no me gusta ponerme ropa interior de tiendas sin haberlas lavado primero. Pero cuando ordenaba la ropa lavada no las vi —se justificó ella—. No sé si se la tragó la lavadora, si las tendí, pero se las llevó el viento, o si realmente nunca las subí. El caso es que no las encuentro.
Pedro bufó por la nefasta noticia. Habían sido caras y ni siquiera había podido ver a su mujer con ellas puestas. Entonces le vino a la mente las mismas bragas en el piso de Ignacio. Y pareció que se le iluminó la mente.
—Ya sé lo que ha pasado…
Claudia volvía a estirar una de sus piernas para colocarse las otras medias. Se las ponía lentamente, con un erotismo inusual en ella.
—¿El qué? —preguntó finalmente.
—El jodido vecino las ha robado de la tendedera.
—¿Qué? —cuestionó ella.
—¿Recuerdas cuando te dije que fui a cantarle las cuarenta? —preguntó él, que no tardó en ver el asentimiento de su mujer—. Pues resulta que vi unas iguales en el suelo. El muy cabrón seguro que las robó de la tendedera y se las regaló a su novia.
—¿Cómo estás tan seguro? ¿Y si él también las compró en la tienda?
—No. La dueña de la boutique me aseguró que eran artesanales y muy exclusivas. Sería mucha casualidad —espetó ahora con un gran enfado encima—. Será malnacido.
—No puedes reprenderle algo tan grave sin pruebas, cariño —le comentó ella—. De todos modos, de ser cierto, y aunque te las devolviera, no pienso ponerme unas bragas usadas por otra. Incluso aunque las lavase.
—Claro que no, tú eres una mujer decente —estuvo él de acuerdo—. Y menos si vienen de la guarra a la que se tira. Lo mismo coges algún tipo de enfermedad venérea.
—Habla más bajo…
—Espera… —la interrumpió él, sin bajar la voz, y con el pulgar en alto por una nueva hipótesis—. Otra posibilidad es que ella las hubiera robado. Si no recuerdo mal, Ignacio me dijo que su novia aseguraba haberlas comprado en un centro comercial.
—Pedro… —le susurró ella con énfasis—. Podrían estar ahí al lado.
—¡Pues que me escuchen! Me da igual.
—No lo sabes —la acusó su mujer, más seria—. Quizá aparezcan. Tengo que buscarlas bien. No crees enemistades con los vecinos por un error.
—Esperaré a que las busques bien, pero te aseguro que como no aparezcan pienso ir a que me devuelva lo que costaron —reprendió sin bajar el tono—. Vaya que sí.
—Como quieras.
Claudia se encogió de hombros ante la amenaza, y luego comenzó a atarse las tiras del liguero con las medias de la pierna izquierda. Tras terminar se levantó mostrando una vez más su bonito culo. Fue a colocarse las botas de tacón y eso provocó que a Pedro se le levantara otra vez, y él vio disuelto todo su enfado en un momento. Su pene volvió a crecer sin contención.
—Vaya. Estás cañón, cariño. Ojalá pudieras quedarte esta noche con eso puesto.
—A mí me gusta tan poco como a ti. Pero tengo que hacer vida social —confirmó al tiempo que se ponía un collar de plata que reservaba para ocasiones especiales.
Pedro abrió los ojos, sorprendido por el cambio de opinión que tenía su mujer ahora.
—Antes no te importaba nada la vida social —añadió, tras suspirar—. Siempre rechazabas sus invitaciones, alegando que una mujer que sale de fiesta sin su marido es una fulana. Te acuerdas de… ¿Cómo se llamaba…? ¿Mariana?
—Martina —le recordó ella mientras se colocaba los pendientes.
—Ah, sí. Martina. Me tenías la oreja caliente con ella. La pusiste de furcia para arriba cuando te enteraste de que salía con sus amigas de fuera del trabajo, y sin su marido, casi todos los sábados —le recordó él—. Incluso la dejaste casi de hablar, y eso que erais muy amigas.
—Yo no lo recuerdo exactamente así —se quejó ella mientras arrugaba la frente, algo incómoda.
—¿Ah, no? —se sorprendió Pedro—. De todos modos, a mí no me parece mal. Solo digo que…
—¿Qué, Pedro? ¿Qué es lo que quieres decir? —le preguntó ella en un tono seco—. ¿Que soy una guarra por ponerme lencería cuando salgo de fiesta? ¿Qué soy una ramera por salir sin mi marido?
—No —negó él con énfasis, y algo incómodo porque no se le hubiera entendido—. Me refiero a que… no importa. A mí me parece bien, mi amor. En serio. Bueno… Lo de la lencería es un poco excesivo, pero no me disgusta que salgas para nada.
—Pues vale —indicó ella mientras agarraba su vestido de noche y se lo ponía poco a poco. La tela parecía suave y fue deslizándose por su piel como si estuviera embadurnada en aceites aromáticos. Era de una sola pieza y resaltaba mucho su figura. La falda llegaba más abajo de las rodillas, y aunque tenía algo de escote, no era excesivo. Se giró hacia su marido y esbozó una bonita sonrisa—. ¿Qué te parece?
—Impresionante —evaluó con cara embobada. Se había puesto realmente cachondo y como no tenía la sábana encima su mujer vio su pene erecto de nuevo. Él bajó la cabeza y puso una sonrisa socarrona—. Sería una pena no disfrutarte estando así, tan sexi. Cuando vuelvas podríamos echarnos otro, y valdría por el de mañana, ya que de hecho será mañana, ¿no? 
—Hazte una paja, Pedro. Además, llegaré muy tarde y cansada —dijo ella mientras se miraba en el espejo y se dejaba cautivar por su propia figura. Finalmente esbozó una ligera sonrisa lasciva, que por la escasa luz no pudo apreciar su marido—. Tengo la intención de bailar toda la noche.
—Pero si a ti no te gusta bailar —añadió sorprendido él.
—Porque tú no me sabes llevar bien, mi amor.
Pedro se quedó mudo un instante. Él sabía muy bien que se le daba fatal, pero eso era algo que no le pesaba porque a su mujer tampoco le agradaba demasiado.
—Tampoco es que antes fuera importante para ti —le recordó él—. De todos modos… ¿qué pasa? ¿Piensas bailar con otros hombres?
Claudia se rió mientras negaba con la cabeza. Al tiempo que se ponía unos guantes negros de bonita manufactura y una pulsera de plata. Los guantes transparentaban de lo fina que era la tela y tenían siluetas de flores. Sin duda, más decorativo que para amortiguar el frío. Se deslizaron por sus largos dedos con sensualidad.
—Ya te he dicho que no vamos a eso. Solo es salir entre amigas. Hemos hecho todas buenas migas, sobre todo por las reuniones que hemos tenido estos días —le explicó ella—. Además, ya sabes que a mí no me gusta bailar con más de un hombre.
Pedro respiró más tranquilo, pues estaba convencido de que se refería a él.
—Vale. ¿Y cuándo habéis quedado?
—Saldré ya.
—¿Ya? —se preocupó él, que inmediatamente se enderezó en la cama—. Pero… si sólo son las seis y media de la tarde. Y todavía no me he preparado.
—No, nada de maridos. Iré en taxi —aseguró mientras se ponía un abrigo grueso que la cubrió hasta las rodillas.
—¿No puedo llevarte?
—No, qué vergüenza —dijo ella como si la idea fuera una locura. Acto seguido fue hasta él y le dio un pico en los labios—. Me voy ya. Y recuerda que los niños siguen fuera y tienen prohibido volver después del oscurecer. Así que vístete y sal a buscarlos. Si quieres pide unas pizzas para cenar.
Pedro asintió con incredulidad. No podía creerse que a su mujer le avergonzara que la llevara su marido, cuando antes era justamente que no lo hiciera lo que le causaba desazón. Solo pudo verla alejarse con un andar cargado de erotismo.
Pedro volvió a despertarse sobresaltado. Y luego miró hacia la pared furioso. Los ruidos de sexo eran tan obscenos y frenéticos que fantaseó con llamar a la policía. El vecino y su novia estaban dando todo de sí. Llevaban toda la noche follando sin descanso. La cama chirriaba sin parar y el aguante de ambos no parecía tener fin. Se pasaban entre media hora y tres cuartos de hora dándose caña como perros en celo. Terminaban, y después de un descanso, que oscilaba en tiempo, volvían a la carga. Lo debían haber despertado ya tres o cuatro veces esa noche. Pedro pensó en que la novia de Ignacio no podría andar recta en una semana.
El mecánico palpó el lado de la cama de su mujer y no la encontró allí. Miró el reloj y se fijó en que eran ya las cuatro y media de la madrugada. Suspiró ofuscado, pues era bastante tarde ya, y Claudia ni siquiera había llamado. La preocupación lo embriagó y comenzó a pensar en mil situaciones distintas. Pero le era difícil pensar con tanto ruido sexual al otro lado. De repente, comenzaron a embestir la pared tan fuerte que le dio la impresión de que iban a tumbarla. Entonces, Pedro supo que no iba a poder pegar ojo a partir de ese momento. Entre la preocupación y las acometidas del vecino lo veía imposible.
Por lo que, hastiado, Pedro lanzó un sonoro suspiro y sujetó la manta y la almohada de la cama. Prefería esperar a su mujer en el sillón de la sala. Donde el ruido a sexo no le molestara tanto. Justo cuando cruzaba la puerta de su dormitorio escuchó la voz amortiguada de Ignacio al decir, “me corro, me corro”, y un ligero gemido femenino, que por un momento le resultó familiar, se manifestó con placer.
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Primera parte
Elaborar unos buenos zapatos artesanales es una obra de arte que no todo el mundo valora. Desde la correcta selección de las pieles en base a su textura y humedad, los delicados cortes y su montado a mano, o la imposición de la pala para el moldeado, hasta el difícil cosido, o el punteado y cepillado con cremas y ceras naturales. Toda una ceremonia de habilidad donde el cuero cobra forma para agasajar a una de las partes del cuerpo más sensibles. El pie. Desde luego así lo creía Lucas, que había visto de cerca como su padre, en paz descanse, se había ganado la vida elaborándolos.
La pareja de inspectores se encontraban estacionados, dentro del coche, en el barrio de Salamanca, frente a una de las zapaterías más icónicas de la capital. Inmaculada había pensado en un primer momento que visitarían el despacho de Federico, pues estaba muy cerca de allí, y no le había preguntado a su compañero al lugar al que se dirigían. Lucas estaba muy serio y apenas había dicho nada desde que salieron de la Jefatura. No estaba cabreado, ni tampoco huraño. Más bien parecía pensativo, y triste. Tanto que la inspectora prefirió esperar a que se sintiera con ganas de hablar.
Habían transcurrido cuatro días desde el intento de golpe de Estado. Ese día estaba prevista una manifestación multitudinaria a las siete de la tarde en defensa de la democracia, por lo que no tenían muchas horas antes de que no fuera recomendable circular con coche por las calles de Madrid. Inmaculada se lamentaba, pues había dejado escapar toda la semana y no se había atrevido a revelar la verdad a Lucas sobre su mujer. Y no sabía si sería capaz de hacerlo alguna vez. Si su compañero no la creía, y era muy probable que así fuera, estropearía su amistad para siempre. Y eso le causaba pavor.
Respecto a la investigación poco más habían podido avanzar. No habían podido contrastar las diferentes coartadas de los tres principales sospechosos, pero eso no era prueba de nada. Aunque tenían evidencias para incriminarlos por corrupción, no podían hacer nada respecto al asesinato. Y Lucas no quería destapar nada hasta que el crimen estuviera resuelto.
El inspector Pérez, tras haber dormido el martes entero, y sin haber probado ni una gota de alcohol desde el lunes, había tenido un par de ideas esa mañana que quería resolver.
—¿Te importaría encargarte tú sola de un pequeño interrogatorio? —le preguntó él.
—¿Quieres que nos separemos?
—Sí. Tengo algo personal que atender, luego nos vemos —afirmó en tono neutro.
—Está bien, ¿de qué se trata? —aceptó ella, tratando de disimular su desilusión.
—Me gustaría que entraras en esa zapatería —le reveló mientras señalaba a un establecimiento concreto—. Entrégales esto.
Inmaculada recogió el recibo de compra. Era de la propia zapatería que tenían ante sus ojos, y detallaba la adquisición de unos mocasines el veinte de octubre del año anterior. Unos relativamente caros. Pero ella seguía sin entender cuál era la conexión con el caso.
—¿Qué debería averiguar con esto?
—Pregunta por el reparto a domicilio. Concretamente que miren en la fecha dos de noviembre, para la dirección Calle de la Palma. Aquí, en el centro de Madrid.
—Pero la fecha del recibo de la compra es del veinte de octubre.
—Lo sé. Pero es un pago por encargo. Este recibo indica cuando el cliente los encargó, y luego los zapatos, una vez hechos, son enviados al domicilio —explicó él—. Quiero que compruebes si la dirección que te di coincide con un envío que hicieron ese día, para ese producto.
—Vale, pero no me llevará mucho —dedujo ella.
—Lo sé. ¿Podrías llamar a la Jefatura para que te vengan a recoger después? Por favor —le solicitó él en tono de disculpa.
—Está bien, si —aceptó ella conforme—. Pero juraría que te quieres librar de mí.
Lucas le sonrió con mirada triste, y no contestó. Ella se bajó del coche y se despidió con un ademán de mano. Luego vio como su compañero continuó en dirección este. Inmaculada siguió el coche hasta que se perdió de vista, con mirada apenada. No comprendía a qué venía tanto misterio, aunque sabía que probablemente solo fuera una excusa para quedarse solo e investigar sin ella. No entendía por qué, pero le dolía que su compañero no fuera sincero.
Entonces, la inspectora anduvo de frente en dirección al establecimiento. Se había puesto unos pantalones grises y una gruesa chaqueta negra, aparte de su suéter blanco, para protegerse del frío. Y es que, aunque era ya la una de la tarde, seguía haciendo un poco a la sombra.
Ella pronto llegó a la entrada, que era pequeña, pero halagüeña. Al menos así lo percibió Inmaculada, que se sintió como cuando un niño entra por primera vez en el desván de los abuelos. El local apenas tenía cinco o seis metros de ancho, aunque se alargaba tanto como un autobús. El olor a cuero era palpable y bastante agradable. Decenas de zapatos colgaban en el lado derecho, de diferentes formas y tanto para hombre como para mujer. A la inspectora pronto se le fueron los ojos y se vio tentada de quedarse con un par. Al fondo del local había varias máquinas para coser y elaborar el calzado. Todos muy punteros.
—¿Le puedo ayudar en algo? —pregunta la voz de un hombre relativamente joven.
Inmaculada se giró a la izquierda y vio, detrás de un mostrador, a un hombre con incipiente bigote y boina negra. Tenía unos zapatos en las manos a los que le pasaba cera.
—Buenos días. Soy la inspectora Gutiérrez —se presentó ella mientras enseñaba su placa y su mejor sonrisa—. Tenía una pregunta para usted, si es tan amable.
—¿Para mí? —cuestionó él, de repente un poco nervioso.
—Tranquilo. No es nada grave —le indicó ella para que se calmara, al tiempo que dejaba el recibo sobre la mesa—. Solo quería que revisara los envíos a domicilio de sus zapatos. Del año pasado. ¿Tiene algún registro de eso?
El zapatero abrió los ojos con preocupación, y gotas de sudor frío se le empezaron a acumular en la frente.
—Lo siento, pero no hay registro. No sabía que tuviéramos… que tenerlo.
—Tranquilo —insistió ella para que se calmara—. No soy inspectora de Hacienda ni nada parecido.
El zapatero no pareció serenarse demasiado, y negó con la cabeza como si compartiera con la inspectora su decepción.
—Los encargos para envíos a domicilio los apunto en pósits y los pego en esta pizarra —indicó mientras señalaba a su derecha. La propia pizarra tenía algunos pósits con direcciones y todos estaban ordenados según la fecha—. Una vez hecha la entrega tiro el pósit.
Inmaculada resopló fastidiada por haberse encontrado sin salida tan pronto.
—Y supongo que no se acordará de memoria, claro.
El zapatero ya negaba con la cabeza, incómodo por no poderla ayudar de algún modo, pero entonces se fijó en el recibo.
—Espere. Este pedido es de solamente hace unos meses —reveló él con la mano en el mentón—. Quizás haya suerte.
El zapatero sacó una libreta pequeña llena de garabatos a boli, rayones, recordatorios y escritura ininteligible. Empezó a darle para atrás a las hojas hasta casi el principio de la libreta. Inmaculada se dio cuenta que era así cómo se organizaba, y en muchas de las páginas había fechas apuntadas.
—En octubre estaba usando esa misma libreta, ¿verdad? —preguntó esperanzada.
Entonces el hombre de incipiente bigote encontró unas anotaciones del veinte de octubre, directamente en las primeras páginas.
—Sí, aquí. Que suerte. De haberme pedido por una semana antes no tendríamos forma de saberlo —indicó él muy sonriente ahora.
Inmaculada miraba con curiosidad los apuntes, pero apenas entendía nada. Había frases completas tachadas, y lo que no lo estaba no se comprendía en absoluto.
—¿Y qué dice? —preguntó finalmente ella.
—Pues esa compra concreta fue para unos mocasines de mujer. Era un encargo. ¿Ve aquí la talla, el color y el estilo concreto que solicitó el cliente?
La inspectora miró, pero no entendió nada. Podría haber estado escrito en ruso y hubiera interpretado lo mismo.
—Comprendo —aceptó ella tratando de averiguar algo en el galimatías—. ¿Y la dirección y la fecha a la que se hizo el envío?
—Como le dije, esos detalles los paso a un pósit para que no se me olviden, pero aquí en la libreta está la dirección que el cliente me facilitó, aunque está rayada —reveló, mientras señalaba un manchón en el fondo de la hoja.
Inmaculada se fijó en la frase que estaba completamente tachada a boli y no logró leer absolutamente nada. Resopló resignada.
—¿No me digas que justo lo que necesitaba averiguar es lo que no podemos leer? —se lamentó sin podérselo creer.
El zapatero sonrió y levantó su dedo índice. Sujetó la libreta y levantó la hoja en concreto para luego apuntar con una pequeña linterna que tenía.
—Tengo muy buena vista, ¿sabe? —masculló mientras cerraba un ojo e inspeccionaba con el otro—. Sí… Calle de la Parna, número… ¿cincuenta y siete? creo.
Inmaculada sonrió esperanzada.
—¿Cree que podría decir calle de la Palma?
—Sí, sí. Puede ser. Aunque el número no logro verificarlo del todo.
—¿Y la fecha del envío?
—La fecha es… el dos de noviembre. Sí. El dos de noviembre, seguro.
La inspectora se rió sin poder evitarlo contenta por haber verificado la dirección y la fecha que le había dado Lucas. Aunque no sabía para qué servía todo eso, se sentía contenta por haber conseguido la información.
—¿Le importa si me quedo con la hoja?
—Por supuesto que no —indicó él de forma apresurada—. Puede quedarse con la libreta entera si quiere. Está a punto de acabarse así que…
—No, no —negó ella tajante, que no tenía ninguna intención de descifrar nada más de allí—. Solo con esa hoja es suficiente.
El zapatero asintió y la arrancó, para luego ofrecerla con prontitud.
—Gracias —dijo ella con amplia sonrisa. Instantes después, mientras se dirigía a la salida, añadió a modo de despedida—. Aunque quizá lo necesitemos como traductor para sus… escritos.
—Yo encantando de poder ayudar, señora.
Inmaculada abandonó el local tras despedirse con un ademán de mano, y su sonrisa se apagó de inmediato de forma funesta. Frente a ella, en la acera, estaba Nicolás, con su mirada penetrante y semblante con gesto aparentemente de curiosidad, pero que ahora a ella le parecía más bien una mueca demente.
—¿Qué haces tú aquí, lunático?
—Hola, Inma —saludó él mostrando una sonrisa muy alargada—. Quería disculparme por lo de la última vez.
—Has tenido mucha suerte de que no te denunciara ante el comisario, y todavía no lo descarto. De hecho, como te vuelvas a acercar a mí será lo próximo que haga.
El policía le ofreció a la inspectora una funda de papel marrón con algo en su interior.
—Solo quería darte esto, como te prometí.
Inmaculada se cruzó de brazos y no se movió lo más mínimo.
—No quiero nada de ti.
—Son las fotos de Anabel y Vicente de… ya sabes cuando. Quería ofrecerlas en señal de disculpa, si las sigues queriendo, claro.
La inspectora abrió los ojos por la sorpresa y recordó que Nicolás había hecho fotos de la pareja. Ella pensó que era justo lo que necesitaba para revelarle la verdad a Lucas, por lo que no pudo resistirse a aceptar el obsequio. Sin embargo, lo hizo con mirada ceñuda, y no agradeció el gesto siquiera.
—No creas que esto hará que te perdone —indicó con las fotos en la mano mientras abría el paquete de papel.
—Poder agradarte es recompensa suficiente —indicó él sin abandonar su enervante sonrisa inicial.
El sobre pesaba, así que debía haber gastado todo el carrete en las fotos. Inmaculada retiró un puñado y pudo comprobar que todas eran de Vicente y Anabel, y se les reconocía bien. Había de diferentes posturas sexuales, por lo que el coito entre la pareja se alargó un buen rato después de que ella se fuera. En una de ellas Anabel estaba de espaldas apoyada en la mesa, con su culo todo ofrecido y su vagina abierta para el pene de Vicente. En otra, ella estaba siendo follada sobre la mesa, con las piernas abiertas, y con una cara muy lasciva. Al tiempo que Vicente la penetraba y chupaba una de las tetas. En la última, completamente desnuda y de rodillas, Anabel chupaba el miembro de él mientras un hilillo de semen bajaba por su barbilla.
—¿Te quedaste hasta el final? —susurró ella mientras miraba a Nicolás y ponía una mueca de asco—. Eres un degenerado.
—Creo que me masturbé dos veces —reconoció el policía con total sinceridad—. Espero que te gusten.
Inmaculada sujetó un par de fotos, donde se reconocía con claridad a Anabel y Vicente al besarse, pero donde no se veía nada explícito ni excesivamente obsceno. El resto se lo volvió a dar a Nicolás. Este negó con las manos.
—Puedes quedártelas todas. He hecho copias para mí.
La inspectora Gutiérrez insistió y devolvió bruscamente las fotos al policía colocándolas en la mano.
—Ten cuidado con lo que conservas. Vicente es inspector jefe, y no le hará mucha gracia lo que has hecho.
—Lo que hemos hecho —comentó él.
Inmaculada bufó con desprecio, totalmente indiferente ante la amenaza del policía.
—Adiós, Nicolás.
Ella se dio la vuelta en dirección a una cabina. Y el policía miró hacia los lados tratando de comprobar si Lucas andaba cerca.
—¿El inspector Pérez no está por aquí? —preguntó pese a que ya conocía la respuesta—. ¿Quieres que te lleve?
Inmaculada se dio la vuelta con las cejas arqueadas.
—No me subo a tu coche ni muerta.
Acto seguido la inspectora fue derecha a llamar a un taxi, mientras se prometía apuntarse para sacarse el carnet de conducir más temprano que tarde.
Segunda parte
Habían transcurrido nueve días desde que asesinaron a Ignacio Ramírez Rodríguez. Y Lucas había acabado en el lugar en el que todo comenzó. El edificio de apartamentos estaba en silencio en esa planta, pero en lugar de entrar en el piso de la víctima, tocó a la vecina. Nadie abrió, pero él sabía que la mujer estaba en la casa, así que insistió por segunda vez. En la puerta había una mirilla, y el cristal se opacó por un instante, verificando que la señora se encontraba en la casa. Pocos segundos después se escuchó una voz nerviosa al otro lado de la puerta.
—¿Quién es?
—Buenos días, señora Giner. Soy el inspector de policía Lucas Pérez. Solo quería hacerle unas preguntas.
Inmediatamente se escuchó el crujir de unas llaves al desatrancar la puerta, y acto seguido esta se abrió. La bella mujer de cabello rubio se extrañó al verlo, pero trató de disimularlo con un semblante aparentemente sosegado.
—Buenos días, inspector. Creo que ya me entrevistó el día del crimen.
—Así es. Pero han surgido nuevas preguntas. ¿Puedo entrar?
Claudia miró al agente, y por un segundo sus ojos quisieron decirle algo que su rostro no quería, pero finalmente asintió. El inspector se adentró con respeto y educación en la casa.
La señora Giner vestía una falda larga de color negro, y un suéter gris y blusa blanca. Llevaba el pelo dorado y brillante, muy peinado y sujeto a diademas. Era una mujer muy atractiva.
Tras llegar a la sala, el inspector Pérez se sentó en el sillón. Era un apartamento bonito para el gusto de Lucas. Muy familiar. Había algunos juguetes en la sala, como unos patines al lado del mueble de la tele o un yoyo es uno de sus recovecos. Algo que el inspector echaba mucho de menos en la suya, pues no había podido tener hijos todavía.
Claudia preparó en la cocina un par de cafés y los llevó a la sala poco después.
—¿Lo quiere solo o con leche? —preguntó ella.
—Solo, por favor —agradeció él.
La bella mujer asintió y dejó el café como estaba. También dejó un recipiente con azúcar cerca, para que Lucas se pusiera la cantidad que deseara.
—Pues usted dirá —indicó ella con gesto serio, una vez estuvieron ambos sentados uno frente del otro.
—Antes de nada, mi más sincero agradecimiento porque me atienda dado su estado de salud —empezó diciendo él mientras removía el café con su cucharilla para que el azúcar pudiera disolverse—. Tenía pensado visitarla a su trabajo a estas horas, pero me han dicho que lleva más de una semana sin ir. Concretamente desde el mismo día del asesinato de su vecino.
La valenciana tragó saliva, y pareció mucho más nerviosa en ese momento. Pero carraspeó y habló con voz cotidiana. 
—He estado bastante constipada, y no quería contagiar a mis compañeros en el periódico. Ya me siento mucho mejor.
Lucas asintió con rostro apenado por lo que la periodista le decía. Tras darle un primer sorbo a su café continuó.
—El caso del asesinato de Ignacio está resultando más complicado de lo que pensábamos —añadió tras un suspiro—. Ha pasado poco tiempo todavía, y tenemos a algunos sospechosos más o menos firmes. Sin embargo, llevamos días atascados, y pensé que podría ayudarnos a salir de ese atolladero.
—No sé cómo. Ya le dije todo lo que sabía.
—¿Quién sabe? A veces se nos olvida algo que podría ayudarnos en el caso —manifestó él con una sonrisa cordial—. Por cierto. Quería agradecerle, también, que no publicara nada en su periódico respecto al crimen. El comisario se hubiera puesto como loco, ya se lo puede imaginar. Debe haber sido complicado para usted contenerse. Al fin y al cabo, podría suponer mucho reconocimiento laboral una noticia así.
Claudia se quedó muda por un momento. No se esperaba algo así y no supo cómo reaccionar hasta pasados unos pocos segundos.
—Puede que sí —afirmó ella con aparente indiferencia, pero se le escapó un tono muy agudo al final—. Pero como bien sabe llevo días sin acudir a mi trabajo. Y si ayuda a resolver el caso no decir nada, pues me alegro.
—Soy yo quien se lo agradece, desde luego —apuntó él muy sonriente—. Todavía continuamos tratando de buscar a la novia de Ignacio. Sigue sin aparecer y es vital para el caso, ya que creemos que fue testigo del crimen.
La valenciana no movió ni un músculo, y gotas de sudor frío parecían acumularse en su frente. Cada vez le costaba más disimular. Sonreía con amabilidad, pero mantenía una posición rígida de su cuerpo. Intentaba beber café o servirlo, pero sus manos temblaban mientras lo hacía. Trataba de contener el tono de la voz, pero cuando se alargaban demasiado sus frases se notaba cómo le temblaban las palabras.
—Pues sigo sin saber en qué le puedo ayudar. Yo nunca la vi. No sé quién es.
—¿No los escuchó mantener relaciones sexuales?
—Mi marido fue quien se lo dijo —recordó ella—. Yo no escuché nada.
—¿Usted no? Es que, según los vecinos de abajo, esas relaciones sexuales solían ser siempre a la misma hora. Concretamente entre las dos y las cinco de la tarde. Y según ellos con mucha más frecuencia de la que aseguró su marido. Y usted termina su jornada en el periódico a la una, ¿no es cierto? —cuestionó él sin esperar que ella le respondiera—. Debería poder llegar a casa sobre la una y media.
Claudia tragó saliva al ver por donde iban los tiros.
—Si, sobre esa hora llego.
—Entiendo la declaración de su marido —siguió diciendo él en tono neutro—. Si termina en el taller a las cinco, y además recoge a sus dos hijos, como muy temprano llegaría aquí sobre las cinco y media. Y para entonces Ignacio y su novia ya solían haber parado. Pero en su caso no. Justo a las horas en cuestión solía estar usted en su casa.
La valenciana estaba cada vez más tensa. Era evidente que el inspector había indagado sobre su familia, teniendo en cuenta que conocía las horas de salida de Pedro y de sus hijos. Una gruesa gota de sudor frío le bajó por la frente y Claudia se la quitó de inmediato con la mano. Bebió de su café con manos temblorosas y acto seguido esbozó una sonrisa forzada.
—Ahora que lo dice, sí. Sí que los escuchaba. Lo que pasa es que me da un poco de pudor tener que hablar sobre esas cosas, inspector. Además, no esperará que pueda reconocer a esa mujer en base a sus gemidos.
—No, claro que no —reveló él de acuerdo—. Pero quería asegurarme. Señora Giner, por favor, no me esconda nada, por nimio que le parezca. O me será más complicado resolver el caso.
—Claro, perdone. No lo volveré a hacer —comentó mientras se mordía el labio en un gesto nervioso—. ¿Solo era ese detalle?
—No, hay una cosa más. Siempre me ha parecido curioso una cosa —continuó diciendo—. El día que la entrevisté tenía el pelo mojado, como si se acabara de dar una ducha. Pero eran las cinco de la madrugada.
Claudia terminó de beber su café justo en ese momento, por lo que tardó en responder a la pregunta.
—Sí, eso —empezó diciendo ella—. Con todo el escándalo del asesinato, el ruido de la gente en los pasillos, los policías y demás, supe que no podría volver a dormir. Así que aproveché para ir preparándome para el trabajo. Normalmente no me ducho de madrugada.
—Eso supuse yo, ciertamente —afirmó él tras un asentimiento—. ¿Tiene usted miedo, señora Giner?
—Miedo, ¿yo? —cuestionó ella con un deje nervioso en su voz que ya no podía disimular—. ¿Por qué lo dice?
—Me he fijado que ha puesto mirilla en su puerta. Pero hace nueve días no tenía.
—Me lo han instalado esta semana. Después de lo que sucedió a Ignacio no me siento tan segura como antes.
—Claro. Es lógico —comentó Lucas apurando su café, para luego mirar fijamente a Claudia a los ojos y hablar en un tono seco y duro—. Pero debe saber que atrapar al asesino es lo que le dará verdaderamente la seguridad que necesita. Y necesito su ayuda para conseguirlo.
Claudia parecía un flan a punto de derrumbarse. Sudaba a chorros y desde fuera era hasta ridículo verla tratar de contener sus emociones. Finalmente sus ojos se llenaron de lágrimas y se llevó las manos a la cara. El inspector Pérez se mantuvo callado, esperando paciente a que la periodista se desahogara. Finalmente le ofreció un pañuelo que ella recogió con manos temblorosas.
—Por favor… que mi marido no sepa nada de esto… —dijo en medio del llanto y de forma ininteligible—. Tengo dos hijos… por favor…
Lucas bajó la mirada al suelo, y no contestó a las súplicas de la mujer.
—Necesito saber que vio cuando lo mataron, señora Giner.
Claudia intentó hablar, pero las palabras no le salían y pareció atragantarse con su voz. Lucas puso un poco de leche en la taza de café y se la ofreció a ella. La mujer bebió para aclarar su garganta. Estaba a punto de entrar en estado de shock, por lo que el inspector esperó paciente a que se sintiera mejor.
—Solo vi una sombra… Estaba oscuro e Ignacio… estaba encima de mí. Lo poco que pude ver fue cuando ya había disparado las cinco veces… Oh, dios mío. Lo siento tanto. Yo no sabía… que… ojalá nunca hubiera engañado a mi marido.
—¿No escuchó nada antes de eso? —preguntó él con voz clara—. ¿El asesino no llamó a la puerta ni estaba participando en vuestro encuentro?
Claudia se quedó muda ante la suposición del inspector, y supo qué pensaría que era una degenerada. Eso la hizo sentir fatal y volvió a romper a llorar de forma desconsolada.
—No llamó… Estábamos los dos solos —espetó entre un sonoro llanto que provocó que no se la entendiera nada—. No sé si hizo ruido, pero no tocó la puerta. Entró por su cuenta.
—Cálmese. No la estoy entendiendo bien —le comentó mientras le ofrecía otro pañuelo. Por favor, tómese su tiempo. Relate esa noche desde el principio.
—Gracias —dijo ella, y como un alma en pena se limpió las lágrimas. Sus siguientes palabras sonaron más claras, pero en un tono bastante bajo—. Fui de madrugada a verle. Era poco más de la una.
—¿Era habitual que fuera a verle tan tarde?
—No —susurró—. Como usted ha dicho. Siempre quedábamos entre las dos y las cinco. Pero alguna vez estuve con él fuera de esa franja, como esa noche. Me había dado unas llaves de su casa, así que las usé.
—Espere. ¿Tenía usted unas llaves del piso de Ignacio? —preguntó el perplejo, a lo que ella asintió—. ¿Las sigue conservando?
—Están sobre los muebles de la cocina —aseguró mientras señalaba a la cocina con mano temblorosa.
Claudia parecía contener sus lágrimas en todo momento. Era evidente que sólo quería echarse a llorar durante horas. El inspector comprendió el semblante maltrecho de la mujer.
—Entiendo —añadió tras darle un tiempo para que se repusiera—. ¿Y usted no dejó la puerta abierta el día del crimen? ¿Dónde dejó las llaves después de usarlas?
—Las dejé en mi bolso, y estoy segura de que cerré la puerta.
Lucas se llevó las manos a la sien y meditó durante unos instantes.
—Según el casero solo había dos llaves del apartamento de Ignacio —especificó con énfasis, pues esa parte era muy importante para la investigación—. Una la tenía él, y la otra la víctima ¿Sabe si Ignacio hizo alguna copia más de su llave, aparte de la suya?
—No, que yo sepa. Pero sí sé dónde la habría hecho de ser así, y dónde hizo la que me dio a mí. Es un local que está muy cerca de aquí —reveló ella rápidamente.
Lucas se llevó la mano al mentón de nuevo y sus ojos se iluminaron, pues podría ser una pista importante.
—De acuerdo. ¿Y la pistola?
Claudia miró al inspector con ojos moribundos.
—La… pistola…
—Está bien —concilió él con calma—. Continúe con lo que ocurrió esa noche, y luego volvemos a lo de la pistola.
—Pues no hay mucho más que contar —dijo con resignación—. Él estaba durmiendo en su cama. Yo me acosté con él y lo desperté.
—Entonces él no la esperaba —la interrumpió el inspector con esa voz gutural que en esos momentos asustaba a Claudia como si se tratara de una bocina de barco.
—No. Fui a su casa por mi cuenta.
—¿Qué ocurrió después?
—Hicimos el amor varias veces, durante horas. No sé qué más puedo decirle —negó ella muy incómoda en esa parte—. Lo estábamos haciendo y de repente su cabeza estalló. Me asusté mucho. Entré en pánico y no pude ni siquiera moverme. Vi una figura, pero estaba encapuchado y la habitación muy oscura. Se fue rapidísimo.
—¿Qué hizo entonces usted? —preguntó él tras ver que la periodista no continuaba.
—Me vestí como pude. Recogí todo cuanto había traído, incluidas las llaves que me había dado Ignacio, y la pistola —dijo con voz entrecortada—. Por suerte nadie salió de sus casas, así que pude llegar a la mía sin que nadie se diera cuenta. Mi marido seguía durmiendo, milagrosamente, pero yo fui directamente al baño. Tenía el cuerpo cubierto de sangre. Incluso había gotas en la ropa. Me duché a consciencia, y al día siguiente quemé la ropa en la azotea.
—¿Por qué se llevó la pistola?
Claudia comenzó a temblar de repente y acto seguido continuó.
—Por miedo —susurró ella—. Porque vivo con pánico. Apenas puedo dormir y cualquier ruido me asusta. La pistola me hace sentir más segura. Ni siquiera me atrevo a ir a trabajar.
El inspector Pérez asintió, dando la respuesta como válida. Pero no podía dejar ningún cabo suelto.
—Necesitaré que me de esa arma para corroborar que lo que me dice es cierto.
—Oh, dios mío. ¿Soy sospechosa? —dedujo ella con voz entrecortada.
—Solo si miente.
—No miento… se lo juro —reveló comenzando a llorar otra vez.
—Cálmese. Si usted no lo mató no…
—No lo entiende —le interrumpió ella suplicante-. Si soy sospechosa tendré que explicar lo que hacía con Ignacio. Todo el mundo sabrá la verdad. Mi marido descubrirá que le engañaba… mis hijos. ¡¿Y qué será de mí entonces?!
Una vez más Lucas no la calmó con mentiras. No le dijo que nadie sabría sobre su infidelidad. Era una testigo del crimen, y lo más probable es que tarde o temprano tuviera que declarar sobre ello. La verdad se sabría, pero tampoco quería ser claro, y que ella se cerrase.
—Respire hondo. Necesito que se tranquilice —terminó diciendo con voz suave y sosegada.
La periodista hizo lo que le pedía, pero siguió gimoteando de forma irremediable.
—Yo… ojalá pudiera volver atrás…
—No piense en eso ahora —añadió él con voz tranquila, mientras ofrecía una vez más otro pañuelo. Tras darle unos segundos de tiempo, continuó—. ¿Mientras estaba con él, ocurría algo fuera de lugar? Algo que la hiciera sospechar.
Claudia se zarandeó con la vista al suelo. Estaba fatigada, como si fuera una vela que pierde toda su cera, y finalmente asintió.
—Continuamente.
—De acuerdo —asintió Lucas con mucho interés—. Hábleme sobre ello.
—Ignacio estaba siempre intranquilo —relató con voz apagada—. Como si huyera de alguien o se escondiera. Llamaban por teléfono constantemente, e incluso tocaban en la puerta, pero él nunca respondía.
—¿Nunca? —se extrañó el policía.
—Nunca, y no. Tampoco me hablaba sobre ello. Siempre cambiaba de tema cuando yo le preguntaba.
—¿Y nunca vio a nadie?¿No coincidió con alguien sospechoso, por ejemplo, en los pasillos del edificio o al subir las escaleras?
—No, gracias a dios —suspiró ella con verdadero pavor en su tono—. Pero si lo vi una vez. A través de la mirilla.
—¿Le vio la cara? —preguntó el inspector con denotado interés.
—No —negó ella haciendo memoria—. Era un hombre alto y fuerte. Pero llevaba sombrero y gabardina, y por esas mirillas no se ve tan bien como parece. Solo pude verle la barbilla. Estaba afeitado, pero no sé nada más.
—¿Y qué dijo Ignacio?
—Se molestó —recordó ella—. Dijo que desde el otro lado se podía apreciar si alguien miraba. Él no quería que supieran que estaba en el apartamento siquiera.
El inspector asintió respecto a la apreciación de Ignacio. Él mismo había comprobado ese hecho cuando Claudia había puesto su ojo en la mirilla.
—Comprendo. Alto, fuerte, mentón afeitado. —dijo para sí mismo pensativo—. Eso no nos dice mucho.
El inspector pensó que, de los tres sospechosos principales, eso descartaría a Diego, pues él llevaba perilla. Bartolomé sí que se afeitaba y era alto, pero su constitución no era tan fuerte. Más bien estaba un poco fofo. Julio, sin embargo, iba concienzudamente afeitado, y era alto y de porte fuerte pese a su edad. Claro que el acosador y el asesino no tenían por qué coincidir, además de que el crimen no tendría que haberlo cometido alguno de ellos directamente, sino por encargo. Pero si seguía creyendo que el asesino tenía motivaciones personales por el número de disparos, Lucas apostaría por el señor Lara como el artífice. Demostrarlo era otra cuestión.
—Como ve apenas puedo ayudar como testigo —reveló ella solícita—. Realmente no vi nada que pueda realmente ayudar. Por favor… no revele mi implicación. Me destrozará la vida.
—Por favor, señora Giner —la interrumpió él con voz calmada—. Vaya a la cocina y beba un vaso de agua, o prepárese una infusión. Necesito que se calme. Y, si es tan amable, traiga la llave del apartamento de Ignacio que tiene usted. ¿Dónde puedo encontrar yo la pistola?
Claudia tragó saliva y, abatida y con la vista en el suelo, señaló con mano temblorosa a su dormitorio.
—Al fondo del último cajón de la mesa de noche de la derecha según entra —informó en apenas un susurro.
El inspector se levantó despacio y se dirigió al dormitorio. Cuando entró encendió la luz y lo vio todo excesivamente ordenado y pulcro, como el resto de la casa. Era evidente que la periodista mataba su angustia limpiando sobre limpio. El estrés debía ser muy grande, y él lo lamentaba por ella. Había un tocador y un gran armario a mano derecha. También un gran espejo de cuerpo completo y bordes redondos. La cama era amplia y sobre ella había tres cuadros. En la central se podía ver a Claudia y a su marido el día de su boda. La valenciana estaba radiante con su vestido blanco y su ramo de flores.
Lucas se acercó hasta la mesita de noche que le había indicado Claudia. Era evidente que se trataba de la suya por una foto de ella con sus hijos sobre la misma. Si la periodista quería el arma para sentirse segura era lógico que la hubiera puesto cerca de ella en el momento de mayor vulnerabilidad, mientras dormía. Y tan pronto el inspector abrió la última gaveta supo que se trataba de un buen escondite. La gaveta estaba llena de ropa interior, por lo que nadie de la familia miraría allí.
El inspector Pérez metió la mano entre las bragas de algodón y seda, y la llevó hasta el fondo. Pronto tocó metal y percibió la forma de una pistola. La extrajo y vio que se trataba de un revólver Astra, modelo doscientos cincuenta. Un arma de fabricación española, basado en el famoso revólver Smith & Wesson americano, que buscaba ser potente a la vez que pequeño y ocultable. Muy famosa entre los agentes de paisano como Lucas, pero él prefería la Super Star de toda la vida. El revólver Astra modelo doscientos cincuenta usaba munición del .38 Special, y concordaba con la bala encontrada en el cajón de Ignacio, así como con las que fueron usadas para asesinarlo.
El inspector abrió el tambor del arma y vio que se habían usado tres balas. Lucas arqueó las cejas con preocupación. Cerró el tambor y acto seguido volvió a la sala de estar. Una vez cruzó la puerta del dormitorio vio a Claudia junto al sillón sin blusa ni sostén. Sus senos desnudos se mostraban lascivos mientras ella lo observaba con mirada suplicante. Llevó sus manos a la falda e hizo amago de bajarla, pero el inspector la interrumpió con voz seca.
—Pare, por favor. Se está usted poniendo en vergüenza.
La periodista contrajo el rostro y rompió a llorar mientras se llevaba las manos a la cara.
—Por lo que usted más quiera… —le imploró abatida—. Mi marido no puede enterarse de mi implicación… se lo suplico. Haga conmigo lo que quiera.
El inspector hizo caso omiso a las súplicas y cambió de tema. Sujetó el arma encontrada por la parte del cañón con tres dedos, de manera que quedaba visible por uno de los lados.
—Este revólver ha sido disparado al menos tres veces.
Claudia se quedó impactada por la afirmación, y se tapó los pechos con sus brazos mientras pensaba en una respuesta.
—Yo no he sido… Se lo juro. Ignacio disparó con ella el día antes de su muerte.
—¿A qué se refiere? —preguntó él con curiosidad. Pronto quedó patente la vulnerabilidad de la mujer, que desnuda de cintura para arriba trataba de responder con mucha inseguridad. Entonces, Lucas observó las copias de las llaves del apartamento de Ignacio sobre la mesita de la sala de estar—. Antes de nada, vuelva a vestirse, por favor. Luego nos sentaremos y me contará lo que ocurrió el día antes del asesinato de Ignacio.
El inspector Pérez guardó la pistola y luego fue hasta la mesita para hacer un tanto de lo mismo con las llaves. Se sentó cómodamente en el sillón y en parte lamentó no haber venido con Inmaculada al interrogatorio. Ella quizás habría tenido más mano que él para tratar a Claudia. Aunque en el fondo sabía que era mejor así. En el fondo lo sabía.
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Doce horas antes del crimen. Primera parte
A lo largo de la historia las mujeres se han enfrentado a la gran incógnita de saber si estaban o no embarazadas. Incluso algunas de inconmensurable poder habrían sacrificado a docenas de súbditos sin con ello adelantaban la noticia de su esperado estado. Adivinos, magos, médiums, videntes, y otros místicos han agasajado a reinas y emperatrices para resolver esa necesidad. Más todos demostraron ser más ineficaces que los antiguos egipcios tiempo atrás que, ya entonces, sabían que el secreto de tal predicción estaba en la orina de la mujer. Las egipcias orinaban durante prolongados días sobre semillas de trigo y cebada, y si germinaban la mujer estaba embarazada. Milenios más tarde se ha descubierto que el setenta por ciento de las ocasiones la orina de una mujer en estado es capaz de provocar la germinación, algo que no sucedería si no está embarazada. Claudia lo sabía por uno de los artículos que había escrito hacía tiempo, aunque no tenía intención de ponerse a mear sobre semillas de trigo.
—¿Seguro que estás embarazada? —preguntó Ignacio esperanzado.
—Yo no he dicho eso —insistió la valenciana con los ojos abiertos por la manipulación de sus palabras—. He dicho que tengo un pálpito. Todavía no debería llegarme el periodo, así que hasta que no vea que se me retrasa no podré decir nada al respecto.
Lo cierto es que solo habían transcurrido cinco días desde que Claudia e Ignacio se reconciliaron. Después de la maratoniana jornada de sexo, en el que había vuelto a casa prácticamente al amanecer, decidió descansar ese sábado. El domingo, sin embargo, encontró otra excusa con la que pasó una buena tarde de sexo con su amante. Habían sido unos días muy productivos desde entonces.
Aun así, Claudia había cumplido su promesa con su marido y lo habían hecho una vez todos esos días. Ella se las había ingeniado para que los coitos acabaran casi nada más empezar, y en un par de ocasiones había logrado que su marido se corriera fuera.
—¿Por qué no pruebas uno de esos test de embarazo? Dicen que son muy fiables.
—Qué vergüenza… —manifestó Claudia nada más escuchar la sugerencia—. No pienso comprar eso en una farmacia. Además, he oído que no funciona tan pronto.
La pareja estaba subida en el coche del ingeniero. Un Dodge 3700 de carrocería roja de tipo sedán. Se trataba de un coche alargado de cuatro puertas bastante opulento. La periodista no sabía mucho de coches, pero sabía que este era el más lujoso en el que se había montado jamás, teniendo en cuenta que estaba acostumbrada al Renault 5 que conducía su marido. Ella no entendía como pretendía su amante pasar desapercibido con un coche así, pero el ingeniero parecía muy cómodo en él.
—Yo puedo ir a comprarlo si tú…
—¿Pero qué prisa tienes? —lo interrumpió ella tras un suspiro tenso.
Ignacio no sonrió, ni asintió. Se mostró serio con la vista puesta en la carretera. Incluso parecía triste de repente. El ingeniero se había puesto una gabardina gris y unos pantalones vaqueros. Claudia pensaba que solo le faltaba el sombrero para parecer un espía soviético. Ella, sin embargo, se había puesto pantalones canela, suéter blanco y camisa a rayas horizontales marrón y blanca. Llevaba una chaqueta negra en el asiento de atrás, pero no tenía tanto frío como para ponérsela.
—Ya casi hemos llegado —avisó él mientras pasaba su enorme mano por el muslo izquierdo de ella.
La periodista suspiró con nervios y retiró la mano de él con discreción, pues se sentía incómoda, aunque nadie viera el gesto. Ya se sentía muy violentada al circular por Madrid en un coche que no conducía su marido. Por menos ella había criticado a muchas.
La periodista sabía que estaban cerca de la Puerta del Sol, pero no recordaba en especial esa calle. El ingeniero avanzó unos cuantos metros más y aparcó el coche junto a otros de gama alta. Como un Mercedes W116, o un Pontiac Trans Am Firebird, llamado comúnmente como “Caradura”. Eran coches inaccesibles para la mayoría de españoles, y no eran pocos los que se quedaban mirando al pasar a su lado.
—¿Qué sitio es este? ¿Son los coches de tus socios?
Ignacio la miró detenidamente, y un instante después apagó el motor del coche. Parecía muy preocupado y extremadamente serio. Entonces volvió a girar su cabeza hacia ella y le buscó los labios. La besó con tanta dulzura que en un primer instante la valenciana olvidó quién era, o dónde estaba. Aunque solo duró un segundo. Rápidamente ella retiró su rostro sonrojado y miró hacia la calle. Había un hombre con una boina que la miraba fijamente mientras andaba. No se conocían, pero el rostro de Claudia estaba tan alarmado que el señor supo que ella estaba haciendo algo inmoral, y su mirada adquirió ese tono de censura de forma inconsciente. Eso provocó que ella se ahogara en vergüenza.
—Pero… ¡qué haces! —se quejó finalmente la valenciana mirando a Ignacio, con el cuerpo inmóvil por la parálisis.
Inmediatamente él volvió a besarla. Esta vez su lengua la invadió como un zorro asaltando en un gallinero. Los músculos lascivos se abrazaron mientras segregaban saliva, y Claudia, en estado de shock, sintió como su vagina se humedecía rápidamente. Su corazón bombeaba a mil por hora, pero a su vez la exposición estaba provocando que se pusiera muy cachonda. Finalmente ella volvió a retirar a su amante para atrás mientras volteaba su vista a la calle. El hombre ya no estaba. Se había ido. La valenciana se movió en su asiento y sintió como sus bragas se habían mojado. Seguidamente Ignacio interrumpió sus emociones.
—Claudia… Hay muchas cosas de las que no me siento orgulloso.
—¿Qué quieres decir? —preguntó ella, a lo que él negó con la cabeza, como si fueran demasiado difíciles de revelar. Pero la periodista no aceptaría un no por respuesta—. Voy a tener un hijo tuyo. Quiero saberlo, y creo que me lo debes.
Ignacio se quedó quieto un instante, y finalmente la miró a los ojos de nuevo. Su voz sonó triste y susurrante.
—He sobornado a políticos para conseguir adjudicaciones públicas con las que embolsarme mucho dinero. Me he prostituido para luego extorsionar a mujeres casadas con hombres importantes, y cerrar así tratos comerciales muy cuantiosos. He hecho cerrar empresas, haciendo perder el empleo a muchos cabezas de familia, solo porque eran competencia de otras para las que trabajaba. He untado a jueces y policías para conseguir evitar la cárcel, tanto para mí como para otros. He atentado incluso con la propia vida de Dios… —Ignacio se detuvo cuando vio que Claudia estaba a punto de desmayarse, y la sujetó por los hombros delicadamente—. Pero no te preocupes. Porque tengo intención de dejar todo eso atrás. Tengo suficiente dinero ahorrado para no tener que, ni yo, ni mis hijos, ni mis nietos, volver a trabajar jamás.
La valenciana estaba ida, como si la hubieran dejado fuera de combate en un duelo de boxeo. Se había puesto pálida y la sangre parecía que había dejado de correr por sus venas. Finalmente tragó saliva.
—¿Me lo dices en serio? ¿Y me lo dices ahora?
—Amor… ¿crees en las segundas oportunidades?
Claudia no podía levantar la cabeza, y tardó en responder una eternidad.
—Yo, no lo sé…
—Te quiero. Eso es lo que yo sé —le aseguró con melancolía—. Y aunque no fuiste la razón por la que quise terminar con todo eso, sí que eres la razón por la que quiero volver a recomenzar desde cero.
—Necesito tiempo… para asimilarlo —indicó ella casi sin fuerzas en la voz.
—No tenemos demasiado tiempo. Necesito que me acompañes para cerrar esto.
—No te entiendo…
Ignacio salió del coche y comenzó a rodearlo para abrirle la puerta a Claudia. Ella se fijó en que estaban frente a una especie de restaurante con el letrero tapado con un tablón de madera. La vitrina también estaba tapiada y realmente parecía un establecimiento en obras. Una vez el ingeniero abrió la puerta del coche le ofreció su mano con galantería.
—Acompáñame.
La periodista estaba nerviosa, pero no veía a su amante como un desconocido. En el fondo siempre había sabido que escondía algún misterio del que no quería saber nada para que no cambiara lo que tenían. Aunque jamás pensó que sería algo tan grave. Con mano temblorosa aceptó la suya y salió del coche.
—¿De qué va esto exactamente? —preguntó de forma imperceptible.
—Confía en mí.
La pareja se dirigió a la entrada del establecimiento. Eran rejas de hierro que costaron un poco abrir, pero en menos de un minuto accedieron. Todo estaba muy oscuro, pero, aun así, se intuía un bar o una pequeña discoteca por la amplia barra que la cubría de punta a punta. Había pequeñas mesas, pero todas dirigidas a un pequeño escenario con una barra de estriptis. Entonces Ignacio cerró la entrada y la oscuridad se hizo más densa.
—No se ve nada —comentó ella aún más nerviosa.
Antes de que el ingeniero pudiera contestar nada, la luz se hizo y todo el establecimiento se iluminó. Tenía forma de ele invertida y, tal y como se había imaginado, aquello parecía un club de alterne. Sin embargo, lo que la impactó fue el humo de un puro flotando en el ambiente. Al fondo del local, de espaldas a ellos, había tres personas. Una de ellas surgió de la pared que obstaculizaba la visión. Era un hombre joven con pelos de hippie, pero bien vestido. A Claudia le sonó de algo, pero no supo identificarlo de inmediato.
—Ya era hora —dijo él con desinterés mientras se rascaba su perilla.
Otro hombre había surgido de un cuarto tras la barra. Llevaba gafas de montura muy gruesa y había sido quien encendió la luz. Por último, se levantó un tercer hombre de aspecto más viejo y con la frente llena de arrugas. Tenía la mirada tan fría que el aire parecía helarse cuando la posaba en ti. Y Claudia la sentía en ese momento. Tenía el corazón a mil, y estaba a punto de gritar auxilio cuando Ignacio le dio la mano calurosamente. Eso la relajó, sin embargo, esa paz no duró mucho tiempo. La voz grave y autoritaria del hombre de mirada fría le puso los pelos de punta.
—¿Quién es esta?
La valenciana se paró en seco y tiró de su cuerpo hacia atrás, como si estuviera a punto de echar a correr. Pero el ingeniero no se amedrentó.
—Es Claudia, y espera un hijo mío —reveló de primeras.
La aludida abrió los ojos como platos por la sorpresa. No solo había revelado su nombre a tres desconocidos, sino que directamente les había dicho que estaba embarazada de él. Su seguridad se hizo añicos en un momento y el suelo amenazaba con tragársela por la vergüenza.
—Pero… ¿Qué dices? —trató de negar ella mientras retiraba su mano de la de él.
—Confía en mí —insistió Ignacio para luego señalar a los tres hombres—. Te presento a Julio, Bartolomé y Diego…
—¡Imbécil! —exclamó el hombre de frente arrugada que respondía por el nombre de Julio—. No reveles nuestros nombres.
—Si lo hago es para que veáis cuánto confío en ella —les aseguró el ingeniero—. La última vez hablaba en serio. Lo dejo.
El de las gafas gruesas, y a la vez más barrigudo de todos, salió de detrás de la barra con rostro enfadado.
—Sabemos que has ido a las instalaciones esta mañana. ¿Creías que no nos íbamos a dar cuenta?
Ignacio abrió los ojos, sorprendido, pero inmediatamente endureció el rostro.
—Me da igual que lo sepáis.
—¿Qué te llevaste? —inquirió Julio con ojos enrojecidos.
—Lo que me pertenece. Os dije que… —el ingeniero se interrumpió y luego se encogió de hombros—. A vosotros no os incumbe.
—¿Quién te crees que eres para tomar una decisión así por tu cuenta? —inquirió Bartolomé con el entrecejo fruncido—. Nos expones a todos.
—Se ha enamorado —dijo el más joven de aspecto hippie sin usar ningún tono complaciente. Más parecía burla.
Tan pronto escuchó su voz Claudia lo reconoció, aunque su nombre le había dado una pista muy clara. Se trataba de Diego Eusebio Alameda. Un cantante muy popular entre las más jóvenes.
—¿Y qué si es así? —cuestionó el ingeniero—. Ya he colaborado bastante con esto, pero hay límites que no puedo cruzar.
—¿No te das cuenta que nos dejas en la estacada, imbécil? No te equivoques —le inquirió Bartolomé—. Hacemos falta los cuatro, y no podemos confiar en nadie más.
—Es cierto —coincidió Diego—. Si tú te vas, nos obligas a los demás a irnos también.
Ignacio negó con la cabeza efusivamente, como si no quisiera creerlo o no le importase que eso fuera así.
—Tengo derecho…
—¿¡Derecho?! —exclamó Julio con furia mientras se acercaba señalando hacia él como si lo amenazara—. ¡De no ser por mí no serías nadie! ¡¿Y así me lo pagas?!
Un silencio espectral se formó en el ambiente, y la tensión se podía cortar con un cuchillo. Nadie dijo nada. Solo miraron a Ignacio fijamente, y él les devolvió la mirada, muy seguro de sí mismo. Claudia, sin embargo, estaba aterrada y sudores fríos caían por su frente. Salvo el cantante, los otros dos parecían gente muy peligrosa. Entonces, el ingeniero se acercó a ella y le puso la mano en la espalda. Lejos de agradarla sintió un nudo en la garganta por el gesto, ya que llevaba hasta ella una atención que deseaba evitar.
—Sé que os decepciono, pero me da igual. Mi decisión es firme —aseguró mientras miraba a una Claudia aterrada. Entonces sonrió—. Lo dejo, y quiero que ella, y el hijo que tenga, reciba la parte a la que tenga derecho si falto.
Julio parecía a punto de vomitar rabia de su boca, pero en su lugar lanzó un fuerte derechazo que impactó a Ignacio en la cara cuando miraba a su amante. El golpe fue rápido y fortísimo. Tanto que dejó sin sentido al ingeniero antes de que este tocara el suelo.
La valenciana lanzó un grito angustioso, y sus piernas comenzaron a temblar de pánico. No solo por la muestra de agresividad prácticamente a medio metro de ella, sino porque con el movimiento de Julio había visto una pistola en una funda sobaquera. Ella no sabía si su amante estaba vivo o muerto, pero lo único en lo que podía pensar en ese momento era en que quería estar con su marido y sus hijos. Sus rodillas colapsaron y cayó al suelo como un saco roto.
—No, por favor… —gimoteó con la palma de la mano alzada—. Os juro… que yo no sabía nada. Solo teníamos sexo… nada más.
Bartolomé bufó con sarcasmo y Diego puso una mueca de decepción y asco. Julio, sin embargo, se mantuvo inmutable. Con mirada fría y calculadora. Sacó su arma y apuntó a Claudia. Ella se meó encima mientras sollozaba, pero Julio ni siquiera se inmutó.
—Por tu culpa nos quiere dejar tirados —escupió el hombre de mirada fría—. Si te meto un tiro entre ceja y ceja se acabará el problema.
—No… por favor —añadió mientras desviaba la cara al suelo, temblando como un flan—. Solo… éramos amantes. Nada más que… sexo.
—¿De verdad estás embarazada de él? —preguntó con voz afilada Diego.
—No… No es seguro… Probablemente no —mintió ella de forma inteligible, para luego volver a implorar entre el llanto—. Por favor. Estoy casada… y tengo dos hijos. Apenas conocía a Ignacio… Yo no sé nada de lo que él hacía.
—Puta asquerosa —masculló el cantante mientras se encendía un cigarrillo—. Mátala.
La valenciana lanzó un aullido de pánico y se arrastró como un perro hacia las piernas de Julio. Con manos temblorosas palpó la entrepierna de él mientras intentaba desabrocharle los pantalones. Pero él puso una mueca de asco y la lanzó un metro hacia atrás con la planta del pie. Claudia cayó de espaldas, con los pantalones canelas encharcados por su propia orina.
—Guarra repugnante —escupió él—. ¿Crees que voy a tocarle un pelo a un coño meado como el tuyo?  
Sin embargo, la periodista volvió a ponerse de rodillas, y entre el llanto avanzó humillada. Julio estaba a punto de golpearla en la sien con la culata de su arma, pero Bartolomé llegó desde atrás y apartó al empresario. Con mirada lasciva se desabrochó la bragueta y ofreció su pene a la periodista. Sin pensárselo dos veces, esta avanzó a tientas para luego meterse el pene del hombre barrigudo en la boca. Claudió no pensaba con claridad. Estaba en modo supervivencia y obraba por instinto. Y creyó que mientras los agradara no la matarían.
El pene del barrigudo era hediondo y peludo. Como si se hubiera meado un poco en los pantalones hacía horas. Pero Claudia se lo tragó sin meditarlo siquiera, con intensidad y buen hacer. Julio no pudo evitar reírse y Bartolomé giró la cabeza para emularlo también. Diego, sin embargo, mostró desdén y se quedó observando con un rostro de desprecio.
El hombre de mirada fría se desabrochó el pantalón y puso su miembro flácido y caído frente a la cara de la mujer. La periodista fue de inmediato a chupar ese pene, mientras que sujetaba con la mano el de Bartolomé y lo masturbaba de adelante hacia atrás. Ella apenas tenía experiencia en felaciones, y menos a dos al mismo tiempo, pero había aprendido lo suficiente con la cosa de Ignacio como para saber cómo levantar una polla, y en menos de un minuto tenía a las dos como altos obeliscos frente a su cara. Chupaba los huevos a uno, para acto seguido lamer con intensidad el cabezón, pasaba a la otra y se tragaba todo el falo hasta el fondo. No paraba casi ni para respirar, tal era su estado de nervios en ese momento.
Entonces, mientras la periodista tenía una polla en la boca, Julio quiso meter la suya también, y Claudia abrió la mandíbula todo cuanto pudo con gesto aterrado. Las dos pollas eran gordas, por lo que apenas cabían un palmo a la vez. Tras unos pocos segundos ella tuvo que retirar la cara, pues si no se ahogaría.
—Ah… me voy a correr —reveló Bartolomé.
Julio sujetó a la mujer por el pelo, y mantuvo su cabeza quieta frente al pene del concejal mientras le lanzaba un escupitajo que impactó en su mejilla izquierda.
—Córrete en toda la cara de la puta esta.
Claudia no protestó y mantuvo la cabeza quieta para que Julio no presionara más fuerte. Al mismo tiempo, la saliva del empresario se resbalaba por su mejilla y llegaba hasta la barbilla. El torrente de leche no tardó en llegar y le impactó en el rostro a más presión incluso que el escupitajo. Era mucha, y primero dio en su frente, así como en la nariz, el labio y uno de sus párpados, que tuvo que cerrar. La escena era un poco repugnante, pero motivó la risa tanto de Bartolomé como de Julio.
—Trágate la leche, puta —espetó el empresario entre risas.
Tuerta en la práctica por el grueso moco de semen que tenía sobre el párpado, Claudia abrió la boca y lamió con su lengua la leche que tenía sobre el labio, y luego la que le fue cayendo por el rostro. Julio pasó su mano por la cara de ella y arrastró gran parte de la corrida hacia los labios de ella, y la periodista se la metió en la boca. La relamió en la lengua delante de ellos y luego se la tragó sonoramente. Les enseñó la lengua limpia de semen y estos volvieron a reírse satisfechos.
En ese momento llegó Diego con gesto serio y la sujetó por el pelo para levantarla bruscamente. Claudia gimió y luego fue lanzada al escenario.
—Ahora baila para nosotros, guarra asquerosa —espetó el cantante. Aunque sus dos socios rieron, él seguía serio. Como si lo motivara la rabia en lugar del deseo.
La periodista no tenía ni idea de cómo bailar sobre una barra de estriptis, pero comenzó a moverse torpemente. Entonces se encendió una música a un volumen moderado y unas luces de colores comenzaron a brillar, pero no se apagó la luz principal. El ritmo ayudó un poco a la valenciana, que empezó a moverse con más sentido, pero se notaba que no era lo suyo. Tenía los pantalones meados, por lo que un feo charco de color marrón oscuro se diferenciaba del canela del resto del pantalón. Su pelo tenía pegotes de semen en los bordes junto a la frente, y algunos mechones cerca del rostro.
La periodista se sentía humillada, pero no quería morir. Su instinto de supervivencia la estaba haciendo mover y obrar de modos impensables para ella. Solo podía pensar en salir de esa situación y volver con su familia, y en parte se autoflagelaba por sus pecados con Ignacio. Pensó que el karma la estaba golpeando con demasiada dureza. Entonces, sus pensamientos se disiparon cuando un chorro a presión de orina le impactó de lleno. Diego se había sacado su cosa y la estaba meando con saña. Tanto Bartolomé como Julio se reían a carcajadas.
—Muévete, vamos —le espetó el cantante—. ¡Baila, zorra!
Claudia comenzó a moverse de forma ridícula y humillante mientras le continuaba impactando la orina del cantante. Las carcajadas y burlas se sucedían, una tras de otra, y fue tanta la humillación que volvió a mearse encima. Un charco de orina comenzó a formarse a sus pies mientras se movía. Bartolomé se dobló de la risa y tuvo que apoyarse en una mesa.
—La muy guarra se está meando de nuevo —expresó.
En ese momento Diego terminó de mear y puso una mueca de asco.
—Quítate la ropa mientras bailas, puta —le espetó.
Claudia comenzó de inmediato a quitarse el suéter blanco mientras no dejaba de mover las caderas de un lado para otro. Debajo tenía la blusa de rayas marrón y blanca, que tenía ya algunas manchas húmedas por la orina del cantante.
—Continúa —indicó Julio mientras masajeaba la culata de su pistola.
Claudia se quitó los zapatos y luego se desabrochó los pantalones empapados de meados. Comenzó a bajarlos mientras movía los hombros al ritmo de la música. Una vez retirados se quedó en bragas, pero estas estaban tan empapadas que se veía todo su coño marcado. La mata de pelo de la vulva, así como los labios mayores y menores podían distinguirse con claridad tras la tela húmeda.
—Enséñanos las tetas —exigió Bartolomé mientras se relamía por lo que veía.
Claudia comenzó a desabrochar la camisa al tiempo que seguía moviendo las caderas cómicamente. Soltó botón por botón con manos temblorosas, y luego continuó con el sujetador blanco. El cual se quitó sola fácilmente por la experiencia. Los senos se mantuvieron firmes pese a que no llevara sujetador. No eran exageradamente grandes, pero sí lo suficiente como para que no cupieran en una boca por grande que esta fuera. La valenciana comenzó a contonearse y sus pechos bailaron de un lado a otro ante la chanza de los tres individuos. Sin embargo, las risas se fueron amortiguando a medida que pasaban los segundos, y finalmente se miraron entre ellos sin decirse nada.
Las piernas de Claudia volvieron a temblar, temiendo lo peor. Su corazón iba a mil, y el miedo no la dejaba respirar.
—Por favor… no me matéis… —imploró con voz entrecortada mientras se movía a una de las mesas. Se colocó acostada sobre ella al tiempo que se apartaba las bragas y las dejaba en el suelo. Se abrió bien de piernas ofreciéndoles su coño. Sus gimoteos volvieron a escucharse segundos después—. Por favor… no sé nada de vuestros asuntos. Apenas conocía a Ignacio de nada… Solo follábamos.
El empresario, que seguía empalmado y no se había corrido todavía, caminó hacia ella cediendo a sus impulsos sexuales. La periodista no podía evitar temblar al escuchar los pasos. No estaba nada convencida de que permitiéndoles que la follaran conseguiría su libertad, pero su instinto de supervivencia no la dejaba hacer otra cosa. Era como si la parca estuviera frente a ella, acercándose lentamente, y sus acciones solo hubieran ralentizado su avance.
—¿Ese idiota sabía que estabas casada? —preguntó Julio mientras golpeaba con su pene la vulva de la valenciana.
—Sí —tartamudeó ella mientras asentía efusivamente—. Solo era sexo sin compromiso.
En ese momento llegó Diego y la escupió a la cara, al tiempo que se sacaba su miembro y restregó sus huevos por el rostro de ella para extender la saliva. Julio le metió la polla en la vagina de forma brusca, y Claudia apretó los dientes mientras el dolor se iba amortiguando poco a poco.
—No está nada mal —indicó el empresario—. Tiene un coño muy prieto.
—Podéis follármelo cuanto queráis, pero no me matéis…
Diego metió su polla en la boca de la periodista, al tiempo que estrujaba una de sus tetas, interrumpiéndola antes de que finalizara su frase.
—Cierra la boca, puta —añadió.
El cantante estaba siendo poco considerado. Agarró la cabeza de ella y friccionó su pene con velocidad, casi al mismo ritmo al que la penetraban. Claudia sintió como la polla invadía toda su boca, hasta el punto que parecía que se iba a atragantar. Intentó girar la cabeza, pero él se lo impidió, por lo que supo que si quería desembarazarse de esa vejación debía optar por lo contrario. Hacer que se corriera rápido.
La valenciana comenzó a comer la polla de Diego de tal forma que parecía que era ella quien lo forzaba a él. Raspaba el cabezón con su lengua ejerciendo presión una y otra vez. Pronto, el cantante se dobló por la intensidad con la que ella se la chupaba y este retiró su pene por temor a correrse demasiado deprisa.
Bartolomé se rió a moco tendido mientras se acercaba. Volvía a tener el pene erecto por la morbosa escena frente a sus ojos.
—Es buena, ¿verdad? —indicó él a Diego.
El cantante arrugó el rostro y negó con desprecio.
—Solo es una puta.
—Pues tiene el coño muy prieto para ser una puta —jadeó Julio mientras ponía la vista perdida—. Joder, me voy a correr.
—Hazlo dentro de esa guarra —le jaleó el cantante.
Claudia hizo amago de negar e implorar que no lo hiciera, pero en un instante se lo pensó. No quería pedir más de lo que podrían darle, ni gastar sus cartuchos más que en salir de allí ilesa, y en el fondo de su ser algo le decía que ya estaba embarazada.
—Si quieres correrte dentro, hazlo. No me importa que me dejes preñada —le indicó ella tratando de disimular su miedo en la voz, mientras asentía complaciente—. Mi marido no se enterará y lo criará como si fuera suyo, no te preocupes. 
El empresario lanzó una risotada y, tomándole la palabra, comenzó a penetrarla con frenesí. En pocos segundos empezó a correrse como un poseso dentro de su vagina. Bartolomé se masturbaba como un babuino al ver a Julio echar toda su leche dentro.
—Joder. Yo también quiero.
Una vez el empresario descargó por completo toda su corrida se apartó a tientas. Sin fuerzas en el cuerpo, pero muy relajado. El viscoso semen emergió de la vagina lenta y abundantemente, como si clavaras con un punzón un cartón de leche condensada. El concejal sustituyó al empresario y comenzó a embestir con ahínco. Ahora que la vagina estaba cubierta de semen Claudia no sentía ninguna molestia. Solo se escuchaba el chapoteo baboso de la leche ser batida en el coño. Julio fue hasta la cabeza de ella y le ofreció su pene pringoso de semen y líquido vaginal.
—Límpiamelo, pedazo de puta.
Claudia obedeció y se tragó todos los asquerosos restos mientras acicalaba con celeridad todo el falo. Diego fue hasta Bartolomé y lo apartó con rudeza. Acto seguido la sujetó por las caderas y la atrajo para sí para luego girarla ciento ochenta grados. La periodista acabó con el vientre sobre la mesa, los pies apoyados en el suelo, el culo en pompa. De inmediato el cantante comenzó a penetrarla con fuerza en la vagina, pero el concejal no estaba muy contento con el cambio.
—Era mi turno, maldito mequetrefe.
—Yo aún no me he corrido —se quejó el cantante como justificación—. Y no te preocupes, que te devuelvo el coño rápido. Solo quiero lubricarme bien la polla.
Claudia respiró hondamente por los nervios. No sabía a qué se refería Diego, pero era el que peor la estaba tratando, e irónicamente al principio pensó que sería lo contrario. Julio metió su polla en la boca de ella haciendo que sus pensamientos se disiparan. La periodista, más familiarizada en esa posición, comenzó a chupársela al empresario con avidez. Se tragó el falo por completo, hasta que rozó con los labios los huevos. Y este pareció satisfecho por los gestos de la cara que ponía.
Tras varios minutos bombardeando el coño a máxima potencia, Diego la sacó y abrió las nalgas de Claudia todo lo que pudo. Echó un lapo sobre el ano y llevó su pene lubricado hasta allí. Claudia casi muerde la polla del empresario al notar el miembro del cantante penetrándola por el culo. Diego era más brusco que Ignacio, por lo que el dolor en un primer momento fue inaguantable, pero ella no quería quejarse. Aguantó como pudo y comenzó a tragar polla con fiereza como desahogo. Julio notó la presión y empezó a poner una mueca de esfuerzo.
—Sí que es buena —aseguró el empresario.
En el mismo momento Diego se estaba ensañando con su culo. Se la metía todo lo hondo que podía, y cuando se paraba la retiraba para volver a penetrar con fuerza. Poco a poco el dolor se fue mitigando hasta quedar una sensación ligeramente placentera. Le estaban petando el culo y la boca a lo bestia, cuando el cantante volvió a agarrar a Claudia por la cintura y la atrajo para sí hasta ponerla de pie. De manera que Julio sintió como la boca caliente de la valenciana dejaba de envolver su polla.
—¡Eh! —exclamó el empresario disgustado—. Estaba a punto de correrme.
Diego hizo oídos sordos y obligó a Claudia a arquear las rodillas y a que se sentara encima de él, después de que este acabara en el suelo. Se recostó en el piso polvoriento del local boca arriba, sin sacar su pene del culo de ella, y la movió para que su espalda quedara sobre el pecho de él.
—Ahí tienes de nuevo a su coño listo para que la petes bien —le dijo Diego a Bartolomé, que no se lo pensó más y fue directo a ponerse encima.
Claudia comenzó a respirar hondamente. Tenía el corazón al borde de la taquicardia, y aunque trataba de disimular su nerviosismo le era imposible. Pretendían metérsela por el coño y el culo al mismo tiempo.
El concejal se apoyó con un brazo en el suelo y metió su pene en la vagina de la periodista. Si su barriga hubiera sido más grande o su pene más pequeño le habría sido imposible, pero Bartolomé estaba bien armado y todavía no tenía un sobrepeso excesivo. Así que la penetró y llegó hasta el fondo, al tiempo que Diego también se la metía hondamente por el ano.
Claudia abrió la boca completamente en un grito ahogado, por lo que Julio aprovechó para meter su polla en la boca de ella de nuevo tras una risita. La valenciana sintió las tres pollas dentro de su cuerpo, y estas comenzaron a sacudirla sin miramientos. Sus senos eran apretados por el cuerpo del concejal, que al mecerse estimulaba los pezones sin pretenderlo. Estaba siendo follada masivamente. Sintió los dos penes en su entrepierna, entrando a la vez y ejerciendo una presión que estiraba su vagina y su ano por completo. Al mismo tiempo el empresario sacudía su miembro hasta la garganta, rememorando la anterior felación con la que ella lo había deleitado.
Era una sensación extraña para ella. Una mezcla de miedo por ver todavía su vida peligrar, éxtasis por sentir como estimulaban todas sus zonas erógenas, y congoja por sentir como si la fueran a partir de la presión. Pensó que jamás se habría imaginado este giro de su vida. Poco más de un mes atrás era una respetada madre de dos hijos y mujer casada de intachable virtud. Ahora estaba siendo follada por tres matones peligrosos en un club de alterne. Los tres al mismo tiempo.
La penetraron por los tres sitios durante largos minutos. Fue tanta la intensidad para Claudia que su cuerpo se relajó, y se adormeció, como si fuera mecido por otra persona. Entonces, Julio no pudo aguantar más y se corrió dentro de su boca. El sabor nauseabundo le impregnó la lengua y recorrió sus dientes, con la polla de él todavía alojada dentro. Ella lo paladeó mientras cerraba los ojos en una vorágine de sensaciones placenteras. No tardó en sentir los espasmos de Diego apunto de correrse dentro de su culo, y entonces sus zonas erógenas comenzaron a eclosionar mientras se tragaba el semen. No entendió por qué su cuerpo se encendió de tal manera, pero un torrente orgásmico la paralizó. Un chorro de líquido transparente comenzó a surgir de su entrepierna comenzando a encharcar tanto a Bartolomé como a Diego.
—¿Se está meando? —inquirió Diego en un tono entrecortado que manifestaba su propia corrida.
—No, es un orgasmo bestial —le corrigió Julio.
Claudia tragaba polla por todos los agujeros de su cuerpo mientras, con los ojos cerrados, sentía un enorme placer recorrerla de palmo a palmo. No escuchó los siguientes gemidos de Bartolomé, pero tal era su concentración que percibió los ríos de semen recorrer su ano, su vagina, y su garganta, como si fuera un bollo y la rellenaran con crema pastelera.
Entonces el estampido de un revólver al disparar la despertó de cuajo. No solo ella se asustó, sino también los tres que la follaban. Tanto Diego como Bartolomé intentaron salir a trompicones, al tiempo que Julio miraba con gesto ceñudo a Ignacio. El ingeniero se había despertado y apuntaba con el arma al frente. Entonces volvió a disparar dos veces más al techo.
—¡Joder! —exclamó el empresario—. ¡Qué coño haces!
Claudia logró zafarse al fin. Se había desecho de las tres pollas, pero en sus torpes movimientos se cayeron pegotes de semen de su ano y su vagina. La mujer se abalanzó hacia el frente en un grito desbocado por buscar la protección de su amante. Ignacio la sujetó mientras reculaba sin dejar de apuntar a los otros tres.
—No cometas ningún error, Ignacio —le indicó Bartolomé una vez se enderezó.
—¡No me busquéis! ¡Ni me sigáis! ¡Esto se ha acabado aquí y ahora! —exclamó el ingeniero fuera de sí.
La pareja reculó hasta llegar a la entrada y se marcharon tan pronto la abrieron. Claudia seguía desnuda y su ropa estaba dentro, en el escenario del establecimiento. Desde luego no pensaba volver para recuperarla. Salió a la calle en plena tarde y completamente desnuda. Pero no lo hizo cohibida, sino liberada, pues la alternativa habría sido mucho peor. Algunos de los transeúntes miraron asombrados a la mujer que en pelota picada, y con la piel manchada de semen, saliva, meados y líquido vaginal, corría hacia un coche cercano.
El ingeniero abrió su coche y ella se subió a la parte de atrás, para acurrucarse como un cachorrito en el asiento trasero. Ignacio arrancó y salió de la zona en busca de una tienda de ropa.





Segunda parte
La primera hamburguesería especializada en comida americana en España, y el resto de Europa, era un Foster's Hollywood y está en el número uno de la calle Magallanes, en Chamberí. Al menos eso era lo que aseguraban los cuatro californianos que la habían creado en un intento por traer los sabores de su tierra natal al otro lado del charco. Sobre todo, ahora que el primer McDonald abriría en la capital en apenas un mes. A Claudia no podía importarle menos la comida rápida americana en su estado actual.
La periodista todavía sentía el terror en su cuerpo por lo que no había querido salir del coche. Ignacio había insistido en traerle algo de comer, pero a ella se le había quitado el hambre pese a que no había almorzado.
Ella llevaba unos vaqueros recién comprados, una camisa blanca y un suéter de cuello alto negro. Ignacio había parado para adquirirlos, igual que ahora con la comida. Claudia lo vio salir de la hamburguesería y caminaba con paso acelerado hacia el coche. Se le veía muy preocupado por lo acontecido, pero aún no habían hablado de nada. Él abrió el coche y se metió junto con un olor a carne de hamburguesa recién hecha, salsas y patatas fritas. Algo que sería capaz de revivir hasta a un muerto.
—Toma esto y te sentirás mejor —le ofreció el ingeniero.
Claudia no sujetó nada. Lo miró con ojos llorosos y el rostro descompuesto por el dolor.
—¿Tienes idea del miedo por el que acabo de pasar? —preguntó con voz destrozada.
—Lo entiendo…
—¿Lo entiendes? ¡¿Por qué me has tenido que llevar ante esa gente tan peligrosa?! ¡Es que estás loco! —le gritó, desahogándose por fin.
—No pensé que fueran a reaccionar así…
—¿No lo pensaste? ¡Pues menuda mierda, Ignacio! —exclamó fuera de sí—. Iban a matarme, ¿lo entiendes? Me iban a matar. Si no llego a ganar tiempo ahora estaría muerta, y tú también.
—No me hubieran matado, ni creo que te hubiesen matado a ti…
—¿Quieres dejar de suponer nada? Yo lo viví. No tengo que creer o no creer. Vi la jodida pistola apuntándome a la cara.
—Estaban enfadados, pero dudo que…
—¡Joder! —exclamó, cansada de que su amante le dijera lo que él creía que hubiera pasado—. Hoy he tenido que follarme a tres capos de mafias criminales, y estoy hasta los mismísimos de disculpas. Llévame a casa de una maldita vez.
Ignacio suspiró hondamente, pero no arrancó el coche y le insistió en lo anterior.
—Primero tenemos que hablar. Ve comiendo algo, por favor.
—¿De qué quieres hablar? —preguntó ella, queriendo ir al grano
—Lo que les dije a ellos y a ti iba en serio. Quiero dejarlo. Pero me temo que tendré que desaparecer del mapa, y quiero que me acompañes.
—¿Qué? —dijo ella en un tono más serio y sosegado.
—Quiero comenzar de cero, y contigo a mi lado.
Claudia negó con la cabeza, y su negación se fue intensificando con los segundos.
—Ya hablamos sobre eso —le recordó ella en un tono más diplomático—. Pero es que, aunque quisiera dejar a mi familia…, lo siento, pero no me iría contigo. Hoy he visto el riesgo que correría, y no pienso permitir que se repita.
—Te prometo que no se repetirá.
Claudia iba a volver a gritarle por asegurarle cosas que escapaban a su control, pero se mordió la lengua.
—Cariño. Hoy me he dado cuenta de algo —le susurró con voz apacible—. Mientras veía como mi vida peligraba, no recé por ti, ni por lo nuestro. Sino por mis hijos, y por mi marido. Quise recuperar a mi familia, Ignacio.
—Pero…
—Lo siento. Estaba dispuesta a tener una aventura contigo, en secreto. Pero después de lo que he vivido no estoy nada convencida —le resumió ella con sinceridad—. E irme contigo… Eso es ya algo que ni siquiera barajo.
Ignacio se apoyó en su asiento resignado. Bajó la vista a la comida que tenía en sus manos y se preguntó cómo podría resolver sus anhelos, pero ninguna solución le venía a la cabeza.
—Claudia. Tengo pensado abandonar el apartamento mañana —le reveló—. Esta será la única vez que pueda proponértelo.
La periodista volvió a negar con la cabeza. Era consciente de la trascendencia de la proposición de su amante. Tanto era así que su miedo y su enfado habían desaparecido por un momento.
—Lo siento. Pero mi respuesta es esa —le susurró con dulzura mientras ponía la palma de su mano sobre su rostro—. Créeme. Te echaré mucho de menos si te vas. Y tendré a tu hijo, si has podido dejarme embarazada. Lo criaré con todo mi amor, y jamás le revelaré a mi marido que no es suyo. Pero no abandonaré a mi familia.
Ignacio sonrió con tristeza, pues sabía que su decisión era firme. Colocó su gran mano sobre la de ella y cerró los ojos para sentir su tacto por última vez.
—Entonces, esto es una despedida.
—Nada de eso. Nosotros las despedidas tenemos que hacerla con un poco más de morbo —le dijo ella en un tono seductor—. Me las arreglaré para pasar de nuevo toda la noche en tu casa. Además, quiero que me quites el mal sabor de boca de cada uno de mis agujeros.
Ignacio negó ligeramente con la cabeza mientras los ojos se le humedecían.
—No, mi amor. Debemos terminar aquí y ahora. Es lo mejor.
La valenciana lo miró con dulzura y suspiró hondamente. Finalmente asintió de acuerdo, por mucho que lo lamentara. Juntó su rostro con el de él y se dieron un último y tierno beso.
Claudia se removía inquieta en su cama. Miró el reloj y era la una de la madrugada. Pedro roncaba sonoramente a su lado con los cascos audífonos en las orejas con la música de Radio 3 puesta. Se había dormido con ellos puestos. A ella no le había costado demasiado convencerle de que escuchara música, pero seguía dudando de si arriesgarse o no a ir al apartamento de Ignacio. Si su marido se despertaba y no la veía a su lado no tenía excusa alguna que pudiera sacarla del marrón, y eso la estaba carcomiendo.
Aun así, ella solo podía pensar en Ignacio y en que al día siguiente no volvería a verlo. No tardó en tomar la determinación de no ir a trabajar a la mañana siguiente. Pensó en que llamaría y diría que estaba enferma. Aún no sabía cómo, pero convencería a Ignacio de despedirse en condiciones.
Una vez que tomó esa decisión Claudia se sintió mucho mejor. En su cabeza todo encajó a la perfección y la relajó saber que volvería a verlo una vez más. Sin embargo, no retiró los cascos audífono de la cabeza de su marido. Como si su subconsciente le estuviera gritando lo que en realidad estaba dispuesta a hacer. Y, entonces, se levantó de la cama, se colocó las cholas de andar por casa y fue hasta el salón. No sabía muy bien lo que hacía, pero necesitaba hablar con él en ese mismo momento, o no pegaría ojo en toda la noche. Se dijo que si solo tenía una pequeña charla apenas habría riesgo alguno a que su marido despertara. Convencida con ese pensamiento extrajo la llave del apartamento de Ignacio que él le había dado, y que guardaba en lo alto de uno de los muebles de la cocina, así como sus propias llaves. Salió de la casa con mucho cuidado de no hacer ruido, y caminó por el pasillo de la planta con la misma discreción.
La valenciana abrió la puerta del piso de Ignacio, y a pesar de la negrura del interior se sintió como en su segunda casa. Solo el olor embriagador tan característico del lugar encendió su cuerpo. Era como un olor a tinte para zapatos y pastillas de jabón. Fue entonces, ante esa sensación, cuando supo que echaría mucho de menos a su amante.
Claudia caminó con andares seductores mientras su ojos se adaptaban a la tenue oscuridad, y cruzó la puerta del dormitorio. Él estaba tumbado en la cama, durmiendo plácidamente. La periodista no tenía muy claro que iba a decirle, pero supo que las palabras entre ellos sobraban. Se deshizo de su camisón para dormir y luego se quitó las bragas, quedando completamente desnuda. Ignacio abrió los ojos en ese momento, y miró con apetito a su amante. Ella sonrió. Y pensó en que, si él le iba a decir adiós, al menos lo haría con los huevos vacíos.
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Primera parte
Se acercaba el momento en el que toda la sociedad española se preparaba para gritar a viva voz que querían defender la democracia. Y a pesar de que al menos faltaban un par de horas ya podían verse grupos de personas decididas marchando hacia la glorieta de Embajadores. Inmaculada los había estado viendo desde la planta alta de la Jefatura, pero fue solo una persona la que logró que esta saliera a su encuentro en la calle. El vehículo de Lucas había llegado a la zona haciendo eses, y había aparcado cerca con poco acierto.
La inspectora Gutiérrez había llegado en taxi a la Jefatura hacía tiempo, y había estado esperando desde entonces poder compartir lo que había averiguado con su compañero. Pero algo le olía mal. Era una sensación incómoda y constante, como cuando se te comienza a picar una muela.
Nadie salió del coche de Lucas, y ella cruzó la calle a buena velocidad. Cuando llegó a pocos metros del coche se fijó en que su compañero estaba en el asiento del piloto empinando una botella de whisky a pelo. Inmaculada se alarmó y recorrió el último tramo a la carrera. Abrió la puerta del copiloto y arrancó la botella de Lucas haciendo que parte de la bebida le cayera sobre la camisa.
—¡Eh! Joder —exclamó él furioso, y acto seguido intentó recuperar su botella, pero Inmaculada la tiró a la calle y cerró la puerta. Eso enfadó aún más a Lucas—. ¡Pero quién te crees que eres!
Inmaculada, sin embargo, se quedó un rato mirándolo con ojos llorosos, sin añadir nada. Él reposó la cabeza en el respaldo de su asiento y cerró los ojos. Las sospechas de ella parecían hacerse realidad, y ya notaba la muela picada del todo. Se quedaron en silencio cerca de diez minutos, hasta que Inmaculada tocó con su mano el hombro de su compañero.
—Estás mejor —le susurró.
—Lo siento —se disculpó él en tono sincero, sin poder abrir los ojos siquiera.
Ella esperó un instante para contestar, pues estaba realmente afectada. Lucas llevaba casi una semana sin beber, y verlo recaer de esa manera la destrozaba por dentro. Abrió su bolso y extrajo la hoja del zapatero y se la ofreció a su compañero, que se había colocado bien en su asiento e intentó descifrar lo que decía con cara estupefacta.
—No podrás entenderlo, pero el dueño del local ha confirmado tus sospechas. La compra de los mocasines se efectuó por encargo el veinte de octubre, y se programó el envío para el dos de noviembre en la dirección que dijiste —resumió ella, tratando de usar un tono animado por lo que creía que era una buena noticia—. ¿Cómo sabías la dirección?
—Porque yo los recibí en mi casa. El dos de noviembre, exactamente. El día del cumpleaños de mi mujer —explicó él con voz ebria—. Unos mocasines rojos muy bonitos. Me dijo que se los había regalado a sí misma, claro.
Inmaculada tragó saliva, y se quedó inmóvil unos segundos atando cabos.
—¿Insinúas que tu mujer e Ignacio tenían una aventura?
—Más. Insinúo que ella lo asesinó.
—¿Qué? —inquirió ella sin poder creerle.
Inmediatamente Lucas sacó unas llaves del bolsillo y las puso sobre el salpicadero.
—Son un duplicado de llaves del apartamento de Ignacio —reveló él, enredándose un poco al hablar, y en un estado ausente, como si no le afectara lo que decía.
—¿Son de tu mujer?
—No. Esas son de la amante de Ignacio. La supuesta “novia” que no encontrábamos. Resulta que era la vecina. La periodista casada y con dos hijos —informó mientras aspiraba hondamente—. Fui hasta la ferretería donde hicieron los duplicados. El dueño se desmoronó rápidamente en cuanto le enseñé la placa y le pregunté por Ignacio. Había oído hablar de su asesinato, y se sentía culpable.
—¿Culpable por qué?
—Ignacio le pidió unos duplicados de sus llaves, que sabemos que eran para su vecina. Según el dueño de la ferretería estaba cerrando en aquel momento, pero se las recogió y le dijo que se las tendría preparadas al día siguiente. Claro que Anabel los estaba espiando en ese momento. Siguió al dueño de la ferretería a su casa y luego se acostó con él, a cambio de que a ella también le hiciera una copia de esa llave.
—¿Cómo sabes que fue ella?
—Tengo una foto suya en la cartera. El dueño de la ferretería la reconoció rápidamente. Parecía muy jodido y con ganas de colaborar —resopló con mirada perdida—. Supongo que él no esperaba que aquello conllevara a la muerte de Ignacio, y mi mujer lo trataría demasiado bien como para rechazar su oferta.
Inmaculada bajó la vista al suelo. Afligida por el estado de abatimiento que veía en su compañero.
—Quizás tu mujer solo consiguió las llaves. No tuvo por qué matarlo.
—No lo creo. Eran amantes. En el fondo de mis entrañas sé que fue ella —justificó él, hablando con voz adormecida y sin mirar a la cara a su compañera—. Todo encaja. Durante todo este tiempo hemos estado centrándonos en los sospechosos que ella nos señaló. En sus pistas y sus conclusiones. Todo para desviar la atención. Pero todo era mucho más sencillo. Mi mujer lo mató por celos.
—¿Por la vecina? —preguntó ella.
—Si, por la vecina. Ese Ignacio era todo un donjuán. Y quizás le prometió más de lo que Anabel podría permitirse no recibir.
El inspector Pérez hizo amago de dar un trago, pero luego puso una mueca de decepción al recordar que su botella estaba en la calle.
—No lo sé —negó Inmaculada poco convencida—. Tú la conoces más, pero asesinar a tu amante porque te abandona es demasiado fuerte incluso para ella.
—¿Incluso para ella? —cuestionó él con una ceja arqueada—. ¿Por qué no te ha sorprendido tanto que mi mujer me engañara?
Inmaculada esbozó una triste sonrisa, y le dio la mano a su compañero mientras abría con la otra su bolso. Extrajo el par de fotos que allí tenía y se las ofreció a Lucas.
—Me las dio Nicolás. Hizo las fotos la noche del golpe de estado —reveló en tono muy bajo—. Lo siento mucho.
Lucas miró las fotos de su mujer con Vicente durante un buen rato, sin soltar la mano de Inmaculada. Después de un par de minutos puso las fotos sobre el salpicadero, y miró hacia la calle, donde debía seguir la botella de whisky.
—Vaya… Vicente fue un buen compañero durante muchos años —añadió para luego suspirar en un tono muy débil—. Es magnífico resolviendo sopas de letras. Una vez lo vi…
—Lucas… —susurró ella, interrumpiendo con tacto mientras le ofrecía su hombro. El inspector apoyó la cabeza y comenzó a llorar de forma irrefrenable. Inmaculada lo abrazó con fuerza—. Ya está. Ya está.
La inspectora Gutiérrez no quiso revelar ninguna de las otras infidelidades de Anabel que ella sospechaba y de las que ahora estaba convencida. Al fin y al cabo, pensó que no era necesario para nada esa información en ese momento.
—¿Por qué me ha hecho esto? —cuestionó él, roto y maltrecho por el dolor.
Pasaron los minutos, y solo se escuchaban los gimoteos de Lucas. La inspectora acariciaba su cabello al borde de su propio llanto. Le estaba afectando mucho verlo así, pues él se había mostrado en todo momento seguro, templado, y poco dado a dejarse llevar por sus emociones. Podría achacarse al dolor o incluso que estaba borracho, pero Inmaculada pensó que había algo más. Pensó que se trataba de una pena que llevaba guardando desde hacía mucho tiempo.
Lucas era bueno en su trabajo. Era un detective astuto, observador e inteligente. E Inmaculada sabía que a alguien así no se le engañaba fácilmente. Con la palma de su mano le acarició la mejilla y alzó ligeramente su rostro.
—Tú ya sabías que te engañaba, ¿verdad? —preguntó ella con ojos llorosos—. Por eso bebes tanto. Y por eso fuiste a hablar con la vecina de Ignacio tú solo. No querías que yo me enterara de que Anabel es la asesina, porque en el fondo sospechabas de ella hace tiempo —Lucas volvió a pegar su cabeza al pecho de su compañera para llorar efusivamente, y ella lo abrazó con fuerza. Tras unos segundos Inmaculada se limpió sus propias lágrimas—. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? ¿Quieres enfrentarte a ella por fin?
El inspector Pérez se enderezó en su asiento y se restregó el rostro con la manga de su chaqueta marrón.
—No puedo dejarlo pasar más —susurró poco convencido—. Esta vez ha ido demasiado lejos.
Inmaculada comprendió por qué se había sincerado con ella. No se veía capaz de enfrentarse a su mujer solo, y necesitaba que lo respaldaran. Que lo protegieran del dolor que le causaría.
—Yo estaré a tu lado, apoyándote —le aseguró ella asintiendo con firmeza—. No estarás solo en esto.
—Gracias, compañera —indicó mientras arrancaba el coche—. Sé dónde está ahora mismo.
La inspectora abrió los ojos como platos, asustada de repente.
—Espera… ¿No será mejor que nos lleve alguien?
El inspector Pérez sacó el coche con velocidad, y siguió por la carretera hacia el norte. A Inmaculada solo le dio tiempo de ponerse el cinturón.
Segunda parte
El matrimonio en España es sagrado y legalmente inamovible. Tal y como se recogía en las Leyes Fundamentales del Franquismo, en su artículo 22, “El matrimonio será uno e indisoluble”. Por supuesto, como en cualquier sociedad, los más poderosos necesitan de algún resquicio con los que poder saltar los obstáculos de un matrimonio mal avenido. Y para eso estaban los tribunales eclesiásticos que, aunque no eran capaces de formular una disolución, sí que podían declarar su nulidad. Simplemente bastaba con alegar que nunca dio lugar dicho matrimonio por carecer de algunos efectos esenciales. Esta interpretación tan poco rigurosa rozaba la patraña o la comedia, y sólo era concedida bajo los adecuados y elevados donativos económicos.
Por supuesto, todo el mundo hablaba ya que para ese mismo año se aprobaría una ley de divorcio legal que podría solucionar esos problemas. Pero a Lucas le costaba mucho pensar en su mujer en esos términos. Incluso tras infidelidades o asesinatos de por medio.
Habían ido al edificio donde trabajaba Anabel y Federico tenía su local de detective privado. Eran ya casi las seis de la tarde, por lo que hubiera sido extraño encontrarse el negocio cerrado de no ser por la manifestación. No había nadie por fuera, pero la luz dentro estaba encendida. Lucas sacó unas llaves de su bolsillo, que parecían encajar con la puerta.  
—¿Tienes llaves del local? —preguntó la inspectora sorprendida.
—Mi mujer, aparte de las suyas, tiene unas copias en casa por si acaso —respondió él mientras las hizo girar para que la puerta cediera.
Tan pronto la entrada se abrió pudieron escucharse los fuertes gemidos sexuales de Anabel. Lucas pareció bloquearse por un momento, pero Inmaculada puso su mano en su espalda y se la acarició tratando de darle fuerzas. En ese momento la puerta del despacho de Federico se abrió, y pudo verse a Vicente con cara de pasmo ante los nuevos visitantes. Anabel seguía gimiendo por lo que había alguien más con ella.
El semblante de su antiguo compañero hizo que Lucas recobrara fuerzas y se adelantara con más determinación.
—Tenemos visita —manifestó Vicente con las cejas arqueadas.
—¿El cornudo? —preguntó Anabel, sin ni siquiera darse la vuelta.
La gaditana, que en ese momento se sentaba sobre las piernas del comisario, Cristóbal Domínguez, daba la espalda a la puerta mientras cabalgaba. La mujer tenía las manos apoyadas en los muslos de él y echaba su cuerpo un poco hacia atrás. Estaba completamente desnuda, salvo por unas medias negras caídas casi a los tobillos. Tenía las nalgas enrojecidas por los continuos apretones de Cristóbal. Una gruesa trenza colgaba desde la cabeza de ella hasta casi el suelo, recogiendo todo su pelo y bailando en el aire como si de una boa colgada a un árbol se tratase. Los saltitos que lanzaba hacían que todo el pene del comisario entrase en su vagina y saliese casi por completo. Anabel gemía sin contenerse al tiempo que Cristóbal chupaba uno de sus senos como si fuera un bollo de leche esponjoso.
Aparte de Vicente, Federico también se encontraba en el despacho. Estaba sentado en la silla, solo con calzoncillos y camisa, mientras se fumaba un puro con gesto tranquilo. Parecía que ya había terminado su turno.
—¡Anabel! —exclamó Lucas en un puro grito al ver que lo estaba ignorando.
La gaditana aflojó y luego se levantó lentamente. El pene del comisario salió de su vagina lentamente en medio de un chapoteo gelatinoso. Se dio la vuelta con el semblante cansado y sudores en la frente. Las gafas estaban inclinadas y a punto de caerse, pero ella se las ajustó. Tenía el chocho afeitado, pero numerosos pelos ya salían fuertes en su pubis, por lo que no estaba completamente liso. Su marido se fijó en que lo tenía muy babado y dilatado, como si la hubieran estado follando desde hace un rato.
—¿Lucas? —dijo sin mostrar sorpresa, más que en el fingido tono de voz—. ¿Qué coño haces aquí?
Inmaculada estaba cerca de su compañero, pero se mantenía en silencio observando la asquerosa escena. El inspector Pérez apretó la mandíbula.
—¿Eso es todo cuanto tienes que decir? —inquirió él con cierto tambaleo tanto en su cuerpo como en su tono por su ebriedad—. Te estás follando a tu jefe, al mío y a mi antiguo compañero. ¿Y eso es lo que me dices?
Un tenso silencio se formó durante solo un segundo, y acto seguido Anabel estalló de risa sin poderlo evitar.
—No. Estás viendo visiones por todo el alcohol que te metes en el cuerpo —espetó ella con sarcasmo mientras reía—. Échate otro trago, amorcito. ¿No ves que estamos de celebración?
—Ya está borracho otra vez —le siguió Vicente con más desagrado.
Cristóbal se levantó de su silla, impaciente por continuar con el coito que dejó a medias. El inspector Pérez no pudo evitar mirarlo con enojo.
—¿Cómo ha podido usted hacerme esto, comisario?
—Vuelve a casa, Lucas —dijo él en tono cortante—. Échate una siesta y tomate unas vacaciones.
Cristóbal levantó la pierna de Anabel que apoyó en la mesa, ofreciendo toda su jugosa vagina a todo el que quisiera mirar. Ella inclinó su cuerpo al tiempo que estiraba toda la pierna y sus tetas se movieron ajustando la posición por la gravedad. Tuvo que ajustarse las gafas para que no se le cayeran. El comisario la sujetó y apuntó su miembro al jugoso coño de la gaditana, para luego volver a penetrarla con avidez. Cristóbal estaba sin pantalones ni calzoncillos, aunque conservaba su camisa. Estaba en un punto frenético en el que metía su miembro con fuerza y rapidez, ansioso por llegar al clímax. Su papada se movía rítmicamente con sus penetraciones, y Anabel se ponía de puntillas al ser embestida con tanta rudeza. Sus ojos brillaban de lujuria y, en lugar de apagarse cuando se encontraban con los de su marido, se intensificaban.
—¡¿Vais a seguir haciendo eso delante de mí?! —exclamó él con voz rota.
Acto seguido Lucas se abalanzó hacia la pareja de fornicadores dispuesto a tumbar incluso al propio comisario principal, pero Vicente fue más rápido y de un empujón tiró a su antiguo compañero, que cayó al suelo bruscamente.
—¡Maldito borracho! ¡Que te marches a casa, Lucas!
Inmaculada corrió de inmediato hacia Lucas y se agachó para preocuparse por su estado. Lo que pareció molestar a Anabel, que con el pene del comisario en sus entrañas bufó ofendida.
—Te la estás tirando, ¿verdad? —acusó ella a su marido.
—Él no es como tú —la respondió la propia Inmaculada.
Anabel escupió con avidez y un gran lapo impactó de lleno a la inspectora Gutiérrez en plena cara. Acto seguido la investigadora se desembarazó de nuevo del pene del comisario y encaró a Inmaculada.
—No pienso seguir con esta zorra presente. U os la folláis a ella también o se va —exigió en tono grave.
—A mí no me vais a tocar un pelo —aseguró la inspectora mientras llevaba la mano a su arma.
—¡Ya está bien! —exclamó Cristóbal, harto de que no le dejaran acabar —Sí. Tu mujer te los pone, Lucas. ¡Así es la vida, joder! Luego lo hablas con ella, pero, ahora, largo de aquí.
El inspector Pérez se levantó ayudado por su compañera, y miró a los ojos a Anabel. Como si no encontrara las palabras adecuadas. Inmaculada apoyó su hombro con el de Lucas y se mostró firme.
—Díselo de una vez —lo arengó su compañera.
—¿Decirme qué? —quiso saber Anabel.
Lucas trató de mantener la compostura, pero le resultó difícil mirando a su mujer a los ojos.
—Sabemos que Ignacio y tú erais amantes. Y qué conseguiste una copia de la llave del apartamento de Ignacio días antes de su asesinato —reveló en voz baja.
Anabel se giró y miró directamente a Cristóbal, como si buscara su protección. Pero fue Federico quien intervino.
—Trabajábamos para él, ¿recordáis? Yo le pedí a Anabel que lo hiciera —indicó en tono seguro para luego dudar ligeramente en sus siguientes palabras. Como si estuviera improvisando—. No nos había pagado las últimas facturas, así que quisimos cobrar… directamente…
Lucas arqueó las cejas mientras serenaba su mente, y miró uno por uno a los presentes. En sus rostros leyó la verdad.
—Estáis todo metidos en el ajo —se lamentó en voz baja—. ¿Si Ignacio no murió por los celos de mi mujer? ¿Por qué lo hizo?
—Por dinero —identificó Inmaculada comprendiéndolo todo—. Lo chantajeabais, al igual que ahora chantajeáis a los otros tres socios que supuestamente hemos estado investigando —reveló ella atando cabos, al tiempo que miró a los ojos a Anabel—. Por eso te tiraste al representante de Diego en su camerino. Y al director ejecutivo de finanzas de Julio Lara en su despacho. Y también al delegado de urbanismo de Bartolomé en los baños del ayuntamiento. Querías información y pruebas con las que luego podríais chantajearlos.
Cristóbal y Federico se miraron entre sí, evidenciando que la inspectora estaba en lo cierto. Vicente estaba rígido, como si esperara recibir una orden en cualquier momento para hacer algo drástico. Sin embargo, Cristóbal finalmente se rió abiertamente.
—Pensamos que serías un poco más tonta, o al menos tan inexperta como para que no sirvieras de demasiada ayuda —confesó el comisario—. Pero parece que serás una gran inspectora. Siempre y cuando sepas mantener el pico cerrado, claro.
Lucas también había llegado ya a las mismas conclusiones que su compañera.
—Erais vosotros los que asediabais a Ignacio en su apartamento, ¿no es cierto? —preguntó para luego mirar a Vicente—. Y fue a ti a quien vio su amante por la mirilla. Lleva viviendo con miedo desde el día del crimen. Incluso a ella la habéis engañado, pues piensa que fueron los socios los responsables.
En lugar de Vicente, fue Anabel la que estalló de rabia al escuchar nombrar a la amante de Ignacio.
—Que le den a esa furcia. Si no me la cargué fue porque se me acabaron las balas —confesó ella con bilis en los labios.
—¡Ana! —exclamó alarmado Federico con voz ronca desde su asiento, para luego mirar a los dos inspectores con furia—. Este caso ya ha sido cerrado. De hecho, lo estaba desde el principio. Así que mirad para otro lado.
Lucas, sin embargo, los observó a todos con detenimiento, y se quedó especialmente mirando a Vicente. Este le negó con la cabeza antes de que pudiera decir nada.
—Déjalo, Lucas —añadió en tono diplomático—. Ignacio era un ladrón y un estafador. Un auténtico canalla. Al igual que sus socios. Que les den.
—Yo no sería mejor que ellos si lo dejo pasar. Ni vosotros lo sois —contestó él.
—¡Joder! —exclamó Vicente perdiendo los papeles—. ¡Siempre es igual contigo! ¿Tienes que estropearlo todo cada vez que se te presenta la oportunidad maldito borracho?
—Cálmate, Vicente —solicitó Cristóbal—. Esto es muy fácil de entender, Lucas. Ignacio amenazó con delatarnos, y ya has visto cómo ha acabado. No cometas el mismo error.
—¿Me amenazáis? —cuestionó finalmente él.
Federico se levantó de su asiento y dio un par de pasos al frente.
—¿Amenazas tú a tu mujer? ¿Permitirás que la metan en la cárcel como asesina?
Lucas bajó la vista al suelo, bastante indeciso. Inmaculada vio la duda corroer a su compañero, e incluso ella se dio cuenta que no sería capaz de hacerlo. Cristóbal masculló algo por lo bajo antes de hablar.
—Inmaculada. Quiero que bajes y esperes allí a tu compañero. Ahora.
—Ni hablar —negó ella nerviosa, sin poder alzar la mirada.
—Es una orden —insistió el comisario—. Aún estás en pruebas. Y depende directamente de mí que conserves tu puesto.
La inspectora dudó un instante, e incluso iba a protestar, pero la mirada del comisario la intimidó, y finalmente Lucas posó su mano en el brazo de ella.
—Ve abajo, estaré bien.
—¿Seguro? —preguntó ella, a lo que Anabel puso cara de asco, como si fuera a vomitar definitivamente por el interés de la inspectora por su marido. Lucas asintió y finalmente Inmaculada salió del despacho, y luego del local, a paso lento.
—Por eso me pusiste a Inma como compañera —dedujo Lucas en voz baja mientras la veía alejarse—. No solo porque no tenía experiencia, sino porque está bajo prueba, así que podrías echarla y desacreditarla fácilmente en el peor de los casos.
El comisario miró con desdén a Lucas y en su lugar le dio una palmada en el culo a Anabel.
—Ponte aquí —le señaló Cristóbal en tono seco, a lo que ella se puso detrás del escritorio y el comisario la reclinó dejando su culo en pompa—. Joder. No me dejáis follar en paz.
Cristóbal comenzó a restregar su pene por toda la vulva de Anabel para que fuera cogiendo tamaño otra vez. El cabezón se deslizó por el ano rosadito, y luego junto a los labios mayores y menores. La piel que rodeaba la vulva de la gaditana era de un color más oscuro, como un campo quemado por el pecado. Cuando el cabezón del comisario tocó las puertas de la vagina esta pareció palpitar voluptuosa. Por suerte para Lucas no podía ver la maniobra desde su lado, y tenía la vista bajada al suelo. 
—Y por eso me colocaste frente al caso a mí. Mi mujer sabría cómo dirigirme en la investigación, y si algo salía mal yo no me atrevería a inculparla, ¿verdad?
El comisario pronto consiguió que su polla volviera a estar dura y comenzó a meterla suavemente en la vagina caliente de la gaditana. Mientras lo hacía miró a Lucas a los ojos.
—¿Qué quieres? ¿Qué hace falta para que mantengas esa consciencia a raya? —preguntó sin dejar de penetrar el chocho de la gaditana—. ¿Quieres ascender a inspector jefe?
—Preferiría que dejaras de follar a mi mujer —manifestó él con ojos furibundos.
—Eso tiene que decidirlo ella, campeón —alegó el comisario—. ¿Es lo que quieres, Anabel?
—No, comisario. Quiero que me folles a gusto. Que me petes el coño bien —dijo ella sacando la lengua y mostrándosela a su marido—. Acepta el trato, idiota. Así podremos ser compañeros. Yo también voy a ser inspectora jefe.
Cristóbal dejó de introducir su pene para negar ligeramente con la cabeza.
—Ya hemos hablado de eso, Anabel —la corrigió para que no hubiera malentendidos—. No puedo nombrarte inspectora jefe de golpe. Se notaría. Primero solo inspectora. Y te ascenderé en cuanto sea factible.
La gaditana puso una mueca de decepción y gesticuló con burla. Federico, sin embargo, no parecía tan complacido con la idea.
—Eso deberíamos negociarlo, Anabel. Sabes que aquí puedes cobrar más dinero, y…
La gaditana lanzó un gemido agudo por una profunda y repentina penetración de Cristóbal, interrumpiendo así al detective privado. El comisario la sujetaba por la cadera con presión, al tiempo que se ayudaba con sus brazos para que las acometidas fueran más intensas. Todo el falo entraba en la vagina de ella hasta la altura de los huevos, y los labios de la vulva se plegaban y desplegaban rítmicamente. Las embestidas acabaron sucediéndose con intervalos de medio segundo, y las nalgas de ella resonaban como paladas en una partida de pimpón. El comisario se lo había tomado en serio y no estaba dispuesto a ceder otra vez el coño de Anabel por nada.
Ella gemía cada vez más desinhibida, sin dejar de mirar a su marido en ningún momento. La cara de la gaditana esbozó una mueca horripilante, como si estuviera siendo castigada. Sus pies avanzaban un centímetro con cada batida, y ella tenía que desplazarlos un poco de nuevo hacia atrás cada cierto tiempo. El abdomen de ella bajaba y subía como la base de un barco en altamar ante los impulsos de él.
—¡Joder… Lucas! Tu jefe me está follando bien —esbozó ella entre gemidos de placer.
Las risas de Federico y Vicente sonaron sin poder evitarse. El propio detective privado estaba bebiendo agua y buena parte de ella salió escupida con un resoplido de risa contenida. El inspector Pérez se llevó las manos a la cabeza y estiró su pelo por el estrés.
—¿Quiere decir esto que me dejas? —susurró él desorientado y todavía sujeto a los efectos del alcohol.
Entonces Cristóbal lanzó su sprint final apretando la mandíbula mientras cerraba los ojos por el esfuerzo. Los jadeos de Anabel aumentaron en intensidad y alargó las vocales que le salían como si estuviera en un coro. Su voz se entrecortaba en cada acometida, pero apenas paraba para respirar. Con cada penetración el comisario se ponía de puntillas para que su pene llegara hasta el fondo, rozando la boca del útero. Lucas le repitió la pregunta a su mujer, pero ella gemía tan alto y tan continuado que su voz se perdía sin remedio. Entonces el comisario sacó su polla y se corrió como un poseso en el culo de la gaditana.
—Increíble… —gesticuló él sin fuerzas mientras veía como su leche se pegaba a las nalgas de ella como grasa a una pared.
Los gemidos de Anabel pararon, pero sus jadeos extenuantes se sucedían uno tras otro por el esfuerzo. Giró la cabeza para mirar a Federico, en lugar de responder a su marido.
—Seguiré resolviendo casos para ti, tontorrón. Pero después de ver a Inmaculada con una placa de un lado para otro, me ha entrado un poco de envidia —reveló con sinceridad, para luego mostrar una sonrisa lasciva—. Y siempre tendré tiempo para hacer algunas horas extra para ti, por los viejos tiempos.
Vicente dejó de apoyarse en la pared del despacho y comenzó a desabrocharse el cinturón. Su pene erecto ya abultaba el pantalón.
—Me toca. Siempre me dejas a mí el último de los tres —se quejó el inspector jefe.
—Dejo lo mejor para el final —le indicó ella tras enderezarse.
Ni siquiera la borrachera impidió que Lucas comprendiera lo que había dicho.
—¿Esto es lo que haces siempre? — inquirió él con dolor—. Eres una puta…
—Y mi coño lo disfruta —coreó ella pasándose la lengua por los labios.
Vicente fue hasta Anabel e intentó agarrarla, pero ella se alejó y apoyó su culo en la mesa. Sin embargo, las nalgas estaban embarradas de semen y resbalaron provocando que Anabel tuviera una aparatosa caída de culo. La gaditana comenzó a reírse y Vicente la acompañó mientras la ayudaba a levantarse.
Mientras la pareja de amantes no paraba de reírse Lucas divisó una botella de champán junto a la base del escritorio. Fue hasta allí y la recogió del suelo. Empinó la botella y comenzó a beber sin freno alguno. Por suerte solo quedaba el culo de la misma, y no pudo matarse por intoxicación allí mismo.
—Tranquilo, amigo —dijo Federico desde su asiento—. Tómatelo con calma.
—Jodido borracho —susurró Anabel mientras se dejaba mecer por Vicente—. ¿Y te preguntas por qué no te soy fiel? Tengo que sobrevivir. ¿O crees que me contentaría con lo que un ajumado como tú pudiera proporcionarme?
—¡Bebo por tu culpa! —exclamó Lucas al tiempo que ponía la botella en el escritorio bruscamente, como si hubiera querido dejar la marca de un sello sin tinta.
—¡Eh! —exclamó Federico mientras se levantaba—. ¡Vas a joderme la madera!
Sin embargo, el inspector Pérez hizo caso omiso al detective privado.
—Sé que me engañas desde casi el principio —reveló mientras se apoyaba—. Bebo para no ver la realidad. Aunque reconozco que jamás supe que te tirabas a mi compañero.
En ese momento Vicente dio una nalgada a Anabel que resonó como el estampido de una vela al ondear al viento cuando es alzada. Acto seguido estrujó el culo con las dos manos y devoró con su boca una de sus tetas con ansias, como si llevara un buen rato queriendo hacerlo. El pezón oscuro de la gaditana estaba duro como una piedra, y resistía en su rigidez pese a los ávidos lengüetazos de Vicente.
—¿Qué puedo decir? No es mi culpa que atraiga a los hombres tanto —se quejó ella, para acto seguido bajar el labio inferior cómicamente—. Por ejemplo, noté las miradas lascivas de Vicente desde el principio. Intentaba contenerse, pero yo sabía que se moría por mi coño. ¿A que sí?
—Ya te digo —jadeó él mientras se arrodillaba para meterse toda la vulva de ella en su amplia boca. Comenzó a succionar con tanto ahínco que su vagina comenzó a ser limpiada de líquidos vaginales, como si de una aspiradora se tratase.
—¿Y qué conseguiste a cambio? —quiso saber Lucas.
Anabel abrió la boca al sentir cosquillas en su chocho. La lengua del inspector jefe daba bandazos para todos lados, lamiendo las paredes de su vagina y los labios de su vulva por igual.
—En su caso fue para apagar mi lujuria. No veas como come un coño.
Tanto Federico como Cristóbal rieron ligeramente por el comentario. El comisario se encendía un puro sin haberse molestado siquiera en ponerse unos calzoncillos, mientras que el detective ya se estaba terminando el suyo.
—¿Me quisiste alguna vez? —preguntó Lucas con voz abatida.
—Oh, vamos —manifestó ella mientras levantaba la cabeza hacia arriba disfrutando de la comida de coño—. Deja de compadecerte. Es lo que siempre haces. Te escondes debajo del victimismo o detrás de una botella. Sé un hombre y afronta la realidad.
Acto seguido Anabel sujetó la cabeza de Vicente y lo levantó para que se pusiera de pie, al tiempo que ella se agachaba. El pene erecto del inspector jefe estaba limpio todavía, por lo que la gaditana lo olió intensamente primero, y luego lo besó con delicadeza. Miró a su marido con ojos tiernos desde abajo y, sin dejar de mirarle, se metió la polla de Vicente en la boca. Comenzó a succionar con avidez sin dejar de observar a Lucas. Sus ojos parecían sonreír y un sonido de disfrute salía de la garganta de ella, como si quisiera más y más polla hasta atragantarse.
—¿Qué le dirás a tu familia? ¿Qué le diré yo a la mía? —se lamentó el inspector Pérez.
—¡Cállate, Lucas! —espetó Vicente mientras lo miraba con repulsión—. Ni siquiera tenéis hijos. Acéptalo de una vez. Al menos dejarás de ser un cornudo.
—¿Desde cuándo, Vicente? —preguntó él todavía enajenado con la traición.
El inspector jefe comenzó a reírse, y tanto el comisario como el detective privado lo emularon.
—Es como hablar con la pared —indicó Vicente, para luego encogerse de hombros—. La primera vez fue un día cuando te llevé a tu casa, hace unos cuatro años. Te habías emborrachado más de lo normal, y apenas te tenías en pie. Creo que acabaste inconsciente en cuanto te dejé en el sillón, o quizás te quedaste dormido, no lo sé. Pero no te percataste de que me follé a tu mujer en tus narices esa noche.
Lucas miraba hacia delante, pero su mirada estaba vacía como la de un muerto.
—¿Ella te buscó? —añadió en un quedo susurro.
Vicente negó con la cabeza y Anabel pareció sonreír mientras se la chupaba.
—No tío, fui yo. Ella estaba con ropa de cama, y no pude resistirme —rememoró con voz excitada mientras le hacían la felación—. Ella no objetó, así que todo sucedió muy deprisa. Fue muy intenso, y follamos como animales. Primero delante tuya, y luego en tu cama de matrimonio.
La gaditana chupaba ya con los ojos cerrados. Saboreando el pene de su amante de punta a punta. Se lo metía hasta la garganta y apretaba hasta que escuchaba quejarse a Vicente. Entonces sonreía complacida. Tras hacerlo un par de veces más llevó su boca hasta los huevos de él y los succionó como si de un chupete se tratase. El inspector jefe parecía en el séptimo cielo, al tiempo que Lucas se derrumbaba cada vez más. Anabel se metió en la boca el cabezón de la empalmada polla de Vicente y comenzó a chupetear con voracidad, como un limpiabotas cuando aclara la punta de unos zapatos. Una vez quedó bien lubricada con sus babas ella se recostó en el piso boca arriba.
—El suelo está frío —dijo con mirada lasciva.
—Yo te caliento —indicó Vicente mientras se agachaba.
Lucas parecía ausente, como si su vida se estuviera desmoronando. Miraba a la pareja de amantes, pero sus ojos estaban en otra parte. En el vacío de la soledad. En la negrura de la tristeza.
Vicente se colocó encima de ella, al tiempo que Anabel se abría tanto de piernas que atenazó con ellas las caderas de él. El pene entró con tanta facilidad que parecía estar recubierto de mantequilla. Los rostros de ambos se juntaron y las lenguas se abrazaron con lascividad. El beso era tan efusivo que parecía que se estuvieran devorando la cara el uno a otro como caníbales. Los gruesos labios de la gaditana eran estirados hasta que cambiaban de color y la respiración entrecortada de ambos estaba llena de deseo. Los lametones se escuchaban ruidosos y eran como moliendas de granos de café en la cabeza de Lucas.
El inspector jefe comenzó a mover las caderas hacia delante, para luego volver hacia atrás. Todo el falo se introducía por completo hasta alcanzar el útero, y las nalgas de ella se aplastaban en el suelo cuando Vicente bajaba con todo su peso. El ritmo se fue acelerando y numerosas gotas de líquido vaginal salpicaban como piroclastos de un volcán. Lucas miraba impotente como machacaban el coño de su mujer, pero estaba paralizado, como si quedarse no provocase su definitiva separación. Entonces Cristóbal carraspeó antes de hablar.
—Entonces qué va a ser, Lucas. ¿Puedo considerarte ya el nuevo inspector jefe en la Jefatura?
Lucas miró con ojos enrojecidos al comisario, como si eso le importase un comino.
Los gemidos de Anabel sonaban muy intensos y cargados de placer. Como si estuviera disfrutando de un intenso clímax. Lo cierto es que para ella era el tercer coito, y su vagina ardía con ganas de su primer orgasmo.
—Más fuerte, joder —exigió ella.
Vicente, solícito, comenzó a sacudirse ejerciendo gran presión con sus caderas. Anabel estaba tan sujeta con sus piernas que su culo se elevaba y luego chocaba contra el suelo en el vaivén, haciendo que sus nalgas sonaran como panderetas. Ella comenzó a gemir con tanto éxtasis que acabó pareciendo que se atragantaba mientras un fuerte orgasmo la sacudía. Juntó las pupilas y puso una mueca tan rara que parecía que estuviera poseída. Vicente observaba ese rostro, plenamente excitado.
—Oh, sí. Córrete, nena.
Lucas también la observó con esa mueca, pero para él su decepción fue tan profunda que nuevas lágrimas bajaron por sus mejillas. Pero se dijo que serían las últimas. Se dio la vuelta, listo para marcharse.
—¡Eh! —exclamó Cristóbal en un tono cargado de enfado—. Deja aquí tu placa y tu pistola. Esto no es un juego.
Para sorpresa del comisario Lucas extrajo su placa, y luego su pistola, y las dejó sobre el mueble al lado de la puerta. Todo sin siquiera darse la vuelta, y mientras su mujer jadeaba extasiada por el orgasmo.
El inspector Pérez se alejó del despacho con pasos lentos. Cristóbal miró a Vicente como si no necesitara más que eso para que se le entendiera. Este suspiró mientras se levantaba y comenzaba a vestirse, pero Anabel también se levantó del suelo.
—Esperad. Yo me encargo —aseguró ella.
La gaditana salió del despacho con paso rápido y completamente desnuda. Los fluidos caían de su vagina como ríos transparentes que se aceleraban con el movimiento. Las medias seguían en su pie, lo que amortiguaba un poco el frío del suelo, pero no lo suficiente. Por lo que se puso los zapatos en un suspiro, que estaban junto a su propio escritorio, antes de salir del todo del local. Por suerte Lucas no había bajado de planta, sino que se había quedado en la ventana del pasillo observando la calle. Grupos de personas se movían hacia la glorieta de Embajadores, al sur de allí, donde se estaba concentrando la gente para la marcha. Él las miraba con gesto triste.
—Espera, Lucas. Tú ganas —le dijo ella en tono divertido—. No tenemos por qué separarnos —le propuso, pero al no escuchar respuesta por su parte prosiguió—. Nunca te lo he dicho, pero me encanta compartir casa contigo. Eres ordenado y haces unas albóndigas de muerte.
—Eso es lo que he sido para ti siempre, ¿verdad? Un compañero de piso —afirmó sin dejar de mirar por la ventana en ningún momento.
—Oye, cariño… ¿Qué quieres que te diga? No puedo cambiar lo que soy ni lo que siento.
Un silencio cómodo se formó entre ambos, hasta que Anabel comenzó a tiritar de frío. Entonces él se quitó su chaqueta y se la ofreció. Mientras ella se la ponía él volvió a preguntarle con voz neutra, sin emoción alguna.
—¿Lo mataste?
Anabel dudó durante unos segundos, y finalmente asintió tras un hondo suspiro.
—Iba a abandonarte por él. Iba a abandonarlo todo —confesó ella en voz baja y pausada—. Estaba enamorada, por primera vez. Pero me traicionó, así que sé muy bien cómo te sientes —lamentó ella, afligida como no lo había estado en mucho tiempo—. Estuvimos muchos meses juntos, así que había averiguado muchas cosas sobre él. Se lo conté a Federico, por despecho, y decidimos extorsionarle.
—Entonces Ignacio nunca os contrató para que investigarais a sus socios —dedujo él.
—No, ni tampoco sabíamos quién era su padre. Cristóbal falsificó los datos y te dio una dirección de una casa de veraneo.
—Ya veo.
—Cuando me enteré que estaba comenzando a tirarse a otra, como hizo conmigo… Me llené de rabia —manifestó con un deje de furia en la voz—. Así que comencé a forzarlo al máximo, hasta el punto en el que sabía que se plantaría. Lo presioné a propósito porque sabía que el amenazaría con delatarnos cuando no pudiese más. No me costó convencer a Cristóbal de que había que liquidarlo, y me presenté voluntaria.
Lucas cerró los ojos profundamente decepcionado por lo que podía llegar a hacer su mujer.
—¿Eso te trajo paz? —cuestionó él—. A mí no me la traería matarte.
Anabel levantó la mirada y dibujó una sonrisa triste.
—Oh, mi caballero de reluciente armadura. Puede que amemos de forma distinta —le indicó para luego arroparse con su brazo por el frío—. Si te sirve de algo, en el fondo creo que no iba a matarlo aquella noche. Quería hacerle sufrir, pero estaba dispuesta a perdonarlo e irme con él si me lo pedía —añadió con ojos lacrimosos—. Claro que cuando entré en su apartamento lo vi encima de su amante. Follándosela como si yo no hubiera significado nada. Sentí miles de puñaladas en mi corazón, y vacié el cargador. Todo sucedió muy deprisa.
—Por eso Vicente me llamó esa tarde. Para emborracharme y que no me diera cuenta de tu salida de madrugada —supuso ahora.
—Bueno… él no tuvo que hacer demasiado esfuerzo para que te emborracharas —comentó ella en tono gracioso.
Lucas sonrió por primera vez, pero su rostro se apagó rápidamente.
—¿Cómo puede hacerse lo que tú has hecho a alguien que se quiere?
—Lucas… yo te quiero, pero…
—No hablaba de mí —precisó él.
La gaditana soltó el brazo de su marido y se apoyó en la pared con mirada abatida, a punto de derrumbarse, y sus siguientes palabras sonaron rotas.
—Aún no lo sé —dudó en voz muy baja, y cargada de melancolía—. Quizás no me conocieras tan bien como tú creías. Quizás yo tampoco me conociera a mí misma tanto como pensaba.
—Por eso llorabas por las noches los días que siguieron al crimen —concluyó él.
—¿Me escuchabas? —susurró ella.
—Siempre te he escuchado llorar.
Anabel miró con cariño a su marido y puso su mano sobre su rostro. Acarició su mejilla con ternura.
—Vete. Si te quedas a mi lado acabarás destruyéndote por completo.
—Lo sé —confirmó él.
—Esa compañera tuya… creo que le gustas —le reveló la gaditana.
—¿Inma? Solo nos conocemos desde hace…
—Lucas —lo interrumpió ella—. Tienes el instinto para las mujeres más oxidado que un clavo en el fondo del mar, así que fíate del mío. Por una vez escoge bien —le reveló en tono complaciente—. Pero, por favor, no cuentes nada, ¿quieres?
El inspector se quedó unos segundos en silencio, y finalmente suspiró sin tenerlo claro todavía.
—Me lo pensaré.
—Te matarán —insistió ella.
—Tú ya me has matado, y nadie puede morir dos veces.
Acto seguido el inspector Pérez comenzó a andar en dirección a las escaleras. Su mujer se quedó mirándolo mientras lo hacía. Como si estuviera de luto.
El rellano del edificio era una zona amplia con una fila de gruesas columnas a sus lados, y otros locales cerca que estaban cerrados por la marcha por la democracia. Las luces, por tanto, estaban apagadas y había ascensores, e incluso una máquina expendedora de refrescos. Inmaculada estaba nerviosa moviéndose de un lado para otro cuando vio bajar a su compañero con la mirada perdida. Inmediatamente salió a la carrera y lo abrazó efusivamente.
—Estaba a punto de subir —se disculpó ella, pese a que nadie se lo había pedido—. Gracias a dios estás bien. Por un momento…
—Tranquila. Solo me han quitado el arma y la placa.
Inmaculada sujetó su propia placa y se la quitó del bolsillo.
—Lo he estado pensando, y si esto es ser policía yo también renuncio a ella.
Lucas iba a pedir a su compañera que no se precipitara, cuando los estridentes zapateos de alguien que bajaba las escaleras a toda prisa se escucharon. Era Vicente, que ya vestido las bajaba a toda velocidad. El inspector Pérez colocó su mano sobre la muñeca de ella.
—Déjame a mí, por favor.
Acto seguido Lucas se alejó de Inmaculada con paso tambaleante y fue directo a encontrarse con su antiguo compañero. Se sintió inseguro, pero recordó que aún conservaba la pistola de Ignacio. Aunque tras palparse el pecho se dio cuenta de que la llevaba en la chaqueta que le había dejado a Anabel. En medio de un suspiro bajó Vicente a trompicones. Este jadeaba por el esfuerzo.
—Joder, Lucas. ¿Qué demonios estás haciendo?
—¿Por qué te extrañas? ¿Todavía no me conoces? —le preguntó sin esperar que le respondiera—. No te preocupes, es mutuo.
—Vamos amigo, de verdad vas a meter en la cárcel a tu mujer y a todos nosotros —le reprochó Vicente—. ¿Por quién? ¿Por Ignacio? Ese mafioso malnacido.
—No me llames amigo. Jamás me has tratado como tal.
El hombre de pelo oscuro y peinado completamente hacia atrás arrugó su amplia frente, aparentemente dolido por sus palabras.
—¡¿Qué quieres que te diga?! ¡¿Que me arrepiento?! —se quejó estirando los brazos a los lados—. ¿Cuántas veces te llevé a rastras a tu casa? ¿Cuántas veces te respaldé ante otros compañeros y ante Cristóbal por tu problema con la bebida? De no ser por mí te habrían quitado la placa hace tiempo, y lo sabes —le reprendió con énfasis, pero Lucas no cedió un ápice y eso enfureció a Vicente—. Hice oídos sordos a tu negligencia, conduciendo para ti y llevándote a casa como si fueras un saco de patatas. Te colocaba en tu cama mientras veía a tu mujer de reojo, y me preguntaba como un borracho como tú podía tener tanta suerte. Así que sí. Le tiré la caña y me la follé. Me la llevo follando desde entonces.
—Olvídame, Vicente —se despidió Lucas dándole la espalda con desprecio.
El inspector Pérez continuó alejándose con la cabeza gacha. Estaba nervioso, pero no se dio la vuelta para vigilar a su antiguo compañero. Así que no pudo verle meter su mano dentro de su chaqueta. Ni siquiera se giró cuando este volvió a hablar en tono neutro.
—Si no puedo convencerte yo, deja que te convenza esto —reveló Vicente mientras hacía amago de extraer su mano del interior de la chaqueta.
Entonces, el ensordecedor sonido de un par de disparos sacudió el rellano, como latigazos de la parca que silencian la vida. Lucas se sobresaltó, pero ninguna bala le había impactado. En ese mismo instante vio a Inmaculada con su arma en las manos y el rostro lleno de pánico. El inspector Pérez se giró y vio a su antiguo compañero en el suelo herido de muerte. En su mano no portaba su pistola, sino una petaca de whisky plateada que otras veces Vicente había ofrecido a Lucas. 
El inspector corrió hacia Vicente y abrió su chaqueta para ver la gravedad de sus heridas. Uno de los dos disparos le había impactado directamente al corazón, por lo que había caído fulminado al instante. Inmaculada se dio cuenta de su error y soltó el arma por puro terror a sus actos.
—Oh… dios mío… ¿qué he hecho?
La inspectora se derrumbó gimoteando como un cervatillo. Lucas fue hasta ella con el mismo nerviosismo. No tenía palabras de consuelo, y sus continuos lamentos no ayudaron en absoluto. Y, entonces, escuchó como bajaban la escalera a toda velocidad. Lucas recogió el arma de Anabel del suelo y se separó de ella, justo cuando entraron al rellano Cristóbal, Federico y Anabel. Los tres, ya vestidos, se horrorizaron al ver el cadáver de Vicente e hicieron amago de buscar sus armas. Pero Lucas tiró la suya al suelo inmediatamente y levantó las manos.
—Pensé que me iba a matar. Me equivoqué.
—¿A matarte? —cuestionó Cristóbal—. Pero si bajó desarmado. Su arma está arriba.
Inmaculada se llevó las manos a la cara y echó a llorar desconsoladamente. Lucas también lloró y los miró a los tres con el rostro descompuesto.
—Lo siento… yo… lo siento.
Anabel, que conocía más a su marido y observaba atentamente a la inspectora, negó con la cabeza.
—Yo creo que ha sido ella quien ha disparado.
—No, he sido yo —confirmó Lucas—. Cuando escuché a Vicente bajar le pedí a ella su arma. He sido yo.
El comisario se rascó la cabeza varias veces y finalmente se acercó hasta Lucas con paso lento, para luego señalarlo tanto a él como a Inmaculada.
—Por lo que a mí respecta habéis sido los dos. Así que este es el trato —empezó diciendo el comisario en tono entrecortado por la ansiedad—. Vais a tomaros unas vacaciones de un par de semanas. Y luego volvéis más sosegados a vuestro puesto, y preparáis un informe sobre el caso del asesinato del señor Ignacio Ramírez. Poned cualquier chorrada, me da igual. Pero el caso quedará cerrado, y si por casualidad se insinúa en lo más mínimo algo sobre alguna trama de corrupción policial vosotros quedaréis pringados por esto —terminó diciendo Cristóbal mientras señalaba el cadáver de Vicente.—. Espero que haya quedado claro.
Lucas no dijo nada. Simplemente se quedó con el rostro afligido. Inmaculada estaba peor. No paraba de llorar y nadie la consolaba.
—Será mejor que os marchéis de aquí —dijo Federico a la pareja de inspectores—. Diremos que ha sido alguno de los fascistas que están en contra de la manifestación de hoy. Todo el mundo se lo tragará.
—Tengo al hombre idóneo para llevar este caso. Llamaré a los chicos —confirmó Cristóbal mientras subía a toda prisa al despacho de nuevo para usar el teléfono.
Lucas fue hasta donde estaba su compañera, y la abrazó para darle consuelo. No se fueron, sino que se quedaron abrazados allí mismo. Quietos y conmocionados mientras llegaban sus compañeros. Vieron a la policía acordonar la zona, y hacer todo el trabajo policial. Se llevaron el cuerpo, y ellos permanecieron allí. Con gritos ensalzando la democracia como telón de fondo.





Epílogo
Claudia esperaba impaciente frente al despacho de Rubén, el director del periódico. Se había peinado y vestido para la ocasión, con un suéter blanco y minifalda de color rojo y verde a cuadros, así como el pelo liso y sujeto sólo con una diadema roja. Parecía la perfecta secretaria despampanante. En sus manos llevaba una serie de papeles dentro de una carpeta.
Las instalaciones del periódico estaban como siempre. El ajetreo de los compañeros correteando de un puesto a otro y el machaqueo de las teclas de las máquinas de escribir la relajaban como un masaje de pies. Eso la hacía sentir pletórica, y se dio cuenta de cuánto había echado de menos su trabajo. Tenía otros motivos para estar feliz. Finalmente, Pedro le había comprado uno de esos test de embarazo que vendían en las farmacias, y el día anterior se había enterado de que estaba embarazada de al menos dos semanas. Y, extrañamente, estaba muy contenta.
Después del interrogatorio del inspector Pérez, ese fin de semana siguiente, la valenciana fue llamada por él de nuevo. Le aseguró por teléfono que los socios de Ignacio no habían cometido el crimen, y que estaba segura de que el asesino no tenía nada en contra de ella, por lo que podía estar tranquila y salir de casa segura. A la periodista le había parecido tan convincente, y quería creerlo con tanto ahínco, que había escrito un artículo el domingo y ese mismo lunes estaba de vuelta en la oficina.
Sofía, sin embargo, no parecía tan optimista. La compañera periodista de Claudia la miraba con ojos tristes.
—Debí haberte llamado. A mí tampoco me ha hecho gracia.
—Lo entiendo. No te preocupes —masculló Claudia tras volver a echar un vistazo a su asiento, ahora ocupado por otra nueva becaria de periodismo—. No dependía de ti.
Lo cierto es que Claudia sí que estaba un poco preocupada por eso. Había faltado al trabajo más de una semana sin justificación, en un momento en el que estaba en entredicho por sus constantes protestas ante el director. Pensó que seguramente ya tendrían pensado su sustitución, y su ausencia fue la razón perfecta para acelerar el proceso. 
—Si te sirve de consuelo. Es tan arisca y lenta escribiendo que todas te echamos de menos.
—Pues fíjate que sí es un consuelo —comentó ella para compartir una risa con Sofía.
Acto seguido el despacho de Rubén quedó libre y Claudia, tras despedirse rápidamente de Sofía con un ademán, entró sin que le dieran permiso. Cerró la puerta tras de sí y saludó con su mejor sonrisa al director. Este parecía sorprendido y asustado a partes iguales.
—¿Señora Giner? Creí que no volvería a verla por aquí —manifestó él tras carraspear.
Claudia esbozó una ligera sonrisa por el comentario. Que le dijera que no la esperaba era ridículo o la esperanza de un crédulo. Le dieron ganas de gritarle que trabajaba allí, pero sabía que no ganaría nada en una confrontación.
—Buenos días, señor director —saludó ella en tono cordial—. Siento mis ausencias, pero avisé a la empresa de que estaba enferma…
—Tiene idea del ajetreo que hemos tenido estos días con lo del golpe de estado. Muchos de sus compañeros han venido con fiebre y mareos a trabajar —le interrumpió él rápidamente—. Además, ¿tiene siquiera un justificante del médico?
—Bueno, no exactamente —comentó con voz nerviosa mientras abría su bolso y buscaba algo en concreto—. Al final ha resultado que estoy embarazada, así que eso justificaría que me sintiera mal la semana pasada. Lo he podido confirmar con uno de estos test —terminó diciendo ella mientras sacaba y enseñaba el artilugio que predice los embarazos.
El director estaba blanco ante la noticia. Le había dicho directamente a la cara que durante los próximos meses no iba a poder rendir al máximo, y que además después tendría que cogerse una larga baja.
—Espere, señora Giner —tartamudeó él—. Igualmente es necesario un justificante médico para que demos por buenas sus faltas al trabajo, no solo un test de embarazo —acto seguido Rubén volvió a carraspear para hablar con voz más clara—. De todos modos, y lamento decirle, habíamos estado pensando desde hace unos meses en sustituirle. Ha sido para nosotros un enorme privilegio tenerle a bordo durante tantos años, pero todo camino tiene un final.
—Lo entiendo, y me parece bien. De hecho, me han hablado muy bien de la nueva becaria que me sustituye —comentó Claudia cada vez más nerviosa—. Como ya le he dicho otras veces, estoy cansada del área de moda y estilo de vida. De hecho, ayer mismo le he escrito un artículo sobre el secuestro del futbolista Enrique Castro, al que todos llaman Quini.
Claudia puso su carpeta sobre el escritorio del director.
—Ya sé lo del secuestro de Quini, pero…
—Está mal que yo lo diga, pero es realmente bueno. Ayer me sentía muy bien y echaba tanto de menos escribir que he estado muy inspirada. Léalo y verá.
El director no hizo amago de abrir la carpeta siquiera, simplemente la miró con congoja.
—¿Pretende que la pase al área de crímenes y delitos graves? ¿Cree que es eso lo que quiero?
—Ya sé que hemos hablado sobre ello otras veces. Pero creo que mi talento se está desaprovechando en moda —se quejó ella sin perder su tono cordial—. Cuando escribo sobre cosas como el secuestro de ayer, las palabras me salen solas. Creo que puedo llegar a ser de las mejores periodistas de todo el periódico. Claro que necesitaría ampliar la jornada a ocho horas —reveló ella poniendo énfasis en ese punto—. Ya lo he hablado con mi marido y está de acuerdo.
—¿Pasarla a jornada completa? —cuestionó él con los ojos abiertos como platos—. Señora Giner. Creo que no nos estamos entendiendo.
Claudia dejó su bolso sobre el escritorio de su jefe y se desabrochó la falda. Esta cayó como un peso muerto y reveló el coño desnudo de la valenciana. No se había puesto bragas, así que no necesitó bajarlas. Una mata de pelo rubia, finamente acicalada, coronaba su vulva. Los labios que rodeaban la vagina estaban rosaditos, y la piel lisa y tersa parecía respirar. Claudia comenzó a rodear sensualmente el escritorio mientras se acercaba al director.
—Pero seguro que al final podremos entendernos, ¿verdad?
Rubén trago saliva, y sus ojos no se apartaron del coño de Claudia.
Inmaculada escuchó la puerta sonar pausadamente. Su corazón le dio rápidamente un vuelco, y acudió deprisa a abrir. Tan pronto lo hizo una sonrisa se dibujó en su rostro. Y se abalanzó hasta él para besarlo con ternura. Lucas le devolvió el beso apasionadamente.
El inspector Pérez traía las maletas consigo y giró la cabeza para hacer referencia a ellas.
—Solo es lo básico. El resto lo iré trayendo a lo largo de esta semana.
—Hay sitio de sobra para que lo pongas todo —le respondió ella solícita.
—¿De verdad que a tu padre no le importará que viva con vosotros?
—Claro que no. Y siempre podemos buscarnos algo para nosotros dos solos, si quieres.
Lucas sacó de su bolsillo unos tickets y se los ofreció a ella.
—¿Qué te parece si empezamos con un hotelito este fin de semana? —comentó él con amplia sonrisa, al tiempo que Inmaculada saltaba entre sus brazos. A él le alegró su reacción—. Los he comprado en una agencia de camino para aquí. Un par de días en un hotel de Valladolid, con buenas vistas y buena comida.
—¡Genial! —exclamó ella risueña mientras miraba los tickets de hotel.
—Nos vendrá bien desconectar, aunque sea por un par de días.
Rápidamente el rostro de Inmaculada se apagó de repente, y se acurrucó aún más en el pecho de Lucas con mirada triste.
—¿Al final has ido a la Jefatura?
—Sí. Cristóbal ha dicho que no me dará la placa y la pistola hasta que haga el informe.
Un silencio pausado y liviano pasó ante ellos, y finalmente Inmaculada alzó la vista para mirar a Lucas a los ojos.
—¿Lo haremos?
—Ya lo he hecho yo. Se lo daré cuando volvamos de nuestras vacaciones —le susurró él con gesto serio.
Inmaculada bajó la cabeza y la apoyó de nuevo en el pecho de él.
—¿Y qué te han dicho de Vicente?
—Al final Federico tenía razón —empezó diciendo él—. Hubo al menos siete detenidos ultraderechistas ese día en contra de la manifestación. Incluso alguno llevaba una pistola. Se dice que iban a llevar a cabo un atentado, así que… han achacado la muerte de Vicente a algún fanático fascista.
—¿Qué…? —suspiró Inmaculada nerviosa.
—No, no, tranquila. Ninguno de ellos concretamente va a ser acusado por la muerte de Vicente —le aseguró él—. Pero sí que ha permitido acusar al fascismo de su asesinato. El caso se mantendrá abierto durante un tiempo, y al final se cerrará al no encontrar ningún responsable. A Vicente le pondrán una medalla al servicio post mortem.
La inspectora volvió a empezar a sollozar en el pecho de Lucas, y este la abrazó desolado. Tendrían que aprender a vivir con ello, o los remordimientos acabarían consumiéndolos.
Los policías se apartaban ligeramente de Nicolás casi por instinto. Como si en lo más hondo de su corazón supieran que algo raro le pasaba. Él, sin embargo, mantenía su estática sonrisa siniestra, y caminaba en dirección de la sala de revelado de fotos.
Justo al doblar la esquina se dio de bruces con Anabel, que excitada por su nuevo trabajo caminaba a toda velocidad.
—Oh, perdona… —dijo ella con gesto de disculpa—. Nicolás, ¿verdad?
—Así es, inspectora Hernández —saludó el policía sin borrar su mueca de la cara.
—Llámame Anabel —le corrigió ella con una sonrisa más natural, pero contenta de que la hubieran tratado por su nuevo cargo. Finalmente se despidió con un ademán de mano—. Ha sido un placer.
—Lo mismo digo —aseguró él, para luego continuar hacia la sala de revelado de fotos.
Entró en la habitación y la luz anaranjada embriagó a Nicolás como a un turista del norte de Europa lo embriagaba la luz del sol en invierno. El ambiente y el paciente trabajado de un fotógrafo en el revelado era la mejor parte para él. Le encantaba la excitación de descubrir cada una de sus imágenes inmortalizadas, como si fueran regalos sorpresa dispuestos a fascinarlo.
Nicolás había escogido ese día porque el resto de compañeros de fotografía no habían acudido al trabajo y podría usar la sala para él solo. Aun así, nunca abandonaba la habitación durante las horas que tardaba el revelado, pero había tenido que ir al baño urgentemente. Ya había fijado las fotos y el secado estaba a punto de finalizar. El contorno de las imágenes ya se podía apreciar, y el ladino policía dibujó su siniestras sonrisa de forma exagerada. Estaba fascinado.
Estaba siendo un día bastante soleado para estar en pleno mes de marzo. Claudia y su marido caminaban por los alrededores de los jardines del palacio real. Emma y Eric revoloteaban como abejas en las flores, varias decenas de metros por delante de sus padres. Pedro sujetaba la mano de su mujer ejerciendo bastante presión por lo contento que estaba. No solo por el embarazo, sino porque los miedos de ella por tenerlo no se hubieran materializado finalmente.
—No me puedo creer que Rubén te permitiera quedarte en el periódico. Incluso te ha cambiado de sección, como tú querías —manifestó él en un tono jubiloso.
Claudia se rió compartiendo la alegría de su marido. Estaba realmente feliz y no dejaba de sonreír a todo el mundo.
—Eso es porque le encantó mi artículo sobre el secuestro de Quini. Si vieras su cara. Parecía babear por cada una de mis palabras.
—Te lo mereces —estuvo de acuerdo Pedro, para luego fruncir el ceño—. Pero no me ha gustado eso de la ampliación de la jornada.
—Ya te he dicho que venía con el puesto. Si quería salir de moda tenía que aceptarlo, y sabes que es mi sueño —le recordó ella.
En ese momento Eric se dispuso a oler una de las flores y casi se cae de frente. Su hermana lo sujetó mientras no paraba de reír. Claudia estuvo a punto de reprender a su hijo, pero en su lugar rió de buena gana. Pedro, en su lugar, parecía un poco preocupado todavía. 
—Ya, pero… ¿ahora qué haremos?
—Pues con lo que voy a cobrar de más podemos contratar a una niñera —concluyó ella.
—¿Una niñera para un recién nacido? No lo veo nada claro, cariño.
—Yo he cedido con lo de tener un hijo y tú tendrás que ceder con esto. Al final todos hemos salido ganando —argumentó ella sin dejar lugar a la réplica—. Además. Conseguiré que Rubén me deje hacer parte de la jornada en casa cuando dé a luz. Al menos durante unos meses.
—¿De verdad lo crees? ¿Rubén?
—Sí, en serio —confirmó ella con convencimiento—. Solo tendré que hacerle unos artículos tan buenos como el de la última vez. Accederá encantado.
—Pues sí que ha cambiado. Antes sólo hablabas pestes de él —rememoró mientras se mostraba sorprendido.
—Es que ahora creo que le caigo mucho mejor.
Mientras caminaban por los jardines Claudia le sonrió al sol, y justo cuando lo hacía le pareció ver a un hombre rubio con rostro masculino y ojos azules como el cielo. La imagen de Ignacio vino a su mente por lo que entrecerró los ojos para ver con más atención. Sin embargo, ahora no había nadie. El alto hombre de aspecto fornido había desaparecido, y en su lugar creyó ver un colibrí pasando a toda velocidad con su vertiginoso aleteo.
La valenciana se tocó el vientre en recuerdo de su amante, y se quedó prendada del bello animalito. Suspiró hondamente mientras lo veía marchar. A Claudia le encantaban los colibríes. Son refinadamente galantes e impetuosamente frenéticos. Un ave de extrema belleza que pasa de forma efímera por la naturaleza, pero que cuando lo hace la llena de vitalidad y alegría. Tal y como Ignacio había sido para ella. Un bello pero fugaz colibrí.
Gracias por tu elección
Gracias por tu tiempo, y esperamos haber podido cerrar esta historia lo suficiente como para que quien la haya leído no se quede defraudado por tener que esperar a una continuación. Pero, para los que tengan ganas de más, sabed que los personajes continuarán en “El Desnudo de Medusa”: Ha transcurrido un año desde la muerte de Ignacio y Claudia es una reputada periodista. Una ola de crímenes comienza a asolar Madrid, y el mismísimo asesino en serie la escribe para darle pistas sobre sus crímenes. Por otro lado, Lucas recibe una misteriosa llamada que hará que su vida de un giro por completo.
Recordad además que también hemos escrito otra trilogía de infidelidad femenina no consentida llamada “El Aspirante a Sacerdote”, y conformada por los libros: “Los Cuatro Ancianos”, “La Reliquia”, y “El Hogar de los Dioses”. Esperamos poder volver a escribir para vosotros. Un saludo.
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